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EDITORIAL 

Después de transcurrido un plazo razonable, no más de siete u ocho años, 
desde la irrupción de internet como fenómeno social y cultural es cada vez 
más evidente que está tomando carta de naturaleza la ya omnipresente socie­
dad digital. En este breve lapso de tiempo son ya más de mil millones los inter­
nautas, diez millones de blogs, y más de ocho mil millones los sitios web con­
trolados o indexados por los principales buscadores. Unas cifras de vértigo 
que sin embargo, pueden ocultar una realidad cada vez más preocupante, en 
el mundo virtual como en el real siempre habrá un porcentaj e de la población 
que no disfrutará de las ventaj as de la mayoría, es lo que se conoce como frac­
tura o brecha digital, y que está ya creando una sociedad dividida entre los 
denominados «inforicos" e «infopobres" . 

Una desigualdad que es aún más evidente en los países subdesarrollados o 
en vías de desarrollo, donde sólo una ínfima parte de la población tiene acce­
so a las nuevas tecnologías y así seguirá siendo mientras las desigualdades 
sociales y económicas sean tan abismales como en la actualidad. Según cálcu­
los de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) tres cuartas par­
tes de los usuarios de Internet viven en la zona más rica del planeta y donde 
se concentra tan sólo al 15% de la población mundial. En lo que se refiere a 
España, según el último Estudio General de Medios la penetración de internet se 
sitúa en torno al 35 %, mientras que las comunidades autónomas de Madrid, 
País Vasco y Cataluña tienen índices entre el 45 y el 48%, similares por ejem­
plo a las de Estados Unidos, mientras que las tasas de penetración en los paí­
ses escandinavos y norte de Europa llegan hasta las dos terceras partes de la 
población. 

Con semejante velocidad de crucero no podemos pensar que todavía no es 
el turno de los archivos, las bibliotecas o los centros de documentación. 
Cuando una tecnología supera el 35% de penetración social, más de la terce­
ra parte de la población española, se convierte ya en imprescindible, forma 
parte de la vida y rutinas diarias, no se puede imaginar una existencia normal 
sin la convivencia con ese recurso. Sin embargo, en una visión de conjunto del 
ámbito profesional, son casi de matiz las d iferencias entre la situación de hace 
una década y la que hoy conocemos. Es suficiente con dar un rápido repaso a 
los contenidos que se tratan en jornadas y congresos, o simplemente lanzar 
una mirada crítica a nuestros centros, o preguntar a los usuarios habituales si 
su percepción del servicio ha cambiado sustancialmente en los ú ltimos años. 
La respuesta será siempre muy parecida, en la gran mayoría de los casos, da la 
sensación que nos mantenemos en una situación de tensa espera. 
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8 EDITORIAL 

Bien es cierto que, como ha ocurrido en todas las revoluciones técnicas o 
científicas, los cambios nunca se suceden de un modo radical y excluyente, pri­
mero se producen etapas de transición, yen esa fase de adaptación a los nuevos 
modelos de gestión es donde ahora nos encontramos. Están siendo las iniciativas 
privadas, siempre buscando líneas de negocio, los primeros en dar pasos real­
mente sustanciales para aprovechar el enorme potencial de la Red. Un buen 
ejemplo de esta situación, y cen trándonos en el ámbito de los servicios de infor­
mación, fue el anuncio en diciembre. de 2004 del imperio Google de volcar quin­
ce millones de libros en la red, procedentes de bibliotecas e instituciones públi­
cas y exentas de derechos de autor. En cierto modo parecía hacerse realidad el 
sueño borgiano de crear una biblioteca universal accesible para todos, digi tal y 
gratuita. Aunque a una escala mucho menor lo estaban haciendo desde hace 
años numerosas instituciones, vinculadas siempre a universidades y entidades 
públicas, la noticia era que lo impulsara Google y con el carácter masivo que esta­
mos hablando. Un proyecto al que han tenido que responder las bibliotecas 
europeas, an te el peligro de un predominio de la cultura anglosajona, con un 
proyecto de Biblioteca digital europea liderado por la Nacional de Francia y a la 
que se han sumado inicialmente Alemania, España, Italia, Polonia y Hungría. 

Las últimas noticias hablan de algunos problemas legales. El Author's Guild 
de Nueva York (que representa más de ocho mil autores profesionales) ha inter­
puesto una demanda en la Corte Federal de Manhattan por «infracción masiva 
de derechos de copyright». La respuesta de Google es que «no infringen dere­
cho alguno, cualquier autor puede solicitar que su libro no se incluya en la base 
de datos, y que su obj etivo es que millones de libros en todo el mundo puedan 
ser descubiertos por miles de lectores que no tendrían otra forma de encon­
trarlos ,>, una encomiable y filantrópica interpretación que olvida mencionar los 
innegables beneficios publicitarios que al mismo tiempo obtendrá la empresa. 

Refiriéndonos al sector de archivos, y centrándonos ya en el panorama 
nacional, y después de la experiencia de «Archivos Españoles en Red» del 
Ministe rio de Cultura, hay que celebrar la iniciativa co~unta de la Federación 
EspúlOla de Municipios y Provincias y la entidad pública «Red .es» para impul­
sar un «Portal de Arch ivos de la Administración Local», presentado hace bre­
ves fechas en el transcurso del Congreso de Archivos Municipales celebrado 
en Zaragoza (http://www.congresoarchivosmunicipales.com) . Además de un 
en torno corporativo dirigido a profesionales, el gran reto y sobre el que se han 
centrado todos los esfuerzos, es la creación de una plataforma única de acce­
so al patrimonio documental de las en tidades locales, e l que es sin duda el de 
mayor volumen, antigüedad y riqueza del país. En su desarrollo previo se ha 
incluido un extenso trabajo de campo para proponer un formato estandariza­
do de descripción y recuperación de documentos, y la inminente puesta en 
marcha de un prototipo plenamente operativo que debería culminar con el 
lanzam iento definitivo del Portal en la primavera de 2007. Estas y otras actua­
ciones similares son el único camino para seguir ocupando el lugar que nos 
corresponde en la que parece ser la nueva geografía de la difusión y acceso a 
la información del siglo XXI. 
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-' 

ARTICULO S 
Archivos 

Revisión histórica del papel jugado por los 
archivos centrales de la Administración General 

del Estado durante los siglos XIX y XX 

JOSÉ LUIS LA TORRE MERINO 

El siglo XIX español estuvo caracterizado por una efervescencia política, 
jurídica, social y económica' que influirá en las estructuras administrativas y, 
por tanto, en el desarrollo de nuestros archivos contemporáneos. Comienza 
esta centuria con una Administración Central basada en la existencia de cinco 
departamentos, Estado, Guerra, Marina, Justicia y Hacienda, que inmediata­
mente se verá alterada con la creación de nueve ministerios por el Estatuto de 
Bayona (1809), Y que serán: Justicia, Negocios Eclesiásticos, Negocios Extran­
jeros, Hacienda, Guerra, Marina, Indias, Interior y Policía General. Este es un 
momento de cambio importante en la Administración del Estado porque apa­
recen a partir de este momento departamentos desconocidos como los de 
Interior y Policía General, y se produce la sustitución del viejo término de 
Secretario del Despacho por el de Ministro2. 

El sistema administrativo no terminó de cuajar debido a la situación de 
guerra que se vivía y a una nueva estructura creada por las cortes de Cádiz en 
1812, que ruaba en siete los Departamentos ministeriales. Sin embargo al que-

I ESCUDERO, J. A. Cuno de Historia del Derecho EslJañol. Fuentes e Instituciones IJolítico-admi­
nistmtivas. Madrid: 1989, p. 829. 

2 Ibídem, p. 933. 
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1812, que ruaba en siete los Departamentos ministeriales. Sin embargo al que-

I ESCUDERO, J. A. Cuno de Historia del Derecho EslJañol. Fuentes e Instituciones IJolítico-admi­
nistmtivas. Madrid: 1989, p. 829. 

2 Ibídem, p. 933. 
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dar sin efecto la Constitución se vuelve a la situación anterior. De esta mane­
ra, y salvo pequeñas modificaciones como las que se producen durante el trie­
nio liberal, el primer tercio del siglo XIX se caracterizará por la existencia de 
cinco departamentos con sus consiguientes archivos. La existencia y cambio 
de es tos archivos no será otra cosa que la consecuencia del reflejo de los cam­
bios producidos en las estructuras administrativas. 

En 18323 aparece en el panorama administrativo un nuevo departamento 
con el fin de fomentar las artes materiales e intelec tuales. Departamento de 
nueva creación que en sus primeros momentos cambia continuamente de 
denominación\ y del que se irán desgajando continuamente competencias 
adm inistrativas hasta su to tal desaparición en 1931. Estas escisiones provoca­
rán que junto con las compe tencias se traspasen los antecedentes necesarios 
para el correcto desempeño de la gestión administrativa, lo que producirá la 
escisión y creación de nuevos archivos centrales, con los perjuicios que esto 
tendrá, como veremos, para la conservación del patrimonio documental. 

Podemos hablar de tres periodos producidos por tres cambios trascenden­
tales en el aspec to político y administrativo durante los siglos XIX y XX en 
España, y que tendrán claramente su influencia en los archivos: el prime ro 
será el que se produce con las reformas que se llevan a cabo entre 1834 y 1939, 
como son la supresión definitiva de los Consejos, la consolidación de la Presi­
dencia del Consejo de Ministros, la aparición del Ministerio de Ultramar, y las 
continuas escisiones del Ministerio de Fomento, antecedente directo de todos 
los ministerios que hoy conforman nuestro Estado del Bienestar. El segundo 
se produce en 1939 con la reorganización de la Administración Central del 
Estado tras la Guerra Civil , apareciendo junto a los tradicionales departamen­
tos ministeriales nuevas estructuras político-administrativas que se desarrolla­
rán durante todo el régimen de Franco y que contarán con sus propios archi­
vos, que tras su desaparición pasarán al Archivo General de la Administración. 
Finalmente el tercer proceso de cambio, en el que todavía podemos decir que 
estamos inmersos , es el que comienza con la nueva estructuración del Estado 
democrá tico en 1977, y la formulación de la nueva España de las Auton omías 
en la Constitución de 1978, dando lugar a los traspasos de competencias del 
Estado a las Comunidades Autónomas, y a la configuración a partir de este 
momento de un nuevo Sistema Español de Archivos, formado no ya sólo por 
el sistema estatal, sino por la suma de éste y el de cada uno de las Autonomías 
de España. 

:1 Decreto de 5 de noviem bre de 1832, aunque en el mismo se dice que este Ministe rio 
que se crea fu e ya acordado por Decreto autógrafo de Fernando VII e l 5 de noviembre de 
1830. 

'. R. D. de 13 de mayo de 1834, Interior; por R.O. 4 de diciembre de 1835, Gobernación 
del Reino; por Decreto de 28 de enero de 1847 se desgaj an los asuntos de Gobernación y se 
crea como nuevo Ministerio con el nombre de Comercio, Instrucción Pública y Obras Públi­
cas, denominándose Fomento nuevamente a partir del R.O. de 20 de d iciembre de 1851. 
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1. PRlMER PERÍODO. 1834 A 1939 

La existencia de un flujo documental siempre ha estado presente en la tra­
dición archivÍstica española. Las Secretarías de Estado y del Despacho remi­
tían su documentación al Archivo de Simancas, haciendo estas remesas sólo 
con la documentación que ya no era de uso frecuente. El siglo XIX español 
comienza con esta situación, que se ve alterada poco a poco con la saturación 
del Archivo de Simancas, lo que hace que los departamentos mantengan la 
documentación en sus propios locales. De esta manera asistimos a la configu­
ración de un nuevo servicio dentro de los departamentos ministeriales, que a 
pesar de haber existido con anterioridad comienza a regularse su situación en 
este momento. 

Las primeras noticias que disponemos sobre la existencia un archivo cen­
tral se refieren al del Ministerio de Estad05. Parece ser que su formación se 
remonta al siglo XVI, aunque se desconoce con exactitud su fecha de crea­
ción. Sin embargo Ma Josefa Lozano y Luis Romera6 hablan ya de la existencia 
en 1807 de una plantilla de un archivero y cinco oficiales de archivo, lo que 
hace pensar en un archivo perfectamente estructurado, con un fondo docu­
mental importante a pesar de haber padecido la devastación de las llamas en 
17347• La existencia de una incipiente teoría del ciclo vital de los documentos 
parece dibujarse ya, a partir de las sucesivas transferencias de documentación 
que se realizan desde este Departamento al Archivo de Simancas, producién­
dose la última en 1826. Sin embargo, las noticias de la época nos indican que 
poseía documentación desde el siglo XV, e incluso anterior, enviando a Siman­
cas aquella que consideraron de menor utilidad. 

La Secretaría de Guerra contaba también con su propio archivo, creado por 
disposición de 17 de enero de 17528, con la misión de recoger todos los pape­
les, planos de artillería, fortificaciones, etc., que andaban desparramados por 
las diferentes piezas de la Secretaría. Por su parte las armas también habían 
organizado su documentación, existiendo desde 1789 un Depósito Hidrográfi­
co de la Armada9, donde se custodiaban antiguas cartas náuticas y otros pape­
les de la Armada, y desde 1810 el Depósito de la Guerra, que tenía la misión de 
recoger la documentación histórica, geográfica y topográfica precisa para con­
ducir la guerra de la independencia 10. 

'> RejJert01'¡o Cronológico de Legislación, MARTI NEZ ALCUBILLA. Voz ARCHIVOS. Arch ivos d e los 

Ministerios. 
ti LOZANO RI NCÓN, M". J. y ROMERA IRUELA, L. E., Guía del Archivo del Ministerio de Asuntos 

Exteriores. Ministerio de Asuntos Exteriores, Secretaría General Técnica, Madrid , 1981. 
7 Repertorio Cronológico de Legislación, MARTÍNEZ ALCUBILLA. Voz Archivo d e l Ministerio d e 

Estado, p. 965. 
8 Repertorio Cronológico de Legislación, MARTÍ NEZ ALCUB ILLA. Voz Archivo d e l Ministe rio de 

la Guerra, p. 966. . 
9 Guía de los Archivos Militares e~pañoles. Ministe rio de Defensa, Secretaría General T éc-

nica, Madrid, 1995, p. 103. 
ID Ibídem, p. 24. 
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12 JOSÉ LUIS LA TORRE MERI ° 
El siglo XIX comienza con la existencia de otras tres Secretarías, de cuyos 

archivos tenemos menos información, aunque conocemos su existencia; no en 
vano sabemos que se producían transferencias periódicas de documentación 
desde Gracia y Justicia al Archivo de Simancas, efectuándose el último envío 
del que tenemos noticia en 1826, transcurriendo de manera similar todo lo 
relativo a los archivos de Hacienda y Marina. 

La situación política e institucional que se vive durante el primer tercio del 
siglo XIX no favorece en nada la configuración de estos servicios. Por eso la 
situación cambiará fundamentalmente a partir de 1834, momento de cierta 
estabilidad política en el que se sientan las bases del Estado liberal, y que bene­
ficia tremendamente a los archivos. Poco antes se había asistido en España a 
la creación de un nuevo Ministerial 1 

, que logrará poner al E;stado a la altura 
de otros países europeos en cuanto a su organización administrativa. Este 
nacimiento será de suma importancia para los archivos del Estado, ya que con 
el tiempo se creará en su seno una oficina encargada de los negocios de los 
arch ivos y bibliotecas del reino que favorecerá enormemente su desarrollo y 
coordinación. Además este Departamento, al establecer su Planta y forma por 
Real Decreto de 9 de noviembre de 1832, hace referencia en su plantilla de 
personal a la figura de un oficial-archivero, figura que se consolidará en la 
remodelación posterior del ministerio en 1835 12

. Las sucesivas transformacio­
nes y escisiones que irá teniendo este Ministerio favorecerán la conformación 
de los archivos centrales; de esta manera cuando las competencias de Comer­
cio, Instrucción Pública y Obras Públicas se independizan de Gobernación en 
enero 184713

, inmediatamente 'se verá la necesidad de contar con un Archivo 
General para el nuevo Departamento que se creará por R. D. de 12 de sep­
tiembre del mismo año l4, con la misión de integrar en él los papeles deposi­
tados en el archivo de la Gobernación del Reino, referente a asuntos de 
comercio, educación y obras públicas, así como todos los antecedentes y docu­
mentos procedentes de la extinguida Dirección General de Caminos, las dife­
rentes ramas de Instrucción Pública y el Archivo de la Inquisición. 

Asistimos a un momen to de preocupación por los archivos. No olvidemos 
que en 1836 se produce la Desamortización de los bienes de las Ordenes Reli­
giosas que producirá el paso a manos del Estado de una gran cantidad de 
arch ivos, que junto a los grandes archivos del Reino (Simancas, de Indias y de 
la Corona de Aragón), los regionales, los archivos de los tribunales, los archi­
vos provinciales de Hacienda, y a la aparición de los archivos centrales, se irá 
creando en España el concepto de Patrimonio Documental, que adquiere 

11 El 5 de octubre de 1832 se crea el Ministerio de Fomento, que luego se llamo Inte­
rior, y después de la Gobernación del Reino. 

12 SERRA NAVARRO, Pilar. Ministerio del Interior. Guía del Archivo Centml. Ministerio de Cul­
tura, Madrid, 1981, pp. 45 Y ss. 

1-\ R. D. 28 de enero de 1847. 
1-1 AGA, caja 31/ 6962, exp. 8. Expediente relativo a la creación del Archivo del Ministe­
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razón de ser a partir de la RO. de 20 de Abril de 1844, por la que la Reina 
Regente Ma Cristina regula el acceso a los archivos, estableciendo por prime­
ra vez los derechos de las personas a la Investigación, y del Estado y de los par­
ticulares a la protección de sus intereses. 

En 1850 (RO. de 25 de junio) se crea el Archivo General de Hacienda, 
como único Archivo del Ministerio «en el que se depositarán todos los expe­
dientes y documentos de la Subsecretaría y Direcciones que formen parte inte­
grante del mismo Ministerio, quedando por consiguiente refundidos en él los 
denominados en el día de las Direcciones de Rentas y de la del Tesoro y Con­
taduría General del Reino»15. 

De gran trascendencia para los archivos será la aprobación en 1857 de la 
Ley de Instrucción Pública, promovida por el Ministro de Fomento Claudio 
Moyano, en la que a parte de establecer la obligatoriedad de la enseñanza pri­
maria, y de regular la enseñanza universitaria, se dedican algunos artículos a 
la Escuela de Diplomática, creada poco antes con el fin de formar archiveros 
y bibliotecarios profesionales, así como a los Archivos, Bibliotecas y Museos, 
estableciendo por lo que a nosotros interesa la obligatoriedad de la existencia 
de un cuerpo facultativo de funcionarios, encargados de la custodia y arreglo de 
los archivos y bibliotecas del reino. Este cuerpo se creará por el R D. de 17 
de Julio de 1858, en el que además de crear en su artículo 12 el Cuerpo Facul­
tativo de Archiveros y Bibliotecarios, crea un Archivo General Central, al que 
se remitirán «todos los papeles de carácter administrativo de las Secretarías 
del Despacho, cuando el transcurso del tiempo los haga inútiles para la ins­
trucción de los negocios»lG. La creación de este Archivo dotará al sistema nue­
vamente de un centro al que transferir la documentación carente de valor 
administrativo, una vez que la saturación de Simancas, en 1852 17, había inte­
rrumpido el flujo documental que como se ha visto se venía realizando desde 
la época de Felipe 11. 

Queda por tanto estructurado el sistema archivístico español, con la exis­
tencia de archivos centrales en los Ministerios, y un Archivo General Central 
al que se remitirá la documentación con más de treinta años de antigüedad ' 8 

carente de valor administrativo. Este flujo documental debe verse regulado 
nuevamente en 1877, ya que el volumen de peticiones que recibía este archi­
vo entorpecía <da rápida marcha que debe darse a los negocios en la gestión 

15 ALCUBILLA, op. cit. Voz ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, p. 921. 
IG R. D. 17 de Julio de 1858, a rt. 4°. 
17 ALVAREZ PI NEDO, F. J. y RODRl GUEZ DE DIEGO, J. L. Los Archivos Españoles. Simancas. 

Ministelio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y Archivos, Madrid, 1993, p. 33: 
18 R. D. 12 de Junio de 1867 de Clasificación de las Bibliotecas, Archivos y Museos 

Arqueológicos. Art. 7°: «no se remitirán a los archivos generales más papeles que aque llos 
que e l t.ranscurso del tiempo haya hecho innecesarios para la instrucción y despacho de los 
negocios corrientes, considerándose, por regla general, eú este caso, los referentes a los últi­
mos treinta a110s, contados desde el día en que se efectúe la remesa". 

19 Real Orden de 13 de noviembre de 1877. AGA, caja 31 / 6706, expediente 63. 
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15 ALCUBILLA, op. cit. Voz ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, p. 921. 
IG R. D. 17 de Julio de 1858, a rt. 4°. 
17 ALVAREZ PI NEDO, F. J. y RODRl GUEZ DE DIEGO, J. L. Los Archivos Españoles. Simancas. 

Ministelio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y Archivos, Madrid, 1993, p. 33: 
18 R. D. 12 de Junio de 1867 de Clasificación de las Bibliotecas, Archivos y Museos 

Arqueológicos. Art. 7°: «no se remitirán a los archivos generales más papeles que aque llos 
que e l t.ranscurso del tiempo haya hecho innecesarios para la instrucción y despacho de los 
negocios corrientes, considerándose, por regla general, eú este caso, los referentes a los últi­
mos treinta a110s, contados desde el día en que se efectúe la remesa". 

19 Real Orden de 13 de noviembre de 1877. AGA, caja 31 / 6706, expediente 63. 
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ordinaria de la Administración pública ... », por lo que se resuelve no admitir en 
el archivo documentación que no tenga al menos «20 años de antigüedad,,19. 

El ejército se había adelantado al conjunto de la Administración Civil, ya 
que además de crear sus propios archivos con anterioridad, dota de un regla­
mento de funcionamiento en 1847 a su Depósito de la Guerra. Sin embargo, 
a diferencia de la administración civil, no incrementaba sus fondos a partir de 
transferencias periódicas, sino que lo hacía a través de la agrupación de docu­
mentos históricos20

. 

El último tercio del siglo XIX se caracterizará por el asentamiento del sis­
tema. Surgen nuevos archivos centrales, como el de la Presidencia del Conse­
jo de Ministros, cuya creación propiamente dicha se produce en 1871 , dotán­
dosel e además de un local21 para depósito , a pesar de que Carmen Salas 
es tablece su nacimiento justo en el momento en el que se crea el Consejo de 
Ministros (1823). 

En 1873 se crea el Archivo General del Ministerio de Gracia y Justicia22
, 

compon iéndose del archivo de la Secretaría, de los Archivos del Consejo, 
Cámara y Sello de Castilla, de los de Espolios y Vacantes, Cruzada y Asamblea 
de San Juan. 

En 1900 se suprime el Ministerio de Foment023, y se crean en su lugar el 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, y el de Agricultura, Industria, 
Comercio y Obras Públicas, que se denominará a partir de 1905 Fomento. Los 
archivos permanecerán unidos hasta 1931, momento en que deberán segregar­
se los fondos por el urgente traslado de Instrucción Pública a su nueva sede. 
Esto hará que se dividan los fondos del archivo del Ministerio de Fomento, que 
debido a su volumen e importancia fue clasificado en 1894 como archivo gene­
ral, causando esta separación graves daños en la conservación de su documen­
tación, ya que ante la imposibilidad de trasladar todos los fondos de Instrucción 
Pública a su nueva sede, los legajos que quedaron en el edificio de Fomento fue­
ron depositados en la sala de motocicletas, con lo que en 1934 se declaran prác­
ticamente inservibles ante el estado de conservación que presentaban24 . 

Este mismo problema se percibirá tras la disolución del Ministerio de 
Ultramar25

, disponiéndose que la Dirección General de los asuntos de Ultra-

20 Guía de los Archivos militares, OIJ. cit., p. 25 
21 SALAS LARRAZABAL, Carmen . El Archivo y Biblioteca de la Presidencia. 1812-1992. El Arte de 

Gobernar. Historia del Consejo de Ministros y de la Presidencia del Gobierno. TECNOS, Madrid, 1992, 
pp. 250-271. 

22 Decreto de 12 de noviembre de 1873, estableciendo en la Secretaría del Ministelio de 
Gracia y Justicia un negociado especial de Archivo y Biblioteca. 

2'1 R. D. de 18 de Abril de 1900 
24 Memoria enviada por elJefe del Archivo d e Instrucción Pública a la Inspección Gene­

ral de Archivos. 1934. ACA, caja 31/5143. 
20 Este Ministerio se crea por R. D. de 23 de Juni o de 1863, y se suprime por R. D. de 25 

de abril de 1899, encargándose la liquidación de sus asuntos a otros Departamentos Minis­
teriales. 
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mar pondría a disposición de los respectivos departamentos ministeriales los 
asuntos o expedientes en tramitación, y por lo que respecta a su archivo pasa­
ría a formar una sección de la citada Dirección General, hasta que se suprimió 
definitivamente por R.O. de 10 de mayo de 1900, pasando sus fondos al Archi­
vo de Indias, salvo aquellos documentos que se remitieron como antecedentes 
a los respectivos departamentos ministeriales. En 1911 todavía no se ha resuel­
to definitivamente el problema de la dispersión de sus documentos, con lo 
que se determina se depositen en el Archivo Histórico Nacional para su trata­
miento antes de su traslado a Sevilla. 

Podemos asegurar que ya en el siglo XIX existía una preocupación por los 
archivos administrativos; en un primer momento los profesionales que se ocu­
pan de estos archivos no pertenecen al Cuerpo Facultativo de Archiveros, for­
mados principalmente en Historia, Diplomática, Paleografía, etc., más que en 
disciplinas relacionadas con la práctica administrativa. Esta situación se resol­
verá de manera general a partir de 189426

, cuando se dispone27 que los Archi­
vos, Bibliotecas y Museos que dependan de la Presidencia del Consejo de 
Ministros, o de los Ministerios de Fomento, de Hacienda, de Gobernación, de 
Gracia y Justicia, y de Ultramar [ ... ] sean servidos por individuos del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros y Bibliotecarios, incorporando al mismo los funcio­
narios que venían prestando servicio en los mismos. A partir de este momen­
to se irán sucediendo nuevas incorporaciones al Cuerpo tanto de archivos ya 
existentes28

, como de nueva creación 29 • 

Esta es la situación que nos encontramos al comienzo del siglo XX, y sobre 
la que vendrá a aplicarse el Reglamento para el régimen y gobierno de los 
Archivos del Estad0 3D , aprobado en 1901, y que realiza la primera clasificación 
de los archivos del reino, dividiéndolos en generales, regionales y especiales. 
Los archivos centrales se hallarán comprendidos dentro de ésta última clase, 
junto con los universitarios y provinciales de hacienda. Es la primera vez que 
de manera general se trata el tema de los archivos de los ministerios, aunque 
su especificidad se basará únicamente en que dependerán del Ministerio al 

26 Existen algunas excepciones como son el Archivo del Ministerio de Fomento, que era 
servido por funcionarios del cuerpo con anterioridad a esta fecha, o la del a rchivo ge neral 
del Ministerio d e Estado, que no será sen/ido hasta marzo de 1900 por estos funcionarios. 

27 Ley 30 de Junio de 1894, disponiendo que los Archivos, Bibliotecas y Museos de los 
Ministerios que se expresan .... sean servidos por individuos del Cuerpo. 

28 El archivo de la Deuda se incorpora e l 31 de julio de 1895; el del Consej o de Estado 
el 15 de abril de 1903. AGA, caj a 31/ 6707. 

29 La aparición de nuevas competencias en la Administración hace que se vayan crean­
do nuevos archivos. De esta manera, en 1927 se incorpora al cuerpo facultativo de archive­
ros un nuevo organismo del Estado, el Arch ivo del Consejo Superior de Aero náutica y Direc­
ción General d e la Navegación y Transportes Aé reos . Archivo-Biblioteca. Memoria 
correspondiente al año 1928. Consejo Superior de Aeronáutica, y Dirección General de Nave­
gación y Transportes Aéreos. Madrid, 1929. 

30 R. D. de 22 de noviembre d e 1901 , por el que se aprueba el Reglamento para e l régi­
men y gobierno de los Archivos del Es tado. 
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que se hallen incorporados, y que su horario será el que sus respectivos Minis­
tros señalen, dependiendo en todo momento de ést.os, salv.o en 1.0 que respec­
ta a las cuestiones técnicas, para las que podrán mantener contact.o con el 
Ministeri.o de Instrucción Pública. En este Reglament.o se hace referencia a 
cuestiones tan imp.ortantes en el control de la documentación administrativa 
com.o la entrada de f.ond.os, l.os préstam.os administrativ.os, las transferencias de 
los archiv.os centrales al Archiv.o General Central, y el enví.o a éste n.o sól.o de 
las h.ojas de remisión que debían ac.ompañar la d.ocumentación, sin.o t.odos los 
instrument.os de descripción existentes y que permitieran el acces.o al f.ond.o. 

Estas n.ormas n.o sup.onen del t.od.o una n.ovedad, ya que en parte habían 
sid.o establecidas en reglament.os anteri.ores. Es interesante destacar que p.or la 
Ley de 19 de .octubre de 1889 se .ordenó que cada Ministeri.o publicase su 
reglament.o de pr.ocedimient.o administrativ.o, enc.ontránd.on.os en cada un.o 
de est.os reglament.os c.on la existencia de n.ormas de funci.onamient.o de l.os 
archiv.os centrales. C.om.o había venid.o sucediend.o en materia de archiv.os, la 
administración militar iba p.or delante de la civil en cuant.o a su regulación. De 
esta manera n.os enc.ontram.os que en las Instrucci.ones para el Despach.o del 
Ministeri.o de la Guerra3 1 apr.obadas p.or R.O. de 20 de marzo de 1888, se n.or­
malizan l.os aspect.os de remisión de d.ocument.os p.or parte de las .oficinas al 
archivo general, l.os instrument.os que deben ac.ompañar a la d.ocumentación 
y el servici.o que el archiv.o debe prestar. Est.os mism.os asunt.os serán l.os que se 
regulen en cada una de n.ormas de pr.ocedimient.o que se vienen apr.oband.o32

, 

demostrand.o éste y l.os aspectos tratad.os anteri.ormente la existencia de un 
fluj.o d.ocumental c.ontr.olad.o desde las .oficinas a l.os archiv.os centrales, y desde 
ést.os al Archiv.o General Central de Alcalá de Henares. Esta práctica es tan 
habitual que p.or R.D. de 5 de diciembre de 1908 es necesari.o ampliar la capa­
cidad del Archiv.o General Central, estableciénd.ose la c.onstrucción de nuev.os 
pabell.ones capaces de recibir d.ocumentación, estimánd.ose una capacidad de 
un millón de legaj.os. Desc.on.ocem.os el v.olumen t.otal de f.ond.os que llega a 
tener, aunque c.om.o dat.o apr.oximad.o tenem.os el que n.os facilita T.orres Reve­
lló33 en 1926, que habla de 139.974Iegaj.os, que bien p.odrían alcanzar l.os cua­
renta mil metr.os lineales de estantería. 

El primer terci.o del sigl.o XX finaliza c.on la existencia de l.os archiv.os cen­
trales ya menci.onad.os , a l.os que se irán uniend.o l.os archiv.os de l.os nuev.os 
departament.os c.om.o Trabaj.o34, Industria y C.omerci.o, y de Agricultura, que 

3 1 Por R. O . de 20 de febrero de 1899 se aprueba el Reglamento para el Régimen y Des­
pacho del Ministerio de la Guerra, dedicando sus artículos 145 al 151 al Archivo. 

3~ Por ejemplo: R. D. 4 de enero de 1915 por el que se pone en vigor el Reglamento de 
29 de Septiembre de 1914 de funcionamiento y régimen interior de la Presidencia del Con­
sejo de Ministros, art. 35 y ss.; R. D. 9 dejulio de 1917, aprobando el Reglamento sobre orga­
nización y procedimiento administrativo del Ministerio de Gracia y justicia. Art. 67 a 71. 

33 T.oRRES REVELLÓ,josé. Archivo General Central en Alcalá de Henares. Reseña Histórica y clasi­
ficación de sus fondos. Facul tad de Filosofia y Letras, Buenos Aires (Argen tina) , 1926. 

34 Aunque se crea en 1920 no organ izará su archivo hasta 1930 
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tendrán una formación tan complicada como la unión y desunión de sus 
Ministerios entre 1920 y 1932. 

2. SEGUNDO PERIODO. 1939-1 977 

Tras la contienda que sufre Espaúa entre 1936 y 1939, Y la instauración de 
un nuevo sistema de gobierno, se produce una estructuración de la Adminis­
tración Central del Estad03S, que se organiza alrededor de los siguientes Minis­
terios: Asuntos Exteriores, Gobernación, Ejército, Marina, Aire, Justicia, 
Hacienda, Industria y Comercio, Agricultura, Educación Nacional, Obras 
Públicas y Trabajo. Cada uno de ellos contará con un archivo central, existen­
te ya en la etapa anterior. 

La guerra civil afecta gravemente a algunos centros al ser utilizados como 
lugares de refugio y defensa36, con las consecuencias negativas que esto pro­
duce en la documentación; a este problema habrá que unir uno de los mayo­
res desas tres que ha sufrido a lo largo de su historia el patrimonio documen­
tal espaúol, que será la destrucción por las llamas del Archivo General Central 
de Alcalá de Henares en 1939, poco después de finalizada la Guerra Civil. La 
desaparición de este archivo marcará la historia de los archivos centrales 
durante este periodo, interrumpiendo durante más de treinta años el flujo 
documental. 

Este periodo se caracterizará además por la existencia de otra superestructu­
ra, ésta de marcado carácter político, el Movimiento Nacional, creado en 193737

, 

y reestructurado en 1939, del que dependerá la Secretaría General del Movi­
miento, que desarrollará por una parte competencias paralelas a la Administra­
ción Central del Estad038, y por otra llevará asuntos exclusivos como será todo el 
control de las manifestaciones artísticas e intelectuales, que dará lugar a uno de 
los mayores archivos centrales del periodo, el de la Vicesecretaría de Educación 
Popular, anteceden te del futuro Ministerio de Info rmación y TUlismo. 

Durante este periodo será decisiva la labor de la Dirección General de 
Archivos y Bibliotecas, y en especial la de la Inspección General de Archivos, 

35 Ley de 8 de Agosto de 1939 de Estructuración del Gobierno, que reorganiza la Adm i­
nistración Central del Estado, establecida por la Ley de 30 de enero de 1938. 

36 Antonio Matilla Tascón en su Guía del Archivo del Ministerio de H acienda menciona que 
el archivo «fue destinado a locales de res idencia y refugio de lajunta de Defensa de Madrid, 
desaloj ándose previamente los fo ndos, que en su mayor parte fueron vendidos como papel 
viejo e inutilizados», op. cit., p. III. 

37 Decreto de 19 de abril de 1937, por el que se produce la unificación de tres organ is­
mos, la Falange Espaúola. La Com unión Tradicionalista y las juntas Ofensivas acional Sin­
dicalistas, creándose la F.E.T. y de las .J.O.N.S. constituyéndose, ta l y como lo expresan sus 
estatutos «en el Movim iento Militante inspirador, base dd Estado español y guard ia perma­
nente de los valores etern os de la Patria». 

38 Véase cuadro de disu-ibución de fo ndos en , Archivo Ceneral de la Administmción, Minis­
terio de Educación y Cultura, Secretaría de Estado de Cu ltura, Madrid, 2000, pp. lO-l!. 
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organismo encargado de la vigilancia y coordinación de los archivos naciona­
les, y a partir de cuya producción documental, hoy conservada en el Archivo 
General de la Administración, podemos documentar la evolución de todos 
estos centros. 

Una de las primeras actuaciones que lleva a cabo esta Inspección de Archi­
vos, es consultar a todos los archivos centrales el estado de los mismos después 
de la contienda, y continuar con la labor de inspección, exigiendo a todos los 
centros los partes trimestrales de trabajo, y las memorias anuales39• Esta docu­
mentación nos ofrece numerosa información sobre la labor realizada en los 
archivos centrales y los intentos de racionalización de la gestión de los docu­
mentos que se llevan en muchos centros. 

Los archivos se encuentran en este momento an te una situación desespera­
da, de la que no hubieran salido sin el tesón que caracterizó a los archiveros del 
momento, que se encuentran con unos centros con problemas de espacio, con 
graves dificultades para absorber la documentación que genera su institución, 
sin un archivo al que poder efectuar sus transferencias de documentación, sin 
una legislación específica sobre archivos, ni una política racional de eliminacio­
nes, con graves carestías económicas debidas a la reciente guerra y al aislamien­
to de España, que hace que los archivos no dispongan de presupuesto ni para 
limpieza de locales, ni para material inventariable, y que en la mayoría de los 
casos no dispongan ni de luz eléctrica debido a los cortes en el suministro que 
se producen durante los años cuarenta y principios de los cincuenta'lO. 

La falta de espacio en los archivos es algo inherente a su propia existencia. 
Se instalan en un determinado local, pero sin previsión de crecimiento. Este 
problema acucia a los archivos centrales ya antes de la Guerra. En 1932 el 
Ministerio de Instrucción Pública se queja de la falta de espacio asignado a 
es te servicio en el nuevo edificio, con lo que se ve obligado a interrumpir las 
transferencias de documentación desde las oficinas. Presidencia del Gobier­
no,justicia y Gobernación padecen estos mismos problemas también antes de 
la contienda. Los años cuarenta comienzan por tanto con una saturación de 
espacio de difícil solución, ya que la falta de locales dignos hace que los archi­
vos se instalen en los sótanos de la mayor parte de los Ministerios, con los ries­
gos que esto supone para la conservación del patrimonio. Son numerosos los 
arch ivos que como Instrucción Pública, Gobernación y justicia se quejan de la 
carencia de «condiciones técnicas y administrativas de seguridad y decoro ,,4 1, 
ya que están instalados en sótanos con peligro de inundaciones por rotura de 
las cÚlerÍas del agua que cruzan los depósitos como justicia, o en locales con 

39 Nos encontramos con un lapsus en la documentación comprendido entre el segundo 
trimestre de 1936 y el primero de 1939 

,w Esta información es común a todas las memorias remitidas anualmente por los archi­
vos centrales a la Inspección General de Archivos, y que se conservan en el Arch ivo General 
de la Administración. 

4' Memoria anual enviada por el Archivo Central de Justicia a la Inspección General de 
Archivos. ACA, caj a 31/7067 . 
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acceso libre desde la calle como el archivo de Instrucción Pública, o como 
Gobernación que hubo de des truir numerosa documentación perdida por el 
agua. Frente a estos centros nos encontramos establecimientos que tuvieron 
más suerte , como el archivo central de Obras Públicas que nada más termina­
da la guerra ve como sus locales se reparan , se reinstala la luz eléctrica, y se 
acometen tareas de limpieza y desinfección general; o de archivos tremenda­
mente mimados como el de Asuntos Exteriores, que «dispone de espacio y 
material abundante suministrado por el propio Ministerio ,,42. 

Pero si hay un aspecto que caracteriza este periodo es la interrupción del 
flujo documental desde las oficinas a los archivos centrales. Esto obliga a los 
centros con mayores problemas a pedir autorización para realizar eliminacio­
nes en la documentación que conservan, y así poder seguir cumpliendo con sus 
funciones. Estas eliminaciones se autorizan en concreto para el Archivo de Ins­
trucción Pública43

, y para el de Justicia44, que proceden a la destrucción de un 
volumen considerable de papel, en algunos casos con unos criterios que hoy 
podrían discutirse, pero que en el momento en el que se realizan se efectúa 
sobre documentación considerada inútil. A esta incipiente política de elimina­
ciones se une la de amplicación de locales a finales de los años cuaren ta45

, y las 
transferencias de documentación realizadas al Archivo Histórico Nacional por 
los archivos de Educación Nacional, Obras Públicas, Justicia, Gobernación , Pre­
sidencia del Gobierno y Hacienda, constituyendo lo que se conoce como Sec­
ción de Fondos Contemporáneos46

. 

<12 Memoria anual enviada por el Arch ivo Ge neral de Asuntos Exteriores en 1942. ACA, 
Caj a 31/ 7065 

4~ En 1941, la Dirección General de Archivos aprueba la petición de e liminación de 
documentació n solicitada por el a rchivo de Educación Nacional. En 1960 se procede a la 
destrucción de una gran can tidad de documentación económica, por ser series d uplicadas 
de otras conservadas en el Archivo del Tribunal de Cuentas. Es to se produce ante e l pro­
blema de espacio con el que se encuentra esta archivo en su traslado a los locales del Archi­
vo Histórico Nacional en 1959. Memoria correspondiente a 1960. ACA, caja 31/ 7066 

'.'. En 1947 se autorizan dos expurgas, que ll evan a la eliminación de 2887 libros y 733 
legaj os en el Plimerü, y de 152 libros y 67 legajos en el segundo. Entre las series e li minadas 
destaca la de libros registros de las secciones entre 1850 y 1920, con un volumen de 2887 
libros. Memoria correspondiente a 1947. ACA, caja 31/ 7067 

<1', En 1947 se inaugura e l nuevo local del a rchivo cen tral de Justicia, que congrega en 
su inauguració n a numero as personalidades, siendo recogido el acontecim ienLO por la 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, convirtiéndose en uno de los pocas mencione 
que se hacen en esta revista sobre los archivos centrales. Véase Bendición e Inauguración del 
Archivo del Ministerio de j usticia. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Tomo UTr, 1947, 
p. 698 . Otro archivo que ve ampliado su depósito es el de Instrucción Pública, que ante la 
interrupción d e las transferencias en 1946, obtiene del Ministerio dos locales más que le pe r­
mitirán admitir al menos 4500 l eg,~os más. Finalmente el Min isterio de Estado, en la cons­
trucció n de su nueva sede rese rva un espacio para el Archivo General del DepartamentO, 
cuyas obras inspeccionan en 1948 dos fac ultativos del centro, con el objeLO de dictar las nor­
mas que deben cumplir los locales que deben ser destinados a archivo. 

<Ir. CRESPO NOCUIERA, C. Archivo H istórico Nacional. Guía. Ministerio de Cultlll'a, Dirección 
de Archivos Estatales , Madrid , 1989. 
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Como vemos, el tratamiento de la documentación administrativa preocupa 
enormemente a los archiveros del momento. Se redactan por muchos centros 
normas para el tratamiento de la documentación en las oficinas, y se empieza 
a trabajar en lo que hoy entenderíamos como sistemas de archivos. Es en este 
aspecto en el que va a destacar una institución de la esfera político-adminstra­
tiva, la Vicesecretaría de Educación Popular, creada en 1941, y que desde el 
primer momento cuenta con un Archivo General dirigido por un funcionario 
uel Cuerpo Facultativo de Archiveros. El volumen de gestión administrativa 
que desarrolla esta institución, dedicada al control de las actividades artísticas 
e intelectuales, hace que se sitúe en volumen a la cabeza de los archivos cen­
trales. En sólo un año de existencia conservaba 27.334 expedientes, y a los diez 
años 2.796.45047

. El control de esta ingente masa de documentación es posi­
ble gracias al diseño de un sistema archivístico por el director del Archivo 
D. Ramón Fernández Pousa, que en 1942 prevé la instalación de archivos de 
gestión en las secciones, «donde la documentación permanecería el tiempo 
mínimo de uso más frecuente, pasando después al archivo general para pro­
ceder a su correcta clasificación y destrucción de lo inútil por no tener valor 
histórico ». Los ingresos de documentos se realizarían desde las secciones 
anual, mensual o semanalmente, según acordaran e l jefe respectivo de la 
sección y eljefe del archivo general. Los archivos de gestión estarían vigilados 
por el j efe del archivo general, quien estudiaría con cada sección sus propias 
peculiaridades. En 1943 se redactaron unas normas que se enviaron a todos 
los arch ivos «de sección», obligándoles a tener un responsable al frente, e indi­
cando como debían relacionarse con el archivo general. El sistema funcionó 
a la perfección y es halagado por el Inspector General de Archivos en una 
visita de inspección efectuada en 1945. 

Todos estos elemen tos chocan un poco con la visión tradicional de los 
arch ivos administrativos en España, acusados en muchos momentos de n o 
prestar excesiva atención a la gestión de la documentación administrativa. Lo 
que sí es cierto es que no existe una difusión de estos trabajos, que no hay 
una com unicación entre los distintos archivos, y que lo que sale a la luz son 
los trabajos de investigación histórica, o de tratamiento de documentación 
histórica que parece ser la verdadera vocación de los funcionarios del cuer­
po facultativo. Entre 1900 y 1970 proliferan las publicaciones de guías, inven­
tarios y catálogos de documentación histórica, frente a las de tratamiento de 
la documentación administrativa. Sin embargo el tema preocupa a la profe­
sión de tal manera, que los primeros Congresos Nacionales de Archivos que se 
reali zan en España tienen como tema prin cipal el tratamiento de esta docu­
mentación. En 1950 se realiza un Congreso Nacional de Archiveros, Bibliote-

47 Véanse las memorias anuales que envía e l archivo general de la Vicesecretaría de Edu­
cación Popu lar, y sus sucesores la Subsecretaría de Educación Popular del Ministerio de 
Educación Nacional en 1945, y el Ministerio In formación y Turismo a partir de 1951. ACA, 

caja 31/ 7066 
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mentación. En 1950 se realiza un Congreso Nacional de Archiveros, Bibliote-

47 Véanse las memorias anuales que envía e l archivo general de la Vicesecretaría de Edu­
cación Popu lar, y sus sucesores la Subsecretaría de Educación Popular del Ministerio de 
Educación Nacional en 1945, y el Ministerio In formación y Turismo a partir de 1951. ACA, 

caja 31/ 7066 
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carias y Arqueólogos48
, destacando entre las conclusiones de los archivos, la 

petición de una disposición de carácter general que regule el expurgo en los 
archivos, así como exigir que el archivero esté presente en todos ellos, y que 
se restablezca el Archivo General Central para recoger la documentación de 
la Administración Central. 

Dentro de este clima de organización de los archivos administrativos nos 
encontramos en 1958 con la redacción de unas «Normas para aplicar la Clasi­
ficación Decimal Universal a los archivos del Ministerio de Asuntos Exterio­
res», realizadas por la Dirección General de Régimen Interior de dicho Minis­
teri049

• Estas normas, realizadas probablemente sin la colaboración de los 
archiveros , pretendían solucionar el problema de la organización de los archi­
vos, mediante la implantación de «un sistema orgánico con una clasificación 
lógica y científica», frente al sistema que llevaban los diversos archivos del 
Ministerio. Este sistema basado en la clasificación del conocimiento se implan­
tó en la dirección General de Régimen Interior, Relaciones Culturales , Asun­
tos consulares y Relaciones Económicas, ex tendiéndose a las Representacio­
nes Diplomáticas en el exterior, que sin estar obligados a utilizarlo , comienzan 
a organizar sus archivos de esta manera a semejanza de la Dirección de Asun­
tos Consulares. Una vez constatado el éxito del sistema se llegaría a su implan­
tación en el archivo central. La aplicación de este sistema hubiera llevado a la 
alteración del principio de procedencia50. 

La solución al problema de los archivos administrativos no iba por supues­
to por ese camino. El I Congreso Nacional de Archivos que se celebra en Sevi­
lla en 1963, tiene como tema monográfico "Archivos rnodernos,,5 1. En este I con­
greso de archivos se reclama ya la participación del archivero en la 
normalización de los documentos, y se sientan plincipios para la clasificación 
y ordenación de los documentos. Se estudia el expurgo, y se demanda la cons­
trucción de un Archivo General de la Administración. Es en este momento 
cuando empieza a percibirse una queja en la formación archivística clásica, 
que había inculcado en los archivos una técnica de organización y servicio de 
los archivos lle nos de buenas cualidades, pero de ejecución lenta que no iba 
para nada con el ritmo de nuevos tiempos. Como conclusión única al Con­
greso se acuerda poner remedio a la situación actual de los archivos adminis­
trativos con una política general y coherente de archivos y con la promulga­
ción de una Ley que resolviera todos los problemas que afect.:'1n al ciclo vital 
de los documentos. 

48 La in formación y conclusio nes de es te Congreso se pueden consultar en BOLETíN de 
la Asociación Nacional d e Bibliotecarios, Archiveros y Arqueólogos. A1io 1, n° 3, Madrid, 
Junio 1950. 

49 ACA, Caja 31/ 7065 
50 Consultada la Guía del Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, publicada en 1981, no 

se ha en contrado ninguna referencia a la adopción ele es te sistema, ni huellas de l mismo en 
los fondos del archivo. 

',1 Las Actas ele las Sesiones se publi can en e l BOLET1 N de la ANABA, nO 46, 1963. 
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Parece que las conclusiones cayeron en saco roto, ya que el II Congreso 
Nacional de Archivos, que se realiza en Valencia en Octubre de 196552 tiene 
como tema tres cuestiones de enorme actualidad en ese momento: los 
expurgas de documentación (ponencia redactada por Antonio Matilla Tas­
cón ), las transferencias de documentación (redactada por Luis Sánchez 
Belda), y la Ley de archivos (presentada por Federico Udina). Las conclu­
sion es del Congreso volvieron a ser las mismas, la necesidad de una legisla­
ción específica de archivos53, en la que se regulara el expurgo y garantizara 
la conservación de la documentación histórica y la falta de espacio en los 
archivos administrativos, y la necesidad de creación de un Archivo General 
de la Administración. 

Los archiveros destinados en los archivos centrales de los Ministerios esta­
ban verdaderamente preocupados por la situación de sus archivos, y comien­
zan a reunirse a partir de 1966, enviando estudios e informes a la Dirección 
General de Archivos54 . Poco antes, en 1965, ante estos problemas tan acucian­
tes se había decidido la instalación de un Depósito General de Archivos de la 
Administración en el Palacio del Infantado, en Guadalajara, donde se envió 
documentación por parte de varios ministerios , como Obras Públicas o Gober­
nación. 

Los problemas relativos al espacio se resolverán finalmente con la creación 
en 1969 del Archivo General de la Administración55, cuyas obras se inician a 
finales de ese año, teniendo lugar el ingreso de los primeros fondos en 1972. 
La creación de este archivo marcará la realización del III Congreso Nacional 
de Archivos, celebrado en Pamplona en 197056

, que tiene como tema princi­
pal la selección documental y las transferencias de documentación de los 
arch ivos de oficina a los archivos centrales, de éstos al Intermedio, y de éste al 
Histórico. Podemos considerar este congreso como el punto de partida para 
una investigación archivística en España, que tendrá su gran desarrollo a par­
tir de los años ochenta. 

Este periodo finalizará con una serie de acontecimientos políticos que mar­
carán la historia de España. La muerte de Franco en 1975, la aprobación de la 
Ley para la Reforma Política, la desaparición de la estructura político-admi­
nistrativa creada en 1937 con la creación en abril de 1977 de la Comisión de 

',2 Un resumen de las ac tividades y ponencias se puede consultar en BOLETI N de la 
A'-iABA, N° 51, enerojulio 1966. 

5~ A día de hoy, es te problema sigue sin resolver 
5·' Prólogo de Carm en Salas Larrazábal a la Guía del Ministerio del Interior de Pilar Serra 

Navarro. Ministe rio de Cultura, 1981. 
',', Decreto 8 de mayo de 1969. 
',6 Una Crón ica del congreso pued e encontrase en BOLETIN de la MABA, n° 56, Octubre­

Di ciembre de 1970, y sobre todo en la publicación de las ponencias y comunicaciones: IV 
Congreso Nacional de Bibliotecas. III Congreso Nacional de Archivos. Ponencias, Comuni­
caciones y Cróni ca. Asociación Nacional de Bibliotecarios, Arch iveros y Arqueólogos, 
Madrid , 1970. 
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Transferencias para la liquidación57
, y la aprobación del Real Decreto de 4 de 

Julio de 1977 por el que se reestructura determinados órganos de la Adminis­
tración Central del Estado, llevará a los archivos administrativos a un nuevo 
periodo, que se caracterizará por la recuperación del flujo documental con las 
transferencias al Archivo General de la Admin istración, el desarrollo de una 
metodología de tratamiento de los archivos administrativos y la irrupción de 
las nuevas tecnologías en la gestión de estos archivos. 

3. TERCER PERIODO. 1977-[ ] 

El R.D. de julio de 1977 por el que se regulaba la Administración Central 
del Estado provoca nuevos cambios que repercuten en los archivos, con el tras­
paso de competencias de unas instituciones a otras, hasta fuar en dieciséis los 
departamentos ministeriales. Esta estructura será alterada rápidamente, estan­
do todavía hoy inmersos en estos cambios administrativos, producidos funda­
mentalmente por la aparición en la Constitución de 1978 de un nuevo mode­
lo de Estado, el Estado de las Autonomías, y el traspaso de competencias a las 
Comunidades Autónomas. 

Curiosamente, la aparición de nuevos Departamentos no lleva unido como 
sucedió en periodos anteriores la creación de sus respectivos archivos centrales. 
Hoy nos encontramos con situaciones tan curiosas como un Ministerio de Sani­
dad, creado en 1977, que todavía no cuenta con un archivo central, o como la 
dependencia del Ministerio de Defensa de todo un sistema archivístico, al unir­
se en 1977 los Ministelios del Ejército, Marina y Aire en un solo Departamento, 
y depender de él los ejércitos de Tierra, Mar y Aire con sus respectivos archivos. 

A partir de los años ochenta, y amparándose en los artículos 148 y 149 de 
la Constitución española, cada Comunidad Autónoma creará su propio Siste­
ma archivístico, tomando como base el del Estado, con un archivo central por 
consejería, y un archivo intermedio para toda la administración autonómica, 
que adquirirá el nombre de general, regional o nacional dependiendo de la 
Comunidad. Este desarrollo administrativo llevará consigo un tremendo desa­
rrollo archivístico, con la proliferación de centros y la transformación del Sis­
tema Español de Archivos58

. 

57 Con la desaparición d e esta estructura, muchos de sus archivos centrales se dedicaron 
a transferir los documentos de estas instituciones al Archivo General de la Administración. 
Otros se incorporaron junto con las competencias administrativas en la nueva estructura 
administrativa creada en 1977. A modo de ejemplo puede consultarse M. A. CORRAL Y C. SIE· 
RRA, Transferencia de documentos de la A.I.S.S. a la Administración Centra l. BOLETÍ N DE LA 

ANABAD, XXX, 1980, n° 4. 
58 Para entender el desarrollo arch ivístico producido por las Comunidades Autónomas 

en España, se puede consulta e l artículo de Esther Cruces, Sislemas de Archivos de las Comu­
nidades A ulónomas, en: 

Archivos y Sistemas, Ministerio de Educación, CullUra y Deporte, Madrid , 2000. Escuela 
Iberoamerican a de Archivos: Experiencias y materiales) 
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En este periodo se publican las primeras guías de los archivos centrales de 
los ministerios59 como Educación y Ciencia60, Asuntos Exteriores61, Interior62 y 
Obras Públ icas y Urbanism063, y se desarrollan Sistemas de Gestión de Docu­
mentos como el S.C.A.A. (Sistema de Control de Archivos Administrativos)64, 
diseI'i.ado por M" Luisa Conde para la Subdirección General de Archivos en 
1984, que controlaba de manera automatizada toda la documentación desde 
el momento en que se producía en las oficinas, hasta su transferencia o elimi­
nación; todo esto junto a la nueva política de lrans[erencias desarrollada por 
el Arch ivo General de la Administración a partir de 1986, y el desarrollo de los 
grupos de trabajo de Identificación y Valoración65 en el seno de la Subdirec-

59 En 1962 aparece una guía de los fondos h istóricos de l Archivo del Ministerio de 
Hac ienda. A. MATILLA TASCÓN, y Ma MARTíNEZ APARICIO. Guía de los fondos histÓ"licos del An;hi­
vo Central del Ministerio de Hacienda. Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1962. 

60 CARMONA DE LOS SANTOS, M: Guía del Archivo Central del Ministerio de Educación y Cien­
cia. Ministerio de Educación y Ciencia, Alcalá de Henares, 1975. 

61 LOZANO RINCÓ N, M. J. y ROMERA IRUELA, L. E. Guía del Archivo del Ministerio de Asuntos 
ñxteriores. Min isterio de Asuntos Exteriores, Secretaría General T écnica, Madrid, 1981. DE 
SAl\:TOS CANALEJO, E. C. Guía del Archivo General de l Ministerio de Asuntos Exteriores. 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Secretaría General Técn ica, Madrid, 1997. 

6~ SERRA NAVARlW, P. Ministerio dellnteri01: Guía del Archivo Central. Ministerio de Cul tura, 
Subdirección General de Archivos, Madrid, 1981. 

63 FUENTE COBOS, C. de la. Guía del Archivo General del Ministerio de Obras Públicas y Urba­
nismo. Fondos documentales de Obras Públicas. Ministerio de Cultura, Dirección General de 
Bellas Artes y Arch ivos, Madrid, 1983. 

64 CONDE VILLAVERDE, Ma L. La gestión de documentos en la Administmción. Boletín de la 
ANABAD, XXXIII , 3 (1983), pp. 405-469. 

CONDE VILLAVERDE, M. a L. El proyecto de seguimiento)' control de Archivos Administrativos. 
Actas e1e l J Congreso Ibe roamericano de Informática y Docu mentación , MedeIlín , Colo m­
bia, 1985, organ izado por e l LB.L y el C.R.E.L 

65 Véase Actas de las Primeras Jornadas sobre metodología fJara la identificación y valoración de 
fondos documentales de las Administraciones Públicas. Madrid, Ministerio de Cultu ra, 1992; Ma 

Luisa CONDE VILLAVERDE, et alii . "La identificación)' valoración de los fondos documentales de la 
Administmción estatal: fJTOblemas y metodología". Iberoamérica: idéntico tratamien to para una 
misma realidad. Actas de las PrimerasJornadas sobre metodología pam la identificación y valoración 
de fondos documentales de las Administmciones Públicas. Madlid , Ministerio de Cultura, 1992, pp. 
15-19; GRUPO de trabajo de los Gobiernos Civiles. «El Estud io de los fondos acumulados y en 
fase de producción : el ejemplo de la documentación de los Gobiernos Civiles». Actas de las 
P.rimeras Jornadas (le Metodología fmra la identificación y valoración de fondos documentales de las 
Administraciones Públicas. Ministerio de Cultura, Dirección de Archivos Estatales, Madrid, 
1992; GRUPO de trabajo sobre la Adm inistración Institucional de Servicios Socio-profesiona­
les (AlSS). «La organización sin dical española. 1938-1977». Actas de las P.rimeras Jornadas de 
Metodología fJara la identificación)' valoración de fondos documentales de las Administmciones Públi­
cas. Ministerio de Cultura, Dirección de Archivos Estatales, Madrid, 1992.; GRUPO de trabajo 
ele Justicia. «Metodo logía para la valoració n de series documentales en archivos de Aud ie n­
cias y otros Tribunales». Actas de las P.rimerasJornadas de Metodología fJam la identificación y valo­
mción de fondos documentales de las Administraciones Públicas. Min isterio de Cultura, Dirección 
de Archivos Estatales, Madrid, 1992.; GRUPO de trabajo de Hacienda. «La docum entación de 
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59 En 1962 aparece una guía de los fondos h istóricos de l Archivo del Ministerio de 
Hac ienda. A. MATILLA TASCÓN, y Ma MARTíNEZ APARICIO. Guía de los fondos histÓ"licos del An;hi­
vo Central del Ministerio de Hacienda. Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 1962. 

60 CARMONA DE LOS SANTOS, M: Guía del Archivo Central del Ministerio de Educación y Cien­
cia. Ministerio de Educación y Ciencia, Alcalá de Henares, 1975. 

61 LOZANO RINCÓ N, M. J. y ROMERA IRUELA, L. E. Guía del Archivo del Ministerio de Asuntos 
ñxteriores. Min isterio de Asuntos Exteriores, Secretaría General T écnica, Madrid, 1981. DE 
SAl\:TOS CANALEJO, E. C. Guía del Archivo General de l Ministerio de Asuntos Exteriores. 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Secretaría General Técn ica, Madrid, 1997. 

6~ SERRA NAVARlW, P. Ministerio dellnteri01: Guía del Archivo Central. Ministerio de Cul tura, 
Subdirección General de Archivos, Madrid, 1981. 

63 FUENTE COBOS, C. de la. Guía del Archivo General del Ministerio de Obras Públicas y Urba­
nismo. Fondos documentales de Obras Públicas. Ministerio de Cultura, Dirección General de 
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64 CONDE VILLAVERDE, Ma L. La gestión de documentos en la Administmción. Boletín de la 
ANABAD, XXXIII , 3 (1983), pp. 405-469. 

CONDE VILLAVERDE, M. a L. El proyecto de seguimiento)' control de Archivos Administrativos. 
Actas e1e l J Congreso Ibe roamericano de Informática y Docu mentación , MedeIlín , Colo m­
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65 Véase Actas de las Primeras Jornadas sobre metodología fJara la identificación y valoración de 
fondos documentales de las Administraciones Públicas. Madrid, Ministerio de Cultu ra, 1992; Ma 

Luisa CONDE VILLAVERDE, et alii . "La identificación)' valoración de los fondos documentales de la 
Administmción estatal: fJTOblemas y metodología". Iberoamérica: idéntico tratamien to para una 
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fase de producción : el ejemplo de la documentación de los Gobiernos Civiles». Actas de las 
P.rimeras Jornadas (le Metodología fmra la identificación y valoración de fondos documentales de las 
Administraciones Públicas. Ministerio de Cultura, Dirección de Archivos Estatales, Madrid, 
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les (AlSS). «La organización sin dical española. 1938-1977». Actas de las P.rimeras Jornadas de 
Metodología fJara la identificación)' valoración de fondos documentales de las Administmciones Públi­
cas. Ministerio de Cultura, Dirección de Archivos Estatales, Madrid, 1992.; GRUPO de trabajo 
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ción General de Archivos, se rvirá para dotar a los archivos de la administra­
ció n central de una política homogénea de tratamiento de sus archivos admi­
nistra tivos . 

Desgraciadamente los grupos de trabaj o de Identificació n y Valoración 
dejaron de funcionar poco antes de finalizar el milenio, quedando la política 
normalizadora en la buena relació n entre los archivos centrales y el Archivo 
General de la Administración. 

Pocos después h emos asistido a la creación de verdaderos sistemas archi­
vísticos, como los organizados por el Ministerio del Interio r o el Ministe rio de 
Hacienda, y que merecen un estudio po rmenorizado cada uno de ellos. 

Públicas. Ministe rio de Cultura , Direcció n de Archivos Estatales, Madrid, 1992; GRU PO de tra­
baj o de Archivos Administra tivos. "El tra tamie n to de la documen tació n económ ica e n las 
Administracio nes Públicas». Actas de las Pri171Rras Jomadas de Metodol.ogía jJara la identificación)' 
valaración de f ondos documentales de las A dministraciones Públicas. Ministerio de Cul tura, Direc­
ción de Ar chivos Estatales, Madrid, 1992.; BORRUEL Lo PEZ, E. CONDE YILLAVERDE, M. L. Y 
LAVIÑA ROD RI GUEZ, A. "La ide ntifi cació n y valo rac ió n de los fo ndos docume n tales de la Admi­
nistració n Estata l: pro ble mas y metodo logía. Iberoamé rica: idé n tico tratamiento para un a 
misma realidad ». A ctas de las PTúneras Jomadas de Metodología jJara la identificación)' valaración 
de f ondos documentales de las A dministraciones Públicas. Ministe rio de Cul tura, Di rección de 
Archivos Estatales, Madrid, 1992. ; Pila r FACI LACASTA. Nonnas j}{lra el tratamiento de la documen­
tación administrativa. La Documentación de H acienda (fRPF )' Patrimonio). Madrid : Min isterio de 
Cul tura, 1996. NORMAS para el tratamiento de la documentación administrativa. Sobre la Documenta­
ción de los Gobiernos Civiles. Madrid: Ministe rio de Cultura , 1997; LAVIÑA ROD Rl GUEZ, et a lii . Nor­
mas para el tratamiento de la documentación administrativa. Sobre la documentación de los Gobiernos 
Civiles. Madrid: Subdirecció n Ge ne ral de los Archivos Es tatales, 1997. 
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Expedientes de nombramiento 
y toma de posesión de corregidores 

en la villa de Madrid 
durante el reinado de Fernando VI 

MANUEL SALAMANCA LÓPEZ 

1. INTRODUCCIÓN 

Fernando VI mediante decreto de 24 de julio de 1746 participaba al Con­
sejo el nombramiento de Antonio Pedro Nolasco de Lanzós, conde de Mace­
da, teniente general y virrey de Navarra, como gobernador de la capital del 
Reino. Dicha decisión conllevó la supresión del cargo de corregidor, unida a 
un aumento en el número de competencias del nuevo Gobierno. 

Sin embargo, la asunción por parte del conde de Maceda de un conjunto 
tan elevado de prerrogativas tenía que chocar necesariamente tarde o tem­
prano con otras instituciones (Sala de Alcaldes de Casa y Corte, Consejo de 
Castilla y Ayuntamiento de Madrid), que veían mermada su capacidad de 
maniobra y actuación, además de gral~ earse la an imadversión de personajes 
como Carvajal. 

Finalmente, el conde de Maceda sabedor del cada vez mayor rechazo que 
sus medidas producían entre los sectores antes mencionados y en un acto de 
oposición a doblegarse ante los que deseaban mermar sus competencias pre­
sentaría su dimisión ante el Rey, quien la aceptaría concediéndole el grado de 
Capitán General de los Reales Ejércitos. . 

Después de esto, Fernando VI suprimió la figura del gobernador, volviendo 
a nombrar a un corregidor - encarnado en la figura de Antonio de Heredia 
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y Bazán, marqués de Rafal-, ministerio que fue desempeñado de forma inte­
rina, hasta el mome nto de su toma de posesión, por Julián de Hermosilla. U na 
vez falleció el marqués de Rafal el 9 de mayo de 1753, tras el correspondiente 
periodo de transición a cargo de Francisco Antonio Izquierdo, fue sucedido al 
frente de la gestión de la ciudad por Juan Francisco de Luján y Arce, quien 
ejerció esta función hasta el día de su muerte, acaecida el 8 de junio de 1765, 
en opinión de José del CorraJl, o el 9 de julio del mismo año, según el pare­
cer de otros2

. 

No es nuestra intención abordar aquí el análisis de la figura del corregidor 
desde una perspectiva ne tamente histórica o institucional, cuyos resultados ya 
han visto la luz en diversos artículos y monografías, tanto a nivel generaP como 
local4

, sino centrarlo en un aspec to apenas tratado desde el punto de vista 
diplomático y archivístico, así lo reconoce Mariano Carcía Ruipérez5

, como es 
el de los expedientes de cargos de gobierno. Para ello, tomando como punto de par-

I J osé de l CORRAL, «Co rregidores y alcaldes de Madrid. Estado de la cuestión ", Anales del 
!nslituto de Estudios Madlileños, XXXVI (1996) , p. 196. 

2 "Mwió el seiior D. Juan Francisco de Luján y Arze el 9 de jullio de 1765". Archivo de Villa 
de Madrid (en ade lante A.Y.M.), Secretaría, 2-397-1 33. 

:1 En relació n a este tema pueden consultarse : Fernando ALBI, El con 'egidor en elmunici­
jJio esjJo:ñol bajo la monarquía absoluta (Ensayo histólico-crilico), Madrid, 1943. J erón im o CAsTI· 
llO DE BOBADllLA, Política jJara corregidores y señores de vasallos, 1 y Il , Amberes, 1704 (Ed. Ben­
jamín GONZÁLEZ ALONSO, Madrid: Instituto de Estudios de Adm inistració n Local, 1978. 
Benjamín GONZÁLEZ ALONSO, El corregidor castellano (1348-1808), Madrid: Instituto de Estu­
d ios Adm inistra tivos, 1970. J osé Manuel PÉREZ-PRENDES MUÑoz-ARRAco, «El rey en la ciudad . 
Los Co rregidores (historiografía y comentarios) », Torre de los Lujanes, 34 (2001) , pp. 145-154. 
Lorenzo de SANTAYANA BUSTlllO, Gobierno político de los jJueblos de & jJaña, y el corregidor, alcal­
de y juez en ellos, Madrid , 1769 (Ed . Francisco TOMÁS y VALIENTE, Madrid: Instiruto de Estu­
d ios de la Adm inistración Local, 1979 ) . 

'1 Al respecto y para la vi lla de Madrid son de inte rés los siguientes trabajos: Luis Miguel 
APAR1SI LAPORTA, «Presencia de corregidores, alcaldes, regidores y con cejales en la toponi­
mia madrileña», Anales del Instituto de Estudios MadrileI'ios, XXXIX (1999), pp. 41-85. Bea­
triz BADO RREY MARTÍN, «La presidencia de las fies tas de toros: Un confli cto de jUlisdicción 
entre el corregidor de Madrid y la Sala de Alcaldes en 1743», Anuario de Historia del Derecho 
Esjlañol (en ade lante A. H.D.E.), LXIX (1999), pp. 463-483 . Antonio BLÁZQUEZ, «Re lación de 
los co rregi mi entos de l Rein o y del tiempo en que fue prove ído cada uno y del salario y ayuda 
de costa que tiene (año 1516h Boletín de la Real Academia de la Hist01ia, LXXIV (1919), pp. 
252-260. J osé del CORRAL, «Corregidores y alca ldes de Madrid . Estado de la cuestión », Ana­
les del Instituto de Estudios Madrile'lios, XXXVI (1996), pp . 187-201. J. FARALDO Y A. UlRICH, 
Conegidores y alcaldes de Madrid (1219·1906), Madrid: E. Alonso, 1906. Rafael GIBERT y 
SÁNCHEZ DE LA VEGA, El concejo de Madlid. Su organización en los siglos XI! a XV; Madrid, 1949, 
pp. 193-2 10. An a GUE RRERO MAYllO, El Gobierno MunicijJal de Madrid (1560-1606), Madrid: 
Instituto de Estud ios Madrile Íios, 1993, pp. 26-33. Mauro HERNÁN DEZ BENÍTEZ, «La evolución 
de un delegado regio: corregidores de Madrid en los siglos XVII y XVIlh, A .H.D.E. , LXI 
(1991), pp. 579-606. Antonio MATllLA TAsCÓN, «El corregidor de Madrid donjuan de Deza: 
1497 a 1499», Anales (lel !nstituto de t.Studios Madrilelios, XXXI (1992), pp . 253-258. 

5 Mariano GARCÍA RUIP ÉREZ, M., TijJología documental municipal, Toled o: Jun ta de Comu­
nidades de Casti lla-La Mancha , 2002, p. 55. 
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tida las aportaciones de Carmen Cayetan06 en este tema, hemos circunscrito 
el estudio a los expedientes de nombramiento y toma de posesión de corregidor con­
formados en Madrid durante el reinado de Fernando VI. 

2. Los CORREGIDORES 

2.1. Antonio de Heredia y Bazán, marqués de Rafal 

Este personaje vino a sustituir al conde de Maceda al frente del consistorio 
madrileño, pero ya no en calidad de gobernador sino como corregidor. El 
Archivo de Villa conserva dos unidades archivísticas independientes relativas 
a dicho acontecimiento. 

Uno de estos expedientes?, precisamente el que contiene mayor número 
de piezas documentales, destaca por la escasa correlación entre las distintas 
fases que componen el procedimiento adoptado en el nombramiento de 
corregidores y su correspondiente plasmación por escrito en forma de docu­
mentos singulares. Así pues, si exceptuamos sendos testimonios -una orden 
del Consejo en la que se comunica a la villa de Madrid la designación del mar­
qués de Rafal como máxima autoridad del Ayuntamiento y una real provisión 
(copia) expedida por Fernando VI en calidad de título de corregidor-, el 
resto de diplomas versa acerca de la dimisión del conde de Maceda al frente 
del gobierno de Madrid y sobre el oportuno traspaso de competencias, sin 
olvidar diversas disposiciones que, simultáneamente o con posterioridad a la 
toma de posesión del cargo, fueron expedidas con el fin de regular las dife­
rentes funciones y competencias del oficio. 

Por otro lado, destaca que el citado expediente contenga una serie de 
documentos de época posterior y temática totalmente distinta a la propia de 
la investidura del marqués de Rafa!. Este conjunto de diplomas, expedidos en 
la década de los setenta, tratan acerca de una orden dictada por el corregidor 
Alfonso Pérez Delgado prohibiendo a Francisco de Castro la entrada en el 
Peso Real por contravenir la normativa vigente en lo relativo a compra y venta 
de bastimentos. Además, a estos escritos debemos atladir un oficio de 9 de 
octubre de 1781, en el que el corregidor José Antonio de Armona solicita la 
«certificación a la letra de los reales deCTetos y orden de 26 y 29 de noviembre de 1747 y 
1 0 de febrero de 1748 comunicados por el Consejo a MadTid declarando los encaTgos y 
facultades concedidas al señoT corregidor mm'qués de Rafal»8. 

6 M" del Carmen CAYETANO MARTÍN, «Introducción a las series documentales de los 
archivos municipales castellanos (siglos XII-XVIII) ", en Los ATchivos de la Administmción 
Loca~ Toledo: ANABAD Casti lla-La Mancha, 1994, pp. 56-57.; «La documentación de Admi­
nistración Local en la Edad Moderna», El patTimonio docummtal: ftwntes documentales y archi­
vos, Cuenca: Ediciones de la Universidad de Casti lla-La Mancha, 1999, p. 103. 

7 «1747. Nombmmimto de con-egidor m D. Antonio de Heredia, 17Ul'rqués de Rafal». A.Y.M., 
SecretaTía, 2-397-129. 

8 A.Y.M., Secretada, 2-397-129. 
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tida las aportaciones de Carmen Cayetan06 en este tema, hemos circunscrito 
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Todo esto nos lleva a considerar que la documentación propia de la desig­
nación del corregidor y los anejos relativos a sus funciones formarían parte de 
este expediente en calidad de testimonios probatorios. 

El segundo expediente9, bastante más escueto que el anterior, se centra por 
el contrario en el tema del nombramiento. Así, contiene una copia del título, 
una carta del Concejo de enhorabuena y la correspondiente respuesta de 
Antonio Heredia y Bazán. 

Con el fin de reconstruir el método adoptado en la investidura del citado 
conegidor, hemos agrupado ambas unidades archivísticas en una, excluyendo 
del estudio únicamen te los documentos de época posterior a la toma de pose­
sión, aun a sabiendas de que algunos de los que analizaremos a continuación 
no fueron resultado directo de ninguna de las fases que componen el proce­
dimiento. 

2.1. 1. Procedimiento 

El 16 de octubre de 1747 Antonio Pedro Nolasco de Lanzós, conde de 
Maceda, a la sazón gobernador político y militar de Madrid, remitía a Julián 
Moreno de Villodas, en calidad de secretario del concejo madrileño, un oficio 
en el que daba cuenta de su dimisión al frente del citado Gobierno. Al día 
siguiente dicho documento se hacía público en el Consistorio acordándose 
"que los señores Vizconde de Huerta y D. Juan de Nobales pasasen a su nombre y hicie­
sen presente a s.e. todo lo que llebaban entendido de este Aiuntamiento (Acuerdo (1). 
Madrid, 17 de octubre de 1747) " lO. De esta decisión tenemos constancia escri­
ta a través de su inserción en el libro de actas y de una anotación al margen 
del oficio. 

Igualmente, ese mismo día, Félix de Solís y Gante, teniente de gobernador, 
remitía a Julián Moreno de Villodas una real orden comunicada de José de 
Carvaj al y Lancaster participándole su cese en dicho cargo con motivo de la 
renuncia del conde de Maceda y consecuente extinción del Gobierno en favor 
de la reinstauración del corregimiento . 

De manera simultánea el secretario Miguel Fernández Munilla elevaba una 
orden del Consejo a la villa de Madrid, insertando un real decreto en el que 
nombraba ll por corregidor a Antonio de Heredia y Bazán, marqués de Rafal 

9 ,,1 747. C(}jJia deltiítulo de corregidor del Marqués de Rajal». A.Y.M., Secretaría, 2-397-130. 
10 A.Y.M., Secretaría, 1-317-6. A.Y.M., Secretaría, libros de acuerdos, n O 173. 
11 "La designación de los corregidores, tal como los autores de la época aseguran y los 

textos corroboran, continúa siendo una acto privativo de los monarcas. Pero, al igual que 
en épocas precedentes, tal nombramiento dimana de trámites preparatorios cuya génesis 
es por primera vez ordenada y uniforme. Entre las personas disponibles (pretendientes en 
muchos casos) la Cámara selecciona a las tres más cualificadas y solicita informes de ellas .. . 
La terna suelen encabezarla aq uellos que anteriormente han desempeñado otros corregi­
mientos .. . El sistema se complicó a raiz de la unión de corregimientos e intendencias, 

30 MANUEL SALAMANCA LÓPEZ 

Todo esto nos lleva a considerar que la documentación propia de la desig­
nación del corregidor y los anejos relativos a sus funciones formarían parte de 
este expediente en calidad de testimonios probatorios. 

El segundo expediente9, bastante más escueto que el anterior, se centra por 
el contrario en el tema del nombramiento. Así, contiene una copia del título, 
una carta del Concejo de enhorabuena y la correspondiente respuesta de 
Antonio Heredia y Bazán. 

Con el fin de reconstruir el método adoptado en la investidura del citado 
conegidor, hemos agrupado ambas unidades archivísticas en una, excluyendo 
del estudio únicamen te los documentos de época posterior a la toma de pose­
sión, aun a sabiendas de que algunos de los que analizaremos a continuación 
no fueron resultado directo de ninguna de las fases que componen el proce­
dimiento. 

2.1. 1. Procedimiento 

El 16 de octubre de 1747 Antonio Pedro Nolasco de Lanzós, conde de 
Maceda, a la sazón gobernador político y militar de Madrid, remitía a Julián 
Moreno de Villodas, en calidad de secretario del concejo madrileño, un oficio 
en el que daba cuenta de su dimisión al frente del citado Gobierno. Al día 
siguiente dicho documento se hacía público en el Consistorio acordándose 
"que los señores Vizconde de Huerta y D. Juan de Nobales pasasen a su nombre y hicie­
sen presente a s.e. todo lo que llebaban entendido de este Aiuntamiento (Acuerdo (1). 
Madrid, 17 de octubre de 1747) " lO. De esta decisión tenemos constancia escri­
ta a través de su inserción en el libro de actas y de una anotación al margen 
del oficio. 

Igualmente, ese mismo día, Félix de Solís y Gante, teniente de gobernador, 
remitía a Julián Moreno de Villodas una real orden comunicada de José de 
Carvaj al y Lancaster participándole su cese en dicho cargo con motivo de la 
renuncia del conde de Maceda y consecuente extinción del Gobierno en favor 
de la reinstauración del corregimiento . 

De manera simultánea el secretario Miguel Fernández Munilla elevaba una 
orden del Consejo a la villa de Madrid, insertando un real decreto en el que 
nombraba ll por corregidor a Antonio de Heredia y Bazán, marqués de Rafal 

9 ,,1 747. C(}jJia deltiítulo de corregidor del Marqués de Rajal». A.Y.M., Secretaría, 2-397-130. 
10 A.Y.M., Secretaría, 1-317-6. A.Y.M., Secretaría, libros de acuerdos, n O 173. 
11 "La designación de los corregidores, tal como los autores de la época aseguran y los 

textos corroboran, continúa siendo una acto privativo de los monarcas. Pero, al igual que 
en épocas precedentes, tal nombramiento dimana de trámites preparatorios cuya génesis 
es por primera vez ordenada y uniforme. Entre las personas disponibles (pretendientes en 
muchos casos) la Cámara selecciona a las tres más cualificadas y solicita informes de ellas .. . 
La terna suelen encabezarla aq uellos que anteriormente han desempeñado otros corregi­
mientos .. . El sistema se complicó a raiz de la unión de corregimientos e intendencias, 

Digitalizado por www.vinfra.es



EXPEDIENTES DE NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN ... 31 

e intendente del reino de Aragón, «y entretanto que yo (Fernando VI) declaro las 
particulares facultades que sean de mi real agrado conzederle quiero que todo prosiga en 
el orden antiguo regular de otros correxidores»'2. Este documento se presentaba en 
el pleno del Concejo de la jornada siguiente, acordándose su cumplimiento, 
en razón de lo cual debía hacerse partícipe a cada una de las oficinas compe­
tentes en la materia. Esta serie de actuaciones quedaron reflejadas por escrito 
en una nota al margen de la real orden y en la minuta de un oficio. En lo que 
respecta a su asentamiento en el libro de actas hay que destacar el error come­
tido en el volumen definitivo, pues si tanto en el precedente o borrador como 
en el original coinciden en la forma y manera de indicar la publicación de 
dicho documento en el Consistorio '3 , no sucede lo mismo a la hora de trans­
cribirlo, dado que, si bien el boceto se limita únicamente a consignar un mero 
«Aquí la orden », es en el definitivo donde la equivocación se hace más patente 
al insertarse el título de corregidor interino de Julián de Hermosilla, de fecha 
posterior, en lugar de la real orden: 

"Assimismo se hizo jJTesente la orden que en avisso con fecha de aier de D. Miguel Fer­

nández Munilla se comunicava POT el consexo de la Tesoluúón de S.M. que se havía publi­

cado en el que trajo a este aiuntamiento el seiior D. Julián de Hermosilla coTTexidoT ynte­

rino por la cesación del excelentísimo señoT conde de Maceda, governadoT de Madrid en 

este cargo, que el thenoT de la expresada m·den es el siguiente. 

Aquí la orden 

Yen vista de ella se acordó cumPlir lo que S.M. havía rewelto participándose a todas 
las oficinas de Madlid para su oberoancia»'4. 

(Acuerdo (2). Madrid, 17 de octubre d e 1747) 

Más adelante, concretamente el 19 de octubre, Fernando VI expedía una 
real provisión 15 por la que no sólo mantenía aJulián de Hermosilla y Francis-

desapareciendo temporalmente por ese motivo la homogeneidad anterior. .. Según el Real 
Decreto de 2 de diciembre de 1749, completado por otro de 26 de agosto de 1754, los corre­
gidores intendentes a la vez de ejército y provincia deben ser nombrados con intervención 
de la Secretaría de Despacho de Hacienda de acuerdo con la de Guerra; los corregidores­
intendentes de provincia, a instancia de la Secretaría de Hacienda, y los corregidores-gober­
nadores militares, por la Secretaría de Guerra». Benjamín GONZÁLEZ ALONSO, El cOlTegidor 
castellano ... , pp. 261-262. 

12 A.V.M., Secretaría, 2-397-129. 
13 «Assimismo se hizo presente la OTden que en avisso con fecha de aia de D. Miguel Fernández 

Munilla se comunicava por el consexo de la resoluúón de S.M . que se havía publicado en el que trajo 
a este aiuntamiento el seiior D. Julián de Herrnosilla, correxidoT ynterino por la cesación del excelentí· 
simo señor conde de Maceda, governador de Madl·id en este cargo, que elthenor de la exjni!sada orden 
es el siguiente». (borrador) A.Y.M., Seo-eta'ría, 1-317-6. « ... que su thenoTes el siguiente», (original) 
A.v.M., Seo·etaría, libms de acuerdos, n° 173. 

14 A.V.M., Secretaría, 1-317-6, 
15 «1747. Real Pmvisión del Consejo para que continuasen desempeñando sus plazas de Tenien­

tes COlTegidores D. julián de H erm.osilla y D, Francisco Antonio Izquierdo», A.Y.M" Secretaría, 
2-404-25, 
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ca Antonio Izquierdo en sus funciones de tenientes de corregidorl6
, sino que 

además nombraba al primero como corregidor interino hasta el momento de 
la toma de posesión del cargo por parte de Antonio de Heredia y Bazán, y al 
segundo como su teniente. Con todo, dos días antes,julián de Hermosilla diri­
gía un oficio a j ulián Moreno de Villodas comunicándole que 

«enterado el señor govemador del Consexo de los cavalleros capitulares que se hallan 

encwgados de la administmzión de los abastos, Arcas de Sisas, Conl.n.duria de Quentas 

de ellas y el estado en que está la dirección de estas ympOTtanzias, por medio de su celo me 

ha prevenido y encwgado su yllust1isima bervalmente lo continúen sin ninguna novedad 

a veneficio público exeC'utándolo como hasta aquí lo an pmcticado cada uno en la res­

pectiva comisión y despacho de libramientos que le está encargada d,ando las PTOvidenzias 

y órdenes comvenientes a los más favOTables fines de ella y de todo lo yncidente que corres­
fJonde» I 7. 

El cese del conde de Maceda al frente del gobierno de la Villa conllevó el 
correspondiente traspaso de competencias, no solo limitado a la renuncia de 
una serie de prerrogativas, sino también a la devolución de la documentación 
generada durante su mandato lS

, además de todos los medios materiales 
empl eados con dicho fin. Resultado de lo hasta ahora dicho fue la expedición 
el 18 de octubre de un oficio de remisión en el que el conde de Maceda daba 
cuenta del envío ajulián Moreno de Villodas de «ocho llaves que estavan en mi 
!Joder pertenecientes a las partes que constituían el Govierno Militar y Político ... de cuio 
recivo me dará v. m. aviso con la' particularidad y distinción de los destinos que cada 
una de dichas llaves tenían ,,19. Dicho tema volvería a ser tratado días después en 
el consistorio por doble partida: 

«El señor secretario D. Vicente Verdugo puso de manifiesto en este Ayuntamiento ocho 

llabes que su compañero el señor secretario D. Julián Moreno le havía embiado para este 

fin respecto de habérselas remitido el excelentísimo señor conde de Maceda, govemador 

político y militar que fue de esta villa, en cuio poder pamban tres del arca del cuerpo de 

S. YsidTO, una de la del de S. Juan de Mata, dos de fuentes, una del Archibo de Madrid 

lfi "P01' la cual (Real provlslOn -título de nombramiento de corregidor interino y 
teniente de corregidor- ) os mandamos que siendoos mostmda hayáis y tengáis a los dichos Don 
J1.llián de Hermosilla y Don Fmncisco Antonio Yzquierdo jJor tales thenientes de correxidor y uséis con 
ellos estos empleos según y como se pmcticó por muerte del marqués de Montealto y el de Badillo que fue­
TOn nuestros com!xidores desta villa pam lo que le conferimos poderyfacultad en forma». A.Y.M., Secre­
taría, libTOs de acuerdos, n° 173. Acuerdo de 20 de octubre de 1747. 

17 A.Y.M., Secretaria, 2-397-129. 
18 "Acordase que los señores Vizconde de Huerta y D. Juan de Nabales hiciesen presente al señor 

conde de Maceda la precisión de recojer todos los pajJeles resoluciones y exjJedientes correspondientes a 
Madrid del govierno público y económico que se an causado en el tiempo de su govierno y pamn en su 
secretaría de el pam que enterado s.e. de ello tuviese a vien pasasen a recivirlos los secretarios de ayun­
tamiento a cuias oficinas corresponden quedar según los que a a cada una toquen». A.Y.M .. , Secreta­
'ría, libTOS de acuerdos, n° 173. Acuerdo de 17 de octubre de 1747. 

19 A.Y.M., Secretaría, 2-397-129. 
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secretaría de el pam que enterado s.e. de ello tuviese a vien pasasen a recivirlos los secretarios de ayun­
tamiento a cuias oficinas corresponden quedar según los que a a cada una toquen». A.Y.M .. , Secreta­
'ría, libTOS de acuerdos, n° 173. Acuerdo de 17 de octubre de 1747. 

19 A.Y.M., Secretaría, 2-397-129. 

Digitalizado por www.vinfra.es



EXPEDIENTES DE NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN ... 33 

y la otra de la Thesorena de Causa Pública y de que a s.e. havía dado recibo para que Madrid 
dispusiese de ellas. Y se acordó se traigan dichas ltabes para el ayuntamiento próximo,,20. 

(Acuerdo. Madrid, 25 de octubre d e 1747) 

"En consecuencia de lo acordado en el ayuntamiento del día 25 el señor secretario D. 
Vizente Verdugo expuso en éste las llaves que el excelentísimo señor conde de Maceda havía 
remitido a mano del señor secretario D. Julián Moreno pertenecientes al Archivo, urnas, 
Thesorena de Causa Pública y demás oficinas a que corresjJonden y se acordó se entreguen 
todas al señor D. Julián de Hermosilla, correxidor ynterino de esta villa,,21 . 

(Acuerdo. Madrid, 30 de octubre de 1747) 

Según parece, no fueron ocho sino diez las llaves que devolvió el conde de 
Maceda al Concejo, conforme a lo contenido en la copia simple de un oficio 
de 19 de octubre, donde Julián Moreno de Villodas, correspondiendo a lo soli­
citado por el conde de Maceda en el documento anterior, le daba cuenta de 
la recepción de "tres del arca donde está el cuerpo del glorioso señor Ysidro, otra de la 
de San Juan de Mata, quatro de las arcas y viages prinúpales de agua de esta villa, otra 
del Archivo de ella y la otra de la Thesorena de Causa pública,,22. 

Días después, concretamente el 21 de octubre, el Consistorio enviaba al 
marqués de Rafal un oficio, que ha llegado hasta nosotros en forma de copia, 
donde se le transmitía la enhorabuena por su nombramiento. Parabienes que 
obtuvieron la pronta respuesta del Marqués en o tro oficio que partió de Zara­
goza el 24 de octubre con dirección a Madrid, dándose cuenta del mismo en 
el pleno de 30 de octubre como quedó grabado en un asiento al margen del 
propio aviso y en el libro de actas. 

"Viose la carta respuesta a Madrid del marqués de RaJal a la que se le escrivió dán­
dole la enhorabuena de haverle promovido S.M. al correximiento de esta Villa y se acordó 
vista,,23. 

(Acuerdo. Madrid, 30 d e octubre d e 1747) 

Finalmente, Fernando VI, el 28 de noviembre, otorgaba título de corregi­
dor24 -real provisión- , en favor de Don Antonio de Heredia y Bazán «por 

20 Á.Y.M., Secreta'ría, 1-317-6. 
21 AY.M., Secretaría, 1-317-6. 
22 AY.M., Secreta1"Ía, 2-397-129. 
23 AY.M., Secretaría, 1-317-6. A.Y.M., Secretm'ía, libros de acuerdos, n° 173. Acuerdo de 30 de 

octubre de 1747. 
24 «A las gestiones p reparatorias sigue la expedición del correspo ndiente título de nom­

bramiento, que los corregidores deben sacar en dos meses a lo sum o, y por el cual -segün 
los aranceles aprobados en 1722- el registrador y chancille r mayor del Sello percibe 150 
mrs.; la Secretaría de la Cámara recibe 88, 44 o 26 reales de ve llón, segün se trate de co rre­
gidor de Madrid o asistente de Sevilla, corregidor de capa y espada o corregidor de letras, 
respectivamente». Benjamín GONZÁLEZ ALONSO, El corregidor castellano ... , p. 264. 
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espacio de un año que a de empezar a correr desde que fuere recivido en él y por el demás 
tiempo que por mí no se proveiere el dicho oficio, sin que pueda formar agravio si pasa­
do el año le diere a otro,,25, tomándose razón del citado título en las Contadurías 
Generales de Valores y Distribución de la Real Hacienda al día siguiente. Asi­
mismo, el marqués de Rafaljuraba el cargo an te los señores del Consej 0 26 ell 
de diciembre - según consta en el acta de certificación de dicho acto expedi­
da por el secretario Diego Fernandez Munilla- , haciendo lo propio en el con­
sistorio madrileño, en razón de lo cual se le dio posesión del corregimiento el 
mismo día - previo llamamiento antediem a todos los regidores- , conforme a 
lo recogido en la correspondiente certificación de Julián Moreno de Villodas 
y de su anotación en el libro de acuerdos: 

"Haviendo precedido llamamiento antediem a todos los cavalleros capitulaTes que 
están en esta villa y dado fee los pOTteros haverlo ejecutado jJam efecto de TeciviT y daT pose­
sión a el SeñOT D. Antonio de H eredia y Bazán, cavallero del orden de Santiago, maTqués 
del Rafal del empleo de corregidor de esta villa y tmtadose sobTe ello, el SeñOT Vizconde de 
Huerta, TejidoT decano de esta villa, nombró en nombTe de Madrid quatro cavalleros caPi­

tulaTes, dos antiguos y dos modernos, que fueron los señoTes D. Juan Christóval de BaT­
cos, D. AmbTosio de Negrete, D. Francisco de Milla y de la Peña y D. Fmncisco Medmno, 
Mendoza y Treceño pam que fuesen a la jJosada del Teferido señor marqués y le tmjesen a 
jumT a este ayuntamiento. 

(. .. ) 
y haviéndose avisado por el pOTtero de estmdos llegaT a las casas de ayuntamiento el 

señoT maTqués de RaPhal salieron quatm cavalleros capitulaTes, los dos más antiguos y 
los dos más modernos, que fueron los seiioTes maTqués de Valdeolmos y D. Ramón Soteto, 
D . Gabriel de Peralta y D. Matheo de la Larrea a Tecibirle hasta la puerta de la antesa­
la, y en esta confonnidad, siendo acompaiiado de los ocho referidos cavalleros capitulaTes, 
entTó y se sentó a la mano yzquierda del se1ior correxidor ynterino y manifestó )1 entregó al 
señor secretario D. Julián Moreno, como más antiguo de este Ayuntamiento, su real título 
de S.M., su fecha 28 de este mes, firmado de su real mano y Tefrendado del se1ior D. Agus­
tín de Montiano pam servir el correximiento de esta villa que su thenor es el siguiente. 

Aquí el título 
y haviéndose obedecido con el respecto devido y puéstose sobTe la cabeza del señor D. 

Julián de He17nosilla, correxidoT ynterino de esta villa, y después de haberse cubierto 
muchos de los cavalleros capitulares y los señores secretarios de ayuntamiento hizo dicho 
señor marqués del RaPhal el jumrnento que en tales casos se acostumbm en manos del más 
antiguo por Dios nuestm Señor, puesta la mano sobre la cruz de su ábito, de tener, sentiT 
y defender la pum y limjJia Concepzión de Nuestm Señora la virgen María, concebida sin 
mancha (le jJecado original en el primer instante de su ser natuml, usar bien y fielmente 
el oficio y cargo de correxidor de esta Villa, guardar las leyes y pragmáticas de estos Rey-

25 A.Y.M ., Secretaria, 2-397-129 . 
26 «En 1748 se dispone que los recién designados «no pasen al pueblo de su destino 

hasta que se evacuen las residencias de sus antecesores", pero antes de incorporarse a l ejer­
cicio del cargo deben jurarlo en el Consejo. En 1715 se alude a este requisito, que debió con­
servar su virtualidad, pues distintos autores constatan que tal juramento se tomaba en la Sala 
Primera del Consejo" . Be~amín GONZÁLEZ ALONSO, El corregidoT castellano ... , p. 265. 
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nos, justicia a las partes, estatutos, ordenanzas, usos costumbres, prácticas y sigilo de este 
Ayuntamiento y demás cosas que como tal correxidor es obligado; y se le jJrebino que en el 

término de la ley diose la fianza de residencia según y como por el referido real título se pre­
biene. Y executado se lebantó dicho señor marqués y llegado hasta la mitad de la mesa que 
está delante a donde llegó también el señor Vizconde de Huerta, decano de este Ayunta­

miento, le dio y recibió de su mano la bara, y haviéndose sentado en asiento corresjJon­
diente a el medio de la mesa que como tal correxidor le tocaba, y el señor D. Julián de Her­

masilla a su yzquierda, le dio dicho señor Vizconde a nombre de Madrid la enorabuena 
manifestándole la comlJlacencia que havía Tecivido por la acertada elección a S.M. en des­

tinar a dicho señor para el correximiento de esta villa, y se acordó se le diese por el referi­
do SeñOT seCTetario más antiguo zertificazión del juramento al exjJTesado señor marqués de 

RaphaljJara en guarda de su derecho; y fenezido este acto y el acuerdo siguiente acompa­

ñado del Ayuntamiento bajó y a la punta de la escalera se desjJidió no haviendo permiti­

do se pasase adelante y al SeñOT D. Julián de Hermosilla le fueron acompañando los cava­
lleras capitulares que le llebamn en su coche y dejamn en su posada,,27 . 

(Acuerdo. Madrid, 1 de diciembre de 1747) 

Aunque el proceso de nombramiento y toma de poseslOn del corregi­
miento terminaba aquí ello no fue sinónimo, como se ha visto más arriba, de 
la conclusión del expediente, dado que se continuaron despachando docu­
mentos con el fin de regular las distintas funciones y cometidos del corregidor. 

Así, por ejemplo, el mismo 1 de diciembre, el secretario Miguel Fernández 
Munilla remitía una orden del Consejo que insertaba un real decreto de 26 de 
noviembre, en razón del cual y para «evitar los embarazos que suele ofrecer la dife­
rencia de jurisdiciones para el uso de las respectibas providencias y precaver el que haia 
confusión y motibo de recursos entre las facultades del nuebo correxidor las de las Sala 
de A lcaldes de Casa y Corte y los tribunales»28 se establecía que la Sala continuara 
manteniendo las suyas, a excepción de lo delegado en laJunta de Abastos, que 
quedaba en manos del corregidor y de las distintas personas que fueran desig­
nadas con dicho fin. Asimismo, en el tema de las apelaciones Fernando VI dis­
ponía que se formase «una Junta compuesta de vos el governador del Consejo, de un 
ministTO de él y de un rexidor de esta villa, los que elijiere, y del mismo correxidor, no en 
los casos de apelación sino en los que él tenga por preciso tratar y conferir en ella las pro­
videncias gubernatibas de sus encargos, y nombro por secretario de la expresada Junta al 
que lo es de la presidencia y por fiscal al que sirbe al presente de procurador general de 
Madrid»29. 

Por otro lado, el monarca ordenaba que la administración de los Hospitales 
siguiera corriendo a cargo del «protector ministro del Consejo», además de encar­
gar al marqués de Rafal la administración de las «sisas, fuentes, empedrados, lim­
pieza, riegos, palenques, plantíos de árboles, composturas de caminos, repaTOs maiores y 
menores de puentes y también los quarteles y utensilios de las tres compañías de guardias 

27 A.Y.M. , Secreta'rÍa, 1-317-6. 
28 A.Y.M. , Secreta'rÍa, 2-397-129. 
29 A.Y.M., SeCTeta1"Ía, 2-397-129 . 
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de Corps, de los dos reximientos de los de ynfantería española y walona y la franquicia de 
la guardia de alabarderos con los propios y rentas de Madrid»30. Al mismo tiempo, la 
citada disposición del Consejo incluía una real orden de 29 de noviembre por 
la que se ampliaban las competencias del corregimiento «atendiendo a que el Hos­
!Jicio corrió al cuidado del marqués del Badillo y el govierno de los theatros de comedias y 
la composición de las compañías estubieron al del los corredores»31. 

De igual modo, el propio Miguel Fernández Munilla remitía el 26 de febre­
ro de 1748 una orden en la que, amén de insertar los enunciados real decre­
to y real orden de 26 y 29 de noviembre, incluía otro real decreto de 1 de 
febrero de 1748, a través del cual-con el fin de mejorar la gestión de los abas­
tos-, se ordenó la formación de una Junta, presidida por el gobernador del 
Consejo y compuesta de los ministros siguientes: Antonio de Heredia y Bazán, 
marqués de Rafal , Alonso Narváez, del Consejo de Hacienda, Antonio Pineda, 
procurador general de Madrid, Ambrosio de Negrete, Pedro José del Yermo, 
Juan de Sesma y Juan López de Azcutia, secretario de la citada Junta. Igual­
mente, en relación a las 

«comisiones que en tiempo de los corregidoTes que le han pTecedido coTrían al cuy dado de 

diferentes juezes pmtectoTes, cuias facultades y jurisdicciones tengo POT combeniente conce­

der al marqués de Rafal y que queden Tefundidas en él, y pOTque de la administmción de 

los expTesados particulaTes encaTgos del corregidor pueden resultar algunas quejas y recur­

sos, cuio exsamen es {Jrecisso mando que las apelaciones que huviere de lo que el determi­

nase se interpongan a vos el govemadoT del Consejo y así las admitiTéis, pues desde luego 
os doy facultad {Jam que podáis subdelegaT en el ministm que os paTeciere»32. 

2.1 .2. Documentación3:1 

A. Ofici03•1 

Este tipo documental recibía entre los contemporáneos el nombre de 
«aviso» o de «papel de acompañamiento» y se escrituraba sobre un folio dobla-

30 A.Y.M ., Secretaria, 2-397-129. 
3 1 A.Y.M., Secretaria, 2-397-129. 
'12 A.Y.M., Secretaria, 2-397-129. 
33 Los documentos redactados en forma de copias han sido analizados conforme a las 

características que presentan los originales. El orden de presentación y análisis de los dis­
tintos tipos diplomáticos se ha hecho en función del lugar que ocupan dentro del procedi­
miento adm inistrativo. 

Asimismo, los diplomas han sido estudiados conforme a dos criterios que, apesar de sus 
diferencias e identidad propias, tienden con demasiada faci lidad a confundirse y a super­
ponerse entre sÍ. El resultado de esta operación se ha traducido en un doble análisis, reco­
gido de forma independiente en el texto - diplomático- y en nota a pie de página -jurí­
dico-, en el caso de que sean divergentes. 

34 Sobre este tipo documento pueden verse: Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y expedición 
del documento en la Secreta'na y del Desjlacho de Indias, Sevilla, 1993, pp . 248-249. Pedro Luis 
LORENZO CADARSO, LORENZO Cf\DARSO, P. L., «La correspondencia administrativa en el Estado 
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do en cuarto y margenado por la mitad , que a la vez se plegaba en octavo, para 
su posterior envío. 

Tras la invocación simbólica, reducida a la señal de la cruz, se extiende la 
exposición ( "Haviendo merecido a la f)iedad del Rey, Dios le guarde, que atendiendo 
a las razones que le tenía expuestas me aya concedido la dexación del Govierno Militar 
y Político desta Corte y al mismo tiempo la gracia de capitán general de sus reales exér­
citos ... »), seguida de la disposición ( "lo participo ... para que lo haga presente a 
Madrid en su. AyuntamiP.rl.to») , que inte rcala una me nción a la dirección (<< a 
v.m. »). El cuerpo del texto se cierra con una cláusula de cortesía35 ( "Dios guar­
de a v. m. muchos años») , que da paso a la data, directa, sin incipit y en cifras 
( "Madrid, 16 de octubre de 1747») , y a la firma y rubrica de Antonio Pedro Nolas­
ca Lanzós ( "El conde Mazeda»). El documento finaliza con la escrituración al 
pie del folio de la dirección ( "A Don Ju lián Moreno de Villodas»). 

Al margen del diploma se encuentra una nota de «trámite», que traslada la 
orden resultante de la sesión objeto de la notificación del oficio. Comienza por 
la fecha, tópica y crónica, ( "Madrid, 17 de octubre de 1747»). Inmediatamente 
debajo se encuentra la cita del lugar donde se gesta el asiento y del que emana 
lo recogido en el mismo ( "En su Ayuntamiento»). A continuación se extiende el 
mandato de ej ecución de lo determinado en el Consistorio -véase el acuerdo 
(1) de 17 de octubre de 1747-, ( "Nómbrase los señores vizconde de Huerta y Don 

Juan de Novales para que pasen a nombre de Madrid y le hagan presente quanto llevan 
entendido de el Ayuntamiento»). Por último, el secretario da fe de la misma a tra­
vés de su rúbrica. 

B. Real orden comunicada36 

Según Alberto Tamayo Machuca: 

«Mientras que la Real Orden o rdina ria con ti ene un mandato que se d icta y 
dirige a las pe rsonas, instituciones o entidades que han de cumplirlo o a quie-

Absolu LO Castellano (ss. XVI-XVII) ", La correspondencia en la Historia. Modelos y tJTácticas de la 
escrituTa epistolm: Actas del VI Congreso Internacional de Historia de la CultuTa Escrita, vol. 1, 
Madrid: Calambur, 2002, pp. 134-135; El documento real en la éfJoca de los Austrias (1516-1700), 
Cáceres: UNEX, 2001, pp. 84-87. Alberto TAMAYO MACHUCA, ATchivística, DitJlomática y Sigilo­
grafía, Madrid : Cátedra, 1996, p. 206. 

35 Aunque hay au tores como Alberto Tamayo Machuca y Fernando Pino Rebolledo que 
sitúan este tipo de cláusulas dentro del escatocolo al identificarlas con la ap recación , noso­
U'os preferimos recogerlas dentro del cuerpo o texto del documento, dado que la apreca­
ción como bien defi ne e l profesor Ángel Riesco Terrero es una «fórmula romana con largos 
años de vida y uso en determinados documentos antiguos, colocada en el escatocolo al fin al 
del texto o cuerpo documental, de carácter invocativo-re ligioso e indicativa de la conclusión 
del negocio o acto documentado, v.gr. ventas, conu'atos, conven ios ... y, al mism? tiempo, del 
deseo y petición de éxito y feliz resul tado d e lo acordado o llevado a cabo». Angel RJ ESCO 
TERRERO, Vocabulario científico-técnico de Paleografía, Diplomática y ci~'ncias afines, Madrid: Barre­
ro&Azedo, 2003, pp. 21-22. 

36 Análisis jurídico: 
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36 Análisis jurídico: 
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nes puede afectar, la Real Orden comunicada supone la presencia de una figu­
ra intermedia entre aquellos dos extremos personales, en e l sentido de que e l 
mandato va dirigido a esta autOlidad intermedia para que, a su vez, lo comuni­
que a quienes corresponda e l cumplimiento del mandato »3i. 

En nuestro caso, aunque la disposición que notifica el intermediario no 
aparece recogida en estilo indirecto sino inserta íntegramente no ha impedi­
do que otorguemos tal oenominación a este documento, dado que, excepto 
en la forma, su génesis, función y cometidos son los mismos. 

El diploma se incoa por la invocación , reducida a la señal de la cruz, con­
tinuada de un tratamiento de cortesía, equivalente a la dirección ( <<Mui señor 
mío»). El cuerpo del texto se principia con la exposición ( "El señor Don JosePh 
de Camvajal y Alencaster en papel de 15 del comente»), seguida de una cláusula de 
mandado «<de orden de S.M. ,, ), que enlaza con una fórmula de carácter noti­
ficativo ( <<se sirve decirme lo siguiente»), anticipo de la inserción parcial de una 
real orden ( <<Haviendo condescendido el Rey a la ynstancia del conde de Maceda de 
renunciar el Goviemo Político y Militar de Madrid y resuelto al mismo tiempo non nom­
brar goviemo si no es corregidor como anteriormente con lo qual cesa la thenencia que 
v.s. exerce se ha seroido S.M. mandar ... »), incardinada a la disposición ( <<y io lo 
aviso a v. m. para su ynteligencia Y en cumplimiento de mi obligación a fin que lo haga 
presente al Aiuntamiento ... ») y a una cláusula de cortesía ( <<Nuestro Señor guarde a 
v. m. los muchos años que desseo»). Después discurre la data, tópica y crónica, 
(<< Madrid, 16 de octubre de 1747,,), continuada de una fórmula de someti­
miento ( <<Beso las manos de v.merced, su más seguro servidor») y de la «firma ente­
ra »38 del responsable del documento ( <<Félix de Salís Y Gante»). Finalmente, la 
dirección se asien ta al pie del diploma. 

Invocación: señal de la cruz. 
Tratanliento de cortesía: "Mui señor mío». 
Exposición: "El señor D. Joseph de Caravajal y Alencaster en papel de 15 del c01Tiente ... se sinJe 

decirme lo siguiente» . 
Claúsula de mandado: "de orden de S. M. " 
Disposición: real orden inserta. 
Cláusula preceptiva: "y io lo aviso a v. m. pam su ynteligencia y en cumplimiento de mi obliga-

ción a fin que lo haga jJresente al Aiuntamienlo". 
Cláusula de cortesía o despedida: "Nuestro SeñoT guarde a v. m. los muchos mios que desseo" . 
'\7 Data: "Madrid, 16 de octubre de 1747". 
Cláusula de sometimiento: "Beso las manos de v. merced, su más seguro servidoT». 
Validación: Suscripción completa del teniente de gobernador. 
Dirección: Al pie del documento. 
Alberto TAMAYO MACH UCA, Archivística, Diplomática y Sigilografía .. . , p . 182. 
~R Según Margarita Gómez Gómez <<la «firma entera», compuesta por el nombre, apellido 

y rúbrica del Secretario, debía ser uti lizada obligatoriamente en la validación de aquellas órde­
nes y oficios expedidos para el libramiento de caudales de la Real Hacienda, en aquéllos de 
contenido grave, en los principales de todos los despachos dirigidos a los territorios indianos 
y, por supuesto, en el «refrendo» que el Secretario hacía en Real Provisiones y Reales Cédulas 
suscritas por el monarca». Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y expedición ... , p. 232. 
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C. Orden del Consej039 

Si el rasgo distintivo de la Real Orden es el de comunicar una resolución 
regia escriturada de forma indirecta y validada por el secretario o presidente 
del Consejo, en nuestro caso la Orden del Consejo se va a caracterizar porque 
la disposición emana directamente de ese organismo, si bien únicamente se 
limita a ratificar y a garantizar e l cumplimiento de lo contenido en el dicta­
men del monarca, un real decreto que se inserta de forma íntegra. 

El texto comienza con la señal de la cruz, seguida de la exposición ( <<El rey, 
Dios le guarde, se ha servido expedir y remitir al Consejo»), en la que se intercala una 
expresión anunciadora del tipo diplomático que se va a insertar a continua­
ción ( <<el real decreto que dize así»). Después continúa la expositio con una refe­
rencia a la notificación del texto en el Consejo ( <<Publicado en el Consejo este real 
decreto se ha mandado cumPlir lo que S.M. ha sido servido resolber y que se partizipe a 
v.s.»), que se incardina a la disposición ( << como lo hago de su orden para su ynteli­
xenzia y cumplimiento en la parte que le toque»). El cuerpo del texto se cierra con 
una cláusula de cortesía (<<Nuestro Señor prospere a v.s. Jelizes años como deseo»), 
adelan to de la fecha ( <<Madrid, 16 de octubTe de 1747»). Finalmente, el docu­
mento es firmado y rubricado por el secretario del Consejo (<<Miguel Fernández 
Munilla») , consignándose la d irección al pie del di ploma de manera que sus 
cuatro primeros vocablos aparecen de forma abreviada ( <<M(uy) N(oble) 
M(uy) L(eal) Y-mperial y Coronada villa de Madrid»). 

Al margen del folio se encuentra una nota de trámite, iniciada por la fecha, 
( <<Madrid, 17 de octubTe de 1747»), que antecede a la mención al lugar donde se 
gestó el asiento ( <<En su Ayuntamiento») . Le sigue, redactada en tono imperati­
vo, la orden de ejecución de lo acordado en el Consistorio - véase el acuerdo 
(2) de 17 de octubre de 1747- , ( << Cúmplase lo que Su Magestad ha Tesuelto y par­
ticíjJese a todas las oficinas de Madrid para su observancia»). Por último, el secre­
tario da fe de la misma a través de su rúbrica. 

En cuanto a la estructura del real decret040
, se incoa por la exposición 

( «Haviéndome Tepresentado el conde de Mazeda barias razones que le hazían deseaT que 

:19 Análisis jurídico: 
Invocación: Set''lal de la cruz. 
Exposición: "El ny, Dios le guarde, se ha servido exjJedir y remitir al Consejo el real clecreto que 

dize (/s['" 

Inserción del real decreto. 
Disposición: "Publicado en el Consejo este real decreto se ha mandado cumPlir lo que S. M. ha sido 

servido resolbery que se IJartizipe a v.s." . 
Cláusula preceptiva: «como lo hago de su orden para su yntelixenzia y cumjJlimiento en la IJaT!e 

que le toque" . 
Cláusula de cortesía o despedida: "NuestTo Se1ioT jJrosjJere a v.s. felizes añ,os como deseo" , 

Data: "Madrid, 16 de octubre de 1747" , 
Validación: Suscripción completa de l secretario del Co nsejo. 
Dirección: Al pie de documento "Muy Noble Muy Leal Ymperial), Coronada villa de Madrid" 
-lO Al respecto pueden consultarse: Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma)' expedición". , pp , 

240-242, Pedro Lu is LORENZO CADARSO, El documento Tea/..., pp, 103-105, Alberto TAMAYO 
MACHUCA, Archivística, Diplomática )' Sigilografia" " p. 184. 
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, se incoa por la exposición 

( «Haviéndome Tepresentado el conde de Mazeda barias razones que le hazían deseaT que 

:19 Análisis jurídico: 
Invocación: Set''lal de la cruz. 
Exposición: "El ny, Dios le guarde, se ha servido exjJedir y remitir al Consejo el real clecreto que 

dize (/s['" 

Inserción del real decreto. 
Disposición: "Publicado en el Consejo este real decreto se ha mandado cumPlir lo que S. M. ha sido 

servido resolbery que se IJartizipe a v.s." . 
Cláusula preceptiva: «como lo hago de su orden para su yntelixenzia y cumjJlimiento en la IJaT!e 

que le toque" . 
Cláusula de cortesía o despedida: "NuestTo Se1ioT jJrosjJere a v.s. felizes añ,os como deseo" , 

Data: "Madrid, 16 de octubre de 1747" , 
Validación: Suscripción completa de l secretario del Co nsejo. 
Dirección: Al pie de documento "Muy Noble Muy Leal Ymperial), Coronada villa de Madrid" 
-lO Al respecto pueden consultarse: Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma)' expedición". , pp , 

240-242, Pedro Lu is LORENZO CADARSO, El documento Tea/..., pp, 103-105, Alberto TAMAYO 
MACHUCA, Archivística, Diplomática )' Sigilografia" " p. 184. 
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yo le permitiese hazer renunzia del Govierno Político y Militar de Madrid») , seguida de 
la dispositio ( <<he tenido por vien conzedérselo ... he resuelto no nombrar governador de 
Madrid si no es correxidor. .. y entretanto que yo declaro las particulares facultades que 
sean de mi real agrado conzederle quiero que todo prosiga en el orden antiguo regular de 
otros correxidores») y de una cláusula preceptiva ( << tendrase entendido en el Consejo 
y Cámara para su cumplimiento en la parte que les toque»). El escatocolo consta de 
la data ( <<Buen Retiro, catorze de octubre de mil setezientos quarenta y siete») y de la 
suscripción del monarca, que en nuestro caso como es lógico no aparece. Al 
pie del documento se sitúa la dirección ( <<A l obispo governador del Consejo»). 

D. Oficio (borrador de formulario) 4 1 

El ej emplar que ahora se analiza es el borrador de un formulario que fue 
redactado con vocación de múltiple, al contener un único texto acompañado 
de diversas cláusulas dispositivas - todas de tenor idéntico, excepto en el apar­
tado relativo al destinatario- , continuadas cada una de ellas de la fecha, redu­
cida únicamente a la data tópica y a un etceterado del resto, y de su corres­
pondiente dirección, que en el diploma definitivo debió asentarse al pie del 
documento. 

En cuanto a su estructura, el documento se incoa por la invocación, redu­
cida a la señal de la cruz, continuada de la exposición, en la que se h ace refe­
rencia al pleno del Concejo donde se publicó el real decreto citado anterior­
mente, anticipo de su inmediaú inserción en el oficio ( <<En el aiuntamiento que 
Madrid zelebró en 17 de este mes se hizo presente el real decreto de Su Magestad comu­
nicado a Madrid de orden del Consexo del thenor siguiente»). En nuestro caso, el 
texto de la disposición real fue sustituido por la inscripción ( <<aquí el real decre­
to»), en clara alusión al lugar donde debía transcribirse al pasar el documen­
to a limpio. Terminada la copia del diploma continúa la expositio ( << y enterado 
Madrid de la resoluzión de S.M. que se a servido tomar por el real decreto ynserto se acor­
dó se cumpliese en todo y se participase a las oficinas de Madrid para su observanzia») , 
acompañada de la disposición ( <<y para este fin y que conste en la Contaduría de 
Quentas de Sisas de Madrid se lo comunico a v. mercedes») y de la data ( <<Madrid, 19 

41 Análisis jurídico: 
Invocación: señal de la cruz. 
Exposición: "En el aiuntamiento que Madrid zelebró en 1 7 de este mes se hizo jJresente el real decre­

to de Su Magestad comunicado a Madrid de m·den del Consexo del thenor siguiente" . 
Inserción del real decreto (sustituido por la inscripción "Aquí el real decreto ») . 
Disposición: "y enterado Madrid de la real resoluúón de S.M. que se a s¿rvido tomar por el real 

decreto ynserto se aco¡·dó se C'Um!Jliese en todo y se !JaTtici!Jase a las oficinas de Madrid para su obser-
vanzza )) . 

Cláusula preceptiva: "y !Jara este fin y que conste en la Contaduría de Quentas de Sisas de 
Madrid se lo comunico a v. mercedes" . 

Data: "Madrid, 19 de octubre de 1747". 
Dirección: Al pi e del documento ( "Señores contadores de quentas de Madrid,, ). 
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de octubre de 1747»). Finalmente, la dirección se pergenó al pie del folio ( "Seño­
res contadores de quentas de Madrid»). A partir de aquÍ, como se ha dicho, apa­
recen diversas inscripciones dispositivas acompañadas de su correspondiente 
dirección: 

"y que conste en la ContaduTÍa de Yntervención de ATCas de Sisas de esta Villa se lo 
comunico a v. m. Madrid, etc. 

S1: D. Fmncisco Verdugo. 
y que conste en la ContaduTÍa de Yntervención de la ThesoTena de Causa Pública se 

lo comunico a v. m. Madrid, etc. 
50/: D. Manuel de Zenarro. 
y que conste en la ContadU1ia de la Razón de la Hazienda de esta villa se lo comu­

nico a v. m. Madrid, etc. 
Sr. D. Thomás JosePh de Paz. 
y que conste en la Contaduría de Sisas de la Real Aduana se lo comunico a v. m. 

Madrid, etc. 
Sr. D. Fmncisco Joseph Vallesteros»"2. 

E. Oficio'13 

Se inicia con la invocación simbólica, acompaJ'í.ada de la exposltIO 
( "Haviéndose enterado el señOr govemadoT del Consexo de los cava lleras capitulares que 
se hallan encaTgados de la administrazión de los abastos, Arcas de Sisas, Contaduría de 
Quentas de ellas JI el estado en que está la dirección de estas Jlmportanzias por medio de 
su celo me ha jJrevenido JI encaTgado su ),llustrísima bervalmente lo continúen .. . ») y de 
la disposición ( "Lo que paTticipo ... para que en observancia de lo determinado POT su 
illustrísima se lo comunique JI de los avisos necesarios a cada uno de dichos cava lleras 
comisaTios»), que inserta una referencia a la dirección ("a v. m. »). El texto fina­
liza con una cláusula de cortesía ( "Nuestro SeñoT guaTde a v. m. muchos años como 
deseo»). A su vez, el escatocolo consta de la data ( "Madrid, 17 de octubre de 
1747») y de la suscripción completa del corregidor en funciones ( "D. Julián de 
Hermosilla»). De igual modo a ejemplos antecedentes, la dirección se escritu­
ró al pie del documen to ( "Sr. D. Julián MOTen o de Villodas»). 

'12 A.V.M., Seaetalia, 2-397-129. 
-13 Análisis jurídico: 
Invocación: seI'ial d e la cruz. 
Exposición: "H aviéndose enterado el señor governador del Consexo de los cavalleros capitUlaTes ... ". 
Disposición: "me ha prevenido)' encalgado su )'llust1isima bervalmente lo continúen sin ninguna 

novedad a veneficio 1lúblico executándolo como hasta aquí lo an 1lracticado cada uno en la Tes1lectiva ... ". 
Cláusula preceptiva: "Lo que paTticipo a V. m. 1)(lT[l que en observancia de lo determinado por su 

illustTíshna se lo comunique)' dé los avisos necesa'rios a cada uno de dichos cavalleros comisarios", 
Cláusula de cortesía: "Nuestm Se'ñor guaTde a v.m. muchos alios CO'I1LO deseo", 
Data: uMad1'id, 17 de octubre de 1747", 
Validación: Suscripción completa de l corregidor en funciones. 
Dirección: Al pie del documen to ("SI: D, Julián MOTeno de Villodas,, ), 
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F. Oficio de remisión 

Entre las funciones habituales de los oficios destacaban la de comunicar 
decisiones burocráticas o administrativas, solicitar datos y también la de remi­
tir diversa documentación, sin embargo, en nuestro caso la categoría de lo 
enviado se aleja bastante de todo lo relativo a lo diplomático o documental 
para acercarse más a lo puramente instrumental o material. 

Tras la invocación simbólica se extiende un tratamiento de corlesÍa ( "Seíior 
mío»), que enlaza directame nte con la dispositio, iniciada con un verbo en pre­
sente, definidor del cometido del documento «Remito», al que sigue una fór­
mula relativa a la categoría del destinatario ( <<a v. m. ») y una mera descripción 
de lo enviado ( << con el portador ocho llaves que estavan en mi poder pertenecientes a 
las partes que constituían el Govierno Militar y Político que ha estado a mi cargo») . El 
texto concluye con una cláusula preceptiva ( «de cuio recivo me dará v. m. aviso con 
la particularidad y distinción de los destinos que cada una de dichas llaves tenían para 
que me conste siempre»), anticipo de la data ( "Madrid, 18 de octubre de 1747») . A 
continuación se extiende una fórmula de sometimiento ( "Beso las manos de v. 
merced, su mayor servidor»), acompañada de la firma y rúbrica del que fuera 
gobernador político y militar de Madrid ( "El conde de Maceda») y de la direc­
ción al pie del folio ( "Sr. D. Julián Moreno»). 

G. Oficio (copia simple) 

Respecto a su estructura, después de la señal de la cruz aparecen, por 
orden de precedencia y uno inmediatamente debajo del otro, dos tratamien­
tos de cortesía ( "Excelentísimo señor». "Señor»). El cuerpo del texto se compone 
de la exposición ( "Las diez llaves que v.e. se ha servido remiti'rme, las tres del arca 
donde está el cuerpo del glorioso señor Ysidro ... ») , de la dispositio ( "y se lo noticio a v. e. 
en consecuenzia de lo que me tiene mandado y rey tero mi fiel respeto a la disposicion de 
v. e. ¡Jara practicar quantos preceptos me dispense y sean de su agrado») y de una cláu­
sula de cortesía ( «Nuestro Señor guarde a v.e. muchos años como deseo»). Asimismo, 
el escatocolo está integrado por la data ("Madrid, 19 de octubre de 1747») y por 
la validación del secretario -firma, antecedida de una tratamiento de corte­
sía ( "Excelentísimo señor D. Julián Moreno de Villodas») , y rúbrica, inexistente en 
la copia- o Finalmente el documento se cerraría con la escrituración al pie del 
folio de la dirección ( "Sr. Conde de Maceda»). 

H. Oficio (copia simple) 

El documento se inicia con la invocación simbólica, seguida de la exposi­
ción ( "Haviéndose servido el Rey, nuestro se1'ior, conferir a V.S. el empleo de correxidor 
de esta villa ... no puede retardar este Ayuntamiento la manijestazión de su gozo por tan 
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plausible motibo y en primera ocasión, como lo es el presente correo») y de la disposi­
ción ( "da a v.s. la enorabuena deste condigno ascenso ynterin que pueda repetirla más 
esjJresiba al arribo de v.s. a esta villa que Madrid desea logre v.s. con toda felizidad»). 
El texto finaliza con una cláusula de cortesía ( "Nuestro Señor guarde a v.s. muchos 
años como igualmente deseo») , que da paso a la data, donde el topónimo se com­
plementa con la referencia al organismo del que procede el diploma 
( "Nladrid, de su Ayuntamiento»), que enlaza con la fecha cronológica por medio 
de la preposición «a» ( ,,21 de octubre de 1747»). 

De mayor interés resulta el apartado relativo a la validación, sobre todo por 
el número y calidad de las suscripciones -mayor de lo que suele ser habitual 
en un oficio si no fuera porque fue expedido en nombre del concejo madri­
leúo- , sustituidas en la copia por la inscripción siguiente ( <<Firmase de los seño­
res Hermosilla y 4 capitulares»), que está acompaúada, según parece, por el 
refrendo del secretario, recogido de forma incompleta ( "Por Madrid, etc. Vizen­
te Francisco Verdugo»). Como en casos anteriores, la dirección se consignó al pie 
del documento ( "Sr. marqués de Rafal»). 

I. Oficio 

Detrás de la seúal de la cruz discurre la exposición ( "Quando en cumPli­
miento de mi primera obligación estava para manifestar a v.s. la honrra que havía devi­
do a la Piedad del rey promoviéndome a ese correximiento ... ») , seguida de una cláu­
sula de cortesía ( "Nuestro Señor prospere a v.s. los muchos años que deseo» J. El 
escatocolo se inicia con la data ( "Zaragoza, 24 de octubre de 1747»), para inme­
diatamente debajo registrarse una cláusula de sometimiento de forma abre­
viada ( "B(eso) l(as) m(anos) de V.S., su más atento servidor»), junto a la firma y 
rúbrica del corregidor ( "El marqués de Rafal»). Por último, significar la adición 
al pie del documento de la dirección «<M(uy) N (oble) M(uy) L(eal) y M (agní­
fica) vi lla de Madrid »). 

Al margen del documento se encuentra una nota que podemos calificar de 
dos maneras distintas, conforme a la nomenclatura aportada por Margarita 
Gómez Gómez - «nota de cumplimiento»44- y por Pedro Luis Lorenzo 
Cadarso - <<nota de ejecución»45- . Si bien tanto, en nuestro caso, la función 
de ambas va a ser idéntica: servir de testimonio de la publicación del oficio en 
el consistorio -véase el acuerdo de 30 de octubre de 1747-. 

En cuanto a su estructura, tras la data, idé ntica a la del acuerdo, ( "Madrid, 
30 de octubre de 1747») encontramos una referencia al lugar donde se ha ges­
tado el as iento « <En su Ayuntamiento»), acompaúada del participio « <Vista ») y 
de la rúbrica del secretario del Concejo. 

4·1 Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y exjJcdición ... , p.154. 

EXPEDIENTES DE NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN . .. 43 

plausible motibo y en primera ocasión, como lo es el presente correo») y de la disposi­
ción ( "da a v.s. la enorabuena deste condigno ascenso ynterin que pueda repetirla más 
esjJresiba al arribo de v.s. a esta villa que Madrid desea logre v.s. con toda felizidad»). 
El texto finaliza con una cláusula de cortesía ( "Nuestro Señor guarde a v.s. muchos 
años como igualmente deseo») , que da paso a la data, donde el topónimo se com­
plementa con la referencia al organismo del que procede el diploma 
( "Nladrid, de su Ayuntamiento»), que enlaza con la fecha cronológica por medio 
de la preposición «a» ( ,,21 de octubre de 1747»). 

De mayor interés resulta el apartado relativo a la validación, sobre todo por 
el número y calidad de las suscripciones -mayor de lo que suele ser habitual 
en un oficio si no fuera porque fue expedido en nombre del concejo madri­
leúo- , sustituidas en la copia por la inscripción siguiente ( <<Firmase de los seño­
res Hermosilla y 4 capitulares»), que está acompaúada, según parece, por el 
refrendo del secretario, recogido de forma incompleta ( "Por Madrid, etc. Vizen­
te Francisco Verdugo»). Como en casos anteriores, la dirección se consignó al pie 
del documento ( "Sr. marqués de Rafal»). 

I. Oficio 

Detrás de la seúal de la cruz discurre la exposición ( "Quando en cumPli­
miento de mi primera obligación estava para manifestar a v.s. la honrra que havía devi­
do a la Piedad del rey promoviéndome a ese correximiento ... ») , seguida de una cláu­
sula de cortesía ( "Nuestro Señor prospere a v.s. los muchos años que deseo» J. El 
escatocolo se inicia con la data ( "Zaragoza, 24 de octubre de 1747»), para inme­
diatamente debajo registrarse una cláusula de sometimiento de forma abre­
viada ( "B(eso) l(as) m(anos) de V.S., su más atento servidor»), junto a la firma y 
rúbrica del corregidor ( "El marqués de Rafal»). Por último, significar la adición 
al pie del documento de la dirección «<M(uy) N (oble) M(uy) L(eal) y M (agní­
fica) vi lla de Madrid »). 

Al margen del documento se encuentra una nota que podemos calificar de 
dos maneras distintas, conforme a la nomenclatura aportada por Margarita 
Gómez Gómez - «nota de cumplimiento»44- y por Pedro Luis Lorenzo 
Cadarso - <<nota de ejecución»45- . Si bien tanto, en nuestro caso, la función 
de ambas va a ser idéntica: servir de testimonio de la publicación del oficio en 
el consistorio -véase el acuerdo de 30 de octubre de 1747-. 

En cuanto a su estructura, tras la data, idé ntica a la del acuerdo, ( "Madrid, 
30 de octubre de 1747») encontramos una referencia al lugar donde se ha ges­
tado el as iento « <En su Ayuntamiento»), acompaúada del participio « <Vista ») y 
de la rúbrica del secretario del Concejo. 

4·1 Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y exjJcdición ... , p.154. 

Digitalizado por www.vinfra.es



44 MANUEL SALAMANCA LÓPEZ 

J. Real provisión (copia simple) 

A continuación de la invocación simbólica se extiende la intitulación, 
solemne o conocida en la época como «Dictado»46, en la que se recoge in 
extenso, el nombre del monarca precedido del tratamiento «Don» y sin el 
ordinal, seguido de la fórmula de derecho divino «por la gracia de Dios», y 
de la expresión de domini047 ( <<Don Fernando ... rey de Castilla, de León, de Ara­
gón, de las dos Sicilias, de j erusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valen­
cia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Zerdeña, de Córdova, de Córcexa, de Mur­
cia, de j aén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, de las 
Yndias Orientales y Occidentales, yslas y tierra firme del mar océano, archiduque de 
Austria, duque de Borgoña, de Bravante y Milán, conde de Aspur'g, de Flandes, Tirol 
y Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, etc. »). Le sigue la directio de carácter 
corporativo ( ( Concexo, justicia, rexidores, cavalleros, escuderos, oficiales y hombres 
buenos de la villa de Madrid») , acompañada de la notificación ( (saved que») y 
de la exposición, encarnada en las razones que motivaron el nombramiento 
del marqués de Rafal como corregidor de Madrid ( ( haviéndome rejJresentado 
el conde de Maceda varias razones que le hacían desear que yo le permitiese hacer 
renumjJCia del Govierno Político y Militar de esta villa que le havía comJerido .. . y 
enlendido que assí comviene a mi servicio y a la execución de mi justicia, paz y sosie­
go de esa Villa») , que a su vez intercala una fórmu la de aceptación ( (he tenido 
por vien concedérselo»). Detrás discurre la dispositio ( <<mi voluntad es que Don 
Antonio de Heredia y Bazán, maTqués de RaJal, yntendente del reino de Aragón, sirva 
el oJicio de mi correxidor de ella y su tierra con los oficios de justicia y jurisdición civil 
y criminal ... »), cerrándose el texto con una serie de cláusulas finales , califi­
cadas por los tratadistas de la época como «ordinarias»48, que varían depen­
diendo de cada situación: 

Sancionativas: 

1) Preceptivas: 

- «y que guardará y cumplirá puntualmente como ba dicho los capítulos 
que firmados de mi secretario ymfrascripto con este título con este títu­
lo (sic) le serán en tregadas». 

45 Pedro Luis LORENZO CADARSO, El documento real... , p. 86. 
46 Ma rgarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y exIJedición ... , p . 21 3. 
47 Según Margarita GÓMEZ GÓMEZ, los Barbones "hicieron uso de una fórmula establecida ya 

bajo la monarquía de los A ust11as, en concreto IJor FeliPe JJ, para la intilulación de sus documentos. En 
el siglo XVJ1J se mantuvo su orden y fonna a excepción de la indicación de Portugal en la expresión de 
dominio». Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Forma y expedición ... , pp. 213-214. 

48 Margarita GÓMEZ GÓMEZ, Fo'rma y exIJedición ... , p . 237, n. 210 . 
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Instrucciones de naturaleza judicial: 

"que es mi merced que en los dichos oficios de alcaidía y alguacilazgo y otros a él 
anejos los pueda poner, quitar y remover quando a mi servicio y a la execución 
de mi justicia comviniere y oyr librar y determinar los pleitos, negocios y causas, 
civiles y criminales que en esa Villa están pendientes y ocurrieren todo el tiempo 
que tuviere este oficio" . 

"y mando a las personas que al presente tienen las varas de mi justicia de esa 
dicha villa que luego las den y entreguen al referido Don Antonio de Heredia y 
Bazán, marqués de RaJak 

"y que conozca de todos los negocios que estén cometidos a mis correxidores y jue­
ces de residencia sus antecesores aunque sea Juera de su jurisdición y cornfonne a 
las comisiones que le Jueren dadas haga a las partes justizia". 

Admisión en el Consistorio: 

- "y con esta calidad os mando que luego vista esta mi carta ... le reciváis por mi 
correxidor de esa villa y su tierra y le dexéis usar libremente este oficio y egercer mi 
justizia por sí y sus oficiales" . 

"y para que pueda exercele assí todos os comJonnéis con él y le deis el Javor y 
ayuda que huviere menester con buestras personas y gente". 

"que yo por la presente le he por recivido a este oficio y le doy poder !Jara exercer­
lo caso que por vosotros o alguno de ellos no se admitido". 

Obligación de toma dejuramento: 

- "haviendo jurado en mi Comsexo, como se acostumbra" . 

Derecho al usufructo: 

- "y llevar los derechos y salarios a él pertenecientes" . 

- "y mando a vos el dicho Concejo que de los proPios de esa villa deis al expresado 
Don Antonio de Heredia y Vazán, marqués del RaJal, otros tantos maravedís de 
salario como havéis acostumbrado dar a los otros rexidores que hasta aquí an 
sido della, haviendo cumPlido enteramente con el tenor de los capítulos de la yns­
trucción que se le entrega que para los cobrar y hacer lo con lo contenido en esta 

mi carta doy Pleno poder" . 

Toma de posesión: 

«y mando al citadoD. Antonio de H eredia y Bazán, marqués de RaJal, que para 
el día cinco de diciembre de este año haya tomado !Jósesión de este oficio y no lo 
haciendo desde luego quede vaco y se me consulte para bolver a proveerle sin hacer 

otro apercivimiento alguno" . 
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Obligación al pago de la media anata y toma de razón: 

- «y de esta mi carta se ha de tomar la razón en las Contadurías Generales de Valo­
res y Distribución de mi Real Hazienda a que están incorporados los libros de la 
media annata y del rexistro general de mercedes expresándose en la de Valores 
haverse pagado o quedar asegurado el derecho de la media annata con declara­
ción de lo que importare». 

Presentación de fianzas12: 

- «Y otrossí mando que al tiempo que le reciváis a este oficio toméis de él fianzas 
legas, llanas y abonadas que dará la residenzia que las leyes de mis reinos dis­
ponen, assí por lo tocante a él como por los negocios que durante su exercicio se 
le cometieren». 

Obligación de residencia: 

«y que residirá en el correximiento como es obligado sin hacer más ausencia que 
la jJermitida por la ley y entonces no pueda entrar en mi Corte sin licencia mía o 
del governador del mi Consexo». 

2) Derogativa: 

- <<no obstante qualesquier leyes, estatutos, usos y costumbres que cerca de ello ten­
gaís». 

3) Penal: 

- «so las penas en que incurren los que usan de oficios públicos sin facultad». 

4) Prohibitivas: 

«sin que pueda formar agravio si pasado el año le diere a otro». 

«sin aguardar otro mandamiento ni preceder para ello otra diligencia alguna». 

«sin que en ello le pongáis ni consintáis poner embarazo ni contradicción». 

«Y no usen más de ellas». 

«sin cuya formalidad mando sea de ningún valor y no se admita ni tenga cum­
plimiento en los tribunales dentro y fuera de la Corte». 

'19 "La recepción por los Ayuntam ien tos, en cambio, no fue objeto de retoques, insis­
tiéndose ún icamente en que los corregidores prestasen fian zas que garantizaran su ulterior 
sometimiento a juicio de residencia». Be~amín GONZÁLEZ ALONSO, El col'regidoT castellano ... , 
p.265. 
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La data, redactada in extenso o «toda por la letra», se incoa por el incipit 
«Dada en» que da paso al topónimo «Buen Retiro», el cual a su vez enlaza, por 
medio de la preposición «a» con la fecha crónica ( <<veinte y ocho de noviembre de 
mil setecientos y quarenta y siete»). El escatocolo termina con la validación, inte­
grada por distintos elementos, separados entre sí en la copia mediante signos 
de igual (=). Respecto a su contenido y atendiendo a cómo se dispondrían en 
el original, en primer lugar figuraría la firma y rúbrica del rey ( << Yo el Rey»), 
debajo d~ la cual encontraríamos el refrendo del secretario, de escala amplia, 
como lo denomina A. Carner050 ( << Yo Don Agustín de Montiano y Luyando, secre­
tario del Rey, nuestro señor, la hize escrivir por su mandado (rúbrica) >» . Otros ele­
mentos autenticativos serían el sello de placa del Rey, flanqueado a ambos 
lados por la firma y rúbrica del teniente del canciller mayor «<]oseph Ferrón»), 
además de la correspondiente referencia a la registratio ( <<rexistrado»), acompa­
ñada de las firmas y rúbricas de tres oficiales del Consejo (<<Gaspar, obispo de 
Oviedo. Don Joseph Bustamante y Loyola. El marqués de Los Llanos») . 

A continuación, se extiende el testimonio de la toma de razón del docu­
mento en las Contadurías Generales de Valores y Distribución, que consta de 
exposición , fecha y suscripción de ambos contadores: 

«Tomase razón en las Contadurías Generales de Valores y Distribución de la Real 
Hazienda, y la de Valores previene haverse satisfecho noventa y quatra mil maravedís de 
vellón causados al derecho de la media annata por el motivo que expresa este título como 
par"ece a Pliego sesenta y cinco de la comisaría de la Cámara de este año. Madrid, veinte 
y nueve de noviembre de mil setezientos quarenta y siete. Don Salvador de Querejazu. Don 
Antonio López Salzes ,,5 1. 

K. Acta de juramento (copia simple) 52 

Este documento, situado después de la toma de razón, está precedido de 
una anotación al margen definidora de su categoría diplomática ( «juramento»), 

;0 Según e l autor: "Hay tres géneros de refrendata. Una que coge todo el ancho del papel y dice: 
Yo fulano de tal, Secretario del Re)' nuestro Señor, la hice escrivir flor su mandado; de ésta se usa en 
todos los títulos o patentes de puestos y oficios, )' en ella no deja nada que dudar para el efecto que causa 
la forma de execución. Otra: Por mandado del Rey, nuestm Señ01; en un umglón; )' luego en otm el nom­
bre del Secretario. De ésta se usa generalmente en todos los despachos y se pone a lado izquierdo del flapel. 
La tercera es finnar su nombre solo el Secreta'rio, la qual es más fJTeheminente que todas fJO"rque no tiene 
la cláusula de mandato; y de ella sólo pueden usar los que son Secretarios de Estado». CARNERO, A., 
Formulario de lo que debe observar un secretario que lo fuere de Estado, como también los oficiales, pam 
formar las consultas y despachos, con otms particularidades muy curiosas y esenciales, ejecutado por 
don Alonso Camero, siendo secretmio de Estado y Guerra en Flandes, en José Antonio ESCUDERO, 
Los secretarios de Estado y del Des/mcho, vol. n, Madrid : Instituto de Estudios Administrativos, 
1976, p. 919. 

', 1 A.Y.M., SeCTetaría, 2-397-1 29. 
',2 Análisis jurídico: 
Data: «En la villa de Mad-rid a flrimero de diciembTl! de mil setecientos)' quarenta )' siete». 
Intitulación: "ante los seiiores del Consexo de S.M. en Sala de Goviemo». 
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La data, redactada in extenso o «toda por la letra», se incoa por el incipit 
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y se encabeza por la exposición, que se compone de una mención a la fecha en 
que se realizó el juramen to ( <<En la villa de Madrid a primero de diciembre de mil sete­
cientos y quarenta y siete»), seguida de la reunión del pleno ( «ante los señores del Con­
sexo de S.M. en Sala de Govierno») y del testimonio del citado juramento «<juró Don 
Antonio de Heredia Bazán, marqués de RaPhal, para correxidor de esta villa en confor­
midad del real título antecedente»), incardinado a una cláusula corroborativa ( <<de 
que zertifico yo Don Miguel Fernández Munilla, secretario del Rey, nuestro señor, su escri­
bano de cámara más antiguo y de govierno del Consexo» ). El texto se cierra con la 
firma entera del citado secretario ( <<Don Diego Fernández Munilla»). 

L. Certificación de juramento y toma de posesión (copia simple) 

Se incoa por la intitulación ( <<Don Julián Moreno de Villodas, secretario más 
antiguo del Aiuntamiento de esta villa de Madrid»), que antecede a la dispositio, 
introducida por una fórmula de autenticación ( <<zertifico que» ) , a su vez, incar­
dinada a la mención, en términos de contemporaneidad con respecto a la 
expedición de la certificación, de la fecha de la sesión en que se realizó la 
toma de posesión ( <<en el que se zelebró este día») y a la referencia relativa a la pre­
sentación en el Consistorio del título de corregidor ( <<se vio el real título de S.M. 
antecedente despachado a favor del señor Don Antonio de Heredia Bazán, cavallero del 
orden de Santiago, marqués de Rafal, yntendente del reino de Aragón, y para servir el 
correximiento de esta Villa»). A conti nuación se halla una fórmula de obediencia 
y cumplimiento ( <<y haviéndose obedecido con el devido respeto»), continuada del 
juramento ( <<y hecho el mencionado señor el juramento acostumbrado») y de la toma 
de posesión ( <<tomó posesión del expresado empleo de correxidor de esta villa»). El 
texto concluye con una cláusula corroborativa ( <<y para que de ello conste pongo 
esta zertificación»). Asimismo, el escatocolo consta de la data ( <<Madrid, 1 o de 
diziembre de 1747») y de la suscripción completa del secretario del Concej o 
( «Don Julián Moreno de Villodas»). 

M. Orden del Consejo53 

Se inicia con la invocación simbólica, reducida a la señal de la cruz, segui­
da de la exposición ( <<El rey, Dios le guarde, se ha servido expedir Y remitir al Conse­
jo»), en la que se intercala una expresión anunciadora del tipo diplomático 

Exposición: "j uró D. Antonio de H eTedia Bazán, maTr/ués de Ra!Jhal, !Jam w rrexidor de esta villa 
en conformidad del real título antecedente". 

Cláusula corroborativa: "de que zertifico yo D. M iguel FeTnández Munilla, secretmio del Rey, 
nuestro se¡ior, su escribano de Cámam más antiguo y de goviemo del Consexo». 

Validación: Suscripción comple ta del secretario de l Consejo. 
53 Análisis jurídico: 
Invocación: SeJ'ial de la cruz. 
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que se va a insertar a continuación ( "el real decreto que dice assí»). Después de la 
transcripción íntegra del real decreto se da paso a una frase que anticipa la 
inclusión de un nuevo documento, en este caso una real orden ( " y con el cita­
do real decreto al mismo tiempo de su publicación se ha hecho y visto la orden de Su 
Magestad que se sigue»). Después se extiende la referencia a la publicación de 
ambos textos en el Consejo ( "Publicado en el Consejo el real decreto y m"den antece­
den tese ha mandado cumPlir lo que S.M. se ha servido resolber») , continuada de la 
disposición ( <<y de su acuerdo lo participo a v.s. para su intelijencia y observancia en 
la parte que le toca») y de una cláusula de cortesía ( "Nuestro señor prospere a v.s. 
f elices años como deseo»). El escatocolo se compone de la fecha ( <<Madrid, 1 o de 
diciembre de 1747») y de la firma entera del secretario del Consejo ( "Don Miguel 
Fernández Munilla»). Por último, al pie del documento se escritura la dirección 
( <<M(uy) N(oble) M(uy) L(eal) Ymperialy Coronada villa de Madrid»). 

Respecto a la estructura del real decreto, comienza por la exposición 
( «Deseando evitar los embarazos que suele ofrecer la diferencia de jurisdiciones para el 
uso ... »), seguida de la disposición, que se sucede de forma articulada: 

«tengo por combeniente declarar que la Sala quede con las mismas y la propria jurisdición 
que siemPTe ha tenido a excepción de lo que se puso al cuidado de la junta de Abastos que 
ha de correr al del correxidor y al de las jJersonas a quienes destinare jJara este manejo; y por 
lo que mira a los hospitales mando continúe entendiendo en su govierno el protector minis­
tro del Consejo en la conformidad que hoi lo hace y encargo y confio a la conducta del corre­
xidor marqués de Rafal la administración de las sisas, fuentes, emjJedrados, limpieza, l"ie­
gas, palenques, plantíos de árboles, composturas de caminos, reparos maioTes y menores de 
puentes y tamiJién los quarteles y utensilios de las tTes compañías (le guaTdias (le CorjJS, de 
los dos Teximientos de los de ynfanteria esj)(lñola y Walona y la franquicia de la guaTdia ele 
alabarderos con los propios y Tentas ele Madrid; y jJara las apelaciones he Tesuelto formal' 
una junta compuesta de vos el governadoT del Consejo, de un ministro de él y de un rexidoT 
de esta villa, los que eijiere, y del mismo correxidol; no en los casos de apelación sino en los 
que él tenga POT preciso tratar y conferi'r en ella las providencias gubernatibas de sus encar­
gos y nombro por secretario de la exjJTesadajunta al que lo es de la pTesidencia y por fzscal 
al que sirbe al presente de jJTocumdoT general de Madrid»54 . 

Exposición: "El Tlf), Dios le guarde, se ha servido exIJedir y 'remitir al Comejo el real decreto que 
dice assí». 

Inserción del real decreto. 
Exposición: " y con el citado -real decreto al mism.o tiem/Jo de su Inlblicación se ha hecho y visto la 

orden de Su Magestad que se sigue». 
Inserción de la real orden. 
Disposición: "Publicado en el Consejo el real decreto y orden antecedente se ha mandado cum./Jlir 

lo que S.NI. se ha servido resolber». 
Cláusula preceptiva: "y de su acue/do lo paTticipo a v.s. IJam su intelijencia y observancia en la 

IJarte que le toca». 
Cláusula de cortesía o despedida: "NueslTO Señor IJ1"Ospere a v.s. felices años como deseo». 
Data: "Madrid, 1 0 de diciembTl! de 1747». 
Validación: Suscripción completa del secreta rio del Consejo. 
Dirección: Al pie de documento "Muy Noble Muy Leal Ymperial ), Coronada villa de Madrid». 
,,4 A.v.M., Secretm-ía, 2-397-129. 
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El texto se cierra con una cláusu la preceptiva ( << tendrase entendido todo en el 
Consejo y Cámara para su cumplimiento en la parte que le toca») , que da paso al esca­
toco lo, formado de la data -tanto tópica, anticipada de la partícula «en» ( <<En 
Buen RetiTa») , como crónica, precedida de la preposición «a» ( <<a veinte y seis de 
noviembre de mill setecientos quarenta y siete»)- y - ausente como es lógico en la 
copia-, de la suscripción del monarca al final del renglón. La dirección se 
localiza al pie del folio. 

En relación a la real orden"" se incoa con un tratamiento de cortesía ( «Illus­
trisimo señor») , con tinuado inmediatamen te por la exposición ( «Ha tenido el Rey 
por combeniente confiar a la conducta del correxidor marqués de Rafal no solo los encar­
gos de que se hace expresión en decreto de veinte y seis del que acaba ... ha resuelto Su 
Magestad el que estos dos referidos encargos corrar también al del marqués de Rafal»). 
El cuerpo del texto termina con la dispositio ( " y. .. lo prebengo a v.s.y. para que lo 
haga jJresente en el Consejo y Cámara y se tenga por comprehendidos entre los demás que 
se especifican en el citado decreto»), que intercala una fórmula de mandado - "de 
su real O1·den ,>-. El escatocolo se compone de la data ("Buen RetiTa, veinte y 
nuebe de noviembre de mill setecientos y quarenta y siete») y de la firma y rúbrica del 
secretario « <Don Alonso MU1iiz»). Asimismo, la dirección se consigna al pie del 
documento ( <<Señor obispo de Obiedo»). 

2.2. Juan Francisco de Luján y Arce, señor de la EliPa y de la Carraleja 

2.2.l. Procedimiento 

El obispo de Cartagena, Diego de Rojas y Contreras, a la sazón gobernador 
del Consejo de Castilla, remitía el 17 de mayo de 1753 a la villa de Madrid una 
real orden, que se conserva en formato original y de copia, en la que se comu­
nicaba el nombramiento deJuan Francisco de Luj án y Arce como corregidor, 
superintendente de sisas e intendente de la provincia de Madrid, además de 
disponer que «empieze desde mañana 18 del corriente a exercer dichos emPleos para 
jJoder atender a el desempeño de las fun ciones peculiares de ellos sin perxuicio de sacar 
después los títulos y hacer en su virtud los juramentos que se requieren»56. 

5', Anális is jurídico: 
Tratamiento de cortesía: "lllustrísimo señor». 
Intitulación: "El Rey». 
Disposición: "Ha tenido ... fJor combeniente confiar a la conducta del correxidor marqués de Rafal 

no sólo los encargos de que se hace expresión en decreto de veinte y seis que acaba sino que ... ha resuelto 
Su Magestad el que estos dos referidos encargos conan .. . » . 

Cláusula preceptiva: " Y .. lo fJrebengo a v.s.y.fJara que lo haga presente en el Consejo y Cámara 
y se tenga por comfJrehendidos entre los demás que se esfJecifican en el citado decreto». 

Data: "Buen Retiro, veinte y nuebe de noviembTe de mili setecientos y quaTenta y siete». 
Validación: Suscripción com pleta del secretario. 
Dirección: Al p ie de l documento ( "Señor obispo de Obiedo»). 
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Tratamiento de cortesía: "lllustrísimo señor». 
Intitulación: "El Rey». 
Disposición: "Ha tenido ... fJor combeniente confiar a la conducta del correxidor marqués de Rafal 

no sólo los encargos de que se hace expresión en decreto de veinte y seis que acaba sino que ... ha resuelto 
Su Magestad el que estos dos referidos encargos conan .. . » . 
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Al día siguiente reunido el Concejo previo llamamiento antediem se hacía 
pública la citada real orden acordándose su cumplimiento, en virtud de lo 
cual debía de hacerse partícipe a cada una de las ofi cinas competentes en la 
materia. Tenemos constancia de es ta serie de hech os a través de una nota al 
margen de la real orden, del borrador del formulario de un oficio y del corres­
pondiente asiento de la sesión en el libro de actas y de su consecuente copia: 

"Haviendo precedido Uamarniento a lodos los mvalleros m/Ji/u/ares que están en esta 
villa y certificado los porteros haverle dado a fin de admitiT a la posesión al señor D. Juan 
Francisco de Luján del empleo ele corregidor de esta villa y tratádose solrre ello el SeñOT viz­
conde de Huerta, Tegidor decano de ella, nomlrró en nombTe de Mael1id quatTO cavalleros capi­
tulaTeS, dos antiguos y dos modemos, que fueron los señores marqués de Valdeolmos y D. 
Pedro JosePh de Yermo, D. PheliPe Aguilera y D. Agustín M01-e1l0 de Prats IJara que fuesen a 
la posada del referido señ01' D. Juan Francisco de Luján y le tragesen a este Ayuntamiento. 

Salieron los señores Valdeolmos, Yermo, Aguilera y Prats. 
Y haviéndose quedado junto el Ayuntamiento se hicieron diferentes acuerdos hasta que 

se habisó llegar a estas casas de ayuntamiento el señor D. Juan Francisco de Luján y salie­
mn quatm cavalleros capitulaTes, los dos más antiguos y los dos más modemos, que fue­
TOn los señoTes D. Ramón So teto, D. Jose/Jh de Pineda, D. Francisco Salazar y D. Antonio 
Benito de Cmiga a Tecibi1-Le hasta la puerta de la antesala y en esta conformidad siendo 
acompañado de los ocho referidos cavalleros capitulaTes entTó en el Ayuntamiento, quien 
le recibió y se sentó a la mano yzquierda del señor corregidoT ynterino, en cuia forma Ijar 
el Seií,OT secmtario D. Vicente Francisco Verdugo como más antiguo de este ayuntamiento 
se leyó una onlen de S.M. comunicada POT el illustTÍsimo señor governadoT del consejo a 
MadTid en 17 de este mes cuio thenoT es como se sigue. 

Aquí la O1'den 
y haviéndose obedecido con el 'TeslJecto devido se lebantó el señoT decano hasta la mitad 

de la misa y le entTegó la vara y fue admitido POT Mael1id al uso y ejercicio de los empleos 
de corregidoT y supe/intendente de sisas de esta villa e yntendente de esta pTOvincia en la 
forma que Su Magestad manda en la pTesente Teal oTden y se acordó se diesen los abisos 
Tespectibos a las oficinas de Madrid, y haviéndole dado la enorabuena se sentó a la mano 
derecha de dicho SeñOT corregidoT ynterino donde dio a Madrid las correslJondientes gra­
cias POT su atenzión y f enecido este acto y los acuerdos siguientes acompañado de el ayun­
tamiento bajo y a la puerta de la escalera se despidió ,/·7 

(Acuerdo. Madrid , 18 de mayo de 1753) 

Meses después, concretamente el 15 de octubre, el corregidor enviaba un 
ofic io al secre tario del Concejo dando cuenta de lo contenido en o tro aviso de 
14 de agosto, en el que el marqués de la Ensenada notificaba a Juan Francis­
co de Luján que «se ha pasado el haviso con-espondiente al governador de el Consexo 
para que en los títulos (de nombramiento) que tocan al Consexo y Cámara se exPli­
quen las referidas facultades (real dec reto y real orden de 26 y 29 de noviembre 

56 A.Y.M., SecretaTÍa, 2-397-1 33. 
57 A.Y.M., SecretaTía, 2-397-1 33. A.Y.M. , Secretmia, 1-279-1. A.Y.M., Secretaria, libros de acuer­

dos, n° 179. 
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de 1747, respectivamente, y real decreto de 1 de febrero de 1748) ,,58 . El docu­
men to se hacía público en el Consistorio dos días después, según consta en un 
asiento al margen del mismo y en el acta del pleno: 

«j-Iízose jJTesente un aviso comunicado POl' el SeñOT correxidoT con fecha de 15 de este 

mes al señoT secretario D. Vizente Fmncisco Verdugo, inserto en él, el que le jJaTticipó en 

14 de agosto jJTóximo el excelentísimo señol' maTr/ués de la Ensenada noticiándole que sien­

do la intención del Re)' que dicho señoT correxidoT ejerciese este empleo )' la yntendencia de 

esta povincia con las facultades y comisiones que lo hizo su anteceSOT el SeñOT MaTqués de 

Rafal que se expesaban en lo dos decretos de veinte y seis {le novie1'nbTe de 1747 y 1 de 

febTero de 1748 expedidos al Consejo y Cámam y la Teal Tesoluzión de 29 de diziembTe de 

1747 comunicada al mismo seña?· maTqués de Rafal, exceptuando la de el hosPicio y el 

manejo ele los asumptos que oy estaban al cuidado de la junta de abastos, se había pasa­

do el aviso correspondiente al señoT governadoT del Consejo jJam que en los titulos que 

tocaban al consejo y cámam se exPlicasen las Teferidas facultades. 

y se acoTdó queda Madrid enterado»59. 

(Acuerdo . Madrid, 17 de octubre de 1753) 

Asimismo, Fernando VI otorgaba el 28 de marzo de 1754 un título de 
corregidor -real provisión (copia)-, a favor del mencionado Juan Francisco 
de Luján, tomándose razón del mismo en las Contadurías Generales de Valo­
res y Distribución de la Real Hacienda el 28 de mayo, para más adelante, exac­
tamente el 11 de septiembre, expedir Salvador de Querejazu , contador gene­
ral de Valores, una certificación (copia) del pago de la media anata realizado 
por el corregidor. 

Por otro lado, Juan Francisco de Luján y Arce solicitaba el 11 de agosto en 
un oficio dirigido al secretario del Concejo, Vicente Francisco Verdugo, la 
remisión de una certificación del día en que tomó posesión del cargo, la cual 
fue expedida al día siguiente, como se colige de un borrador del propio docu­
mento y de un asiento al margen del oficio. 

Con todo, Juan Francisco de Luján y Arce juraba el cargo el12 de noviem­
bre «ante los señores del Consejo de Su Magestad en Sala de Gobierno» - conforme a 
lo contenido en el acta de certificación de dicho acontecimiento expedida por 
el secretario José Antonio de Yarza-, haciendo lo propio el 18 de noviembre 
en el concejo madri leñoGO

, previo llamamiento antediem, según consta en una 

58 A.V.M., Secreta1ia, 2-397-1 33 . 
59 A.Y.M., SeCTeta1'ía, 1-279-1. A.Y.M., SeCTetaTÍa, libTos de acuerdos, nO 179. 
r.o En el expediente de nombramiento de Juan Francisco Luj án y Arce se recoge una fór­

mula de «juTamento de los señores corregidares de MadTid», inserta, a su vez, en el acuerdo del 
Co ncejo correspondiente a la toma de posesión: "Se JUTa par Dios nuestro señor y una señal di! 
cruz de tener, sentiT y defender la JJUm y limpia ConcejJción de nuestm Señom la ViTgen María conce­
bida sin mancha de pecado original en el primer instante de su ser natumlusaT bien y fielmente el ofi­
cio y WTgO de corregidor de esta villa guaTdaT las leyes y IJragmáticas de estos Teinos, justicia a las jJaT­
tes estatutos, ordenanzas, usos, costumbl'es, prácticas )' sijilo de este ayuntamiento y demás cosas que 
corno tal corregidor es obligado».A.Y.M., SeCTetaría, 2-397-133. 

52 MANUEL SALAMANCA LÓPEZ 

de 1747, respectivamente, y real decreto de 1 de febrero de 1748) ,,58 . El docu­
men to se hacía público en el Consistorio dos días después, según consta en un 
asiento al margen del mismo y en el acta del pleno: 

«j-Iízose jJTesente un aviso comunicado POl' el SeñOT correxidoT con fecha de 15 de este 

mes al señoT secretario D. Vizente Fmncisco Verdugo, inserto en él, el que le jJaTticipó en 

14 de agosto jJTóximo el excelentísimo señol' maTr/ués de la Ensenada noticiándole que sien­

do la intención del Re)' que dicho señoT correxidoT ejerciese este empleo )' la yntendencia de 

esta povincia con las facultades y comisiones que lo hizo su anteceSOT el SeñOT MaTqués de 

Rafal que se expesaban en lo dos decretos de veinte y seis {le novie1'nbTe de 1747 y 1 de 

febTero de 1748 expedidos al Consejo y Cámam y la Teal Tesoluzión de 29 de diziembTe de 

1747 comunicada al mismo seña?· maTqués de Rafal, exceptuando la de el hosPicio y el 

manejo ele los asumptos que oy estaban al cuidado de la junta de abastos, se había pasa­

do el aviso correspondiente al señoT governadoT del Consejo jJam que en los titulos que 

tocaban al consejo y cámam se exPlicasen las Teferidas facultades. 

y se acoTdó queda Madrid enterado»59. 

(Acuerdo . Madrid, 17 de octubre de 1753) 

Asimismo, Fernando VI otorgaba el 28 de marzo de 1754 un título de 
corregidor -real provisión (copia)-, a favor del mencionado Juan Francisco 
de Luján, tomándose razón del mismo en las Contadurías Generales de Valo­
res y Distribución de la Real Hacienda el 28 de mayo, para más adelante, exac­
tamente el 11 de septiembre, expedir Salvador de Querejazu , contador gene­
ral de Valores, una certificación (copia) del pago de la media anata realizado 
por el corregidor. 

Por otro lado, Juan Francisco de Luján y Arce solicitaba el 11 de agosto en 
un oficio dirigido al secretario del Concejo, Vicente Francisco Verdugo, la 
remisión de una certificación del día en que tomó posesión del cargo, la cual 
fue expedida al día siguiente, como se colige de un borrador del propio docu­
mento y de un asiento al margen del oficio. 

Con todo, Juan Francisco de Luján y Arce juraba el cargo el12 de noviem­
bre «ante los señores del Consejo de Su Magestad en Sala de Gobierno» - conforme a 
lo contenido en el acta de certificación de dicho acontecimiento expedida por 
el secretario José Antonio de Yarza-, haciendo lo propio el 18 de noviembre 
en el concejo madri leñoGO

, previo llamamiento antediem, según consta en una 

58 A.V.M., Secreta1ia, 2-397-1 33 . 
59 A.Y.M., SeCTeta1'ía, 1-279-1. A.Y.M., SeCTetaTÍa, libTos de acuerdos, nO 179. 
r.o En el expediente de nombramiento de Juan Francisco Luj án y Arce se recoge una fór­

mula de «juTamento de los señores corregidares de MadTid», inserta, a su vez, en el acuerdo del 
Co ncejo correspondiente a la toma de posesión: "Se JUTa par Dios nuestro señor y una señal di! 
cruz de tener, sentiT y defender la JJUm y limpia ConcejJción de nuestm Señom la ViTgen María conce­
bida sin mancha de pecado original en el primer instante de su ser natumlusaT bien y fielmente el ofi­
cio y WTgO de corregidor de esta villa guaTdaT las leyes y IJragmáticas de estos Teinos, justicia a las jJaT­
tes estatutos, ordenanzas, usos, costumbl'es, prácticas )' sijilo de este ayuntamiento y demás cosas que 
corno tal corregidor es obligado».A.Y.M., SeCTetaría, 2-397-133. 

Digitalizado por www.vinfra.es



EXPEDIENTES DE NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN ... 53 

certificación despachada por Vicente Francisco Verdugo en razón a lo acor­
dado en la sesión del p len o del mismo día, recogida tanto en el libro de actas 
como en una copia inserta en el expediente: 

"Habiendo precedido llamamiento a todos los cavalleros capitulaTes que están en esta 

villa y certificado los porteros haverlo ejectuado jJam beher el título de corregidor de 
Madrid expedido por S.M. a favor del señor Don Juan Francisco de Luján y Arce y Teci­

virá su señ01ia el jummento corresjJondiente se dio quenta jJOT el señor secretaTio Don 
Vicente Fmncisco Verdugo como más antiguo de este ayuntamiento del enunciado título 

su fecha en Buen Retim a veinte y ocho de mano jJasado de este presente mio finnado de 
la Teal mano de S.M. y refrendado del SeñOT Don Agustín de Montiano y Luyando su 
secretario, cuio thenoT es como se sigue. 

Aquí el título 

y en su vista haviéndose obedecido con el Tespecto debido el Teferido señor Don Juan 

Francisco de Luján hizo y se le recibió el juramento que en tales casos se acostumbra en 

manos a el dicho señoT secretal'io JJ01' Dios, nuestm Selim; y a una se'ñ,al de CTUZ de tene?; 

sentiT y defende?' la pum y limpia concejJCión de nuestm Seliom la Vúgen Mmia concebi­
da sin mancha de pecado ol'iginal usando bien y fielmente el oficio y cmgo de cm'regidor 
de esta dicha villa, guaTdaT las leyes y jJ'ragmáticas de estos Teinos, justicia a las pm'tes, 

estatutos, onlenanzas, usos y costumbTes, prácticas y sijilo de este ayuntamiento )' demás 
cosas que como tal col'regidar es obligado y por su selimia se esjJuso dada jJam la fianza 

de Tesidencia persona de conocido abono, lo que se susjJendió mediante havC1'se manifes­

tado POT los cavallems capitulaTes que concurrieron a este ayuntamiento estaT en estilo de 

no TeciviT fianzas a sus CO'rregidoTes. Y así ejecutado el esfJresado señoT Don Juan Fran­
cisco de Luján hizo jJTesente a Madrid que en lo que alcanzasen sus facultades le hallada 

siemPTe mui pmPicio a quanto condugese a su utilidad y beneficio y el señor decano le dio 
en nombnJ de este Ayuntamiento la enlwrabuena manifestándole la comPlacencia que 

había nJCivido con este motibo y junta'mente le rindió las correspondientes grazias POT sus 
espTesiones y se acoTdó se diese por el nom.inado sa1YJtario más antiguo certificación más 

antiguo certificación del jummento al citado señor Don Juan Francisco ele Luján jJam en 
guaTda de su dC1'echo ,,61, 

(Acuerdo, Madrid , 18 de noviembre de 1754) 

2.2,2. Documentos 

A. Real orden62 

Se inicia con la invocación simbólica, reducida a la señal de la cruz, segui­
da de la exposición ( "El Tey, Dios le guaTde, se ha servido conferir a D. Juan Fran­
cisco de Luján el corregimiento )1 sufJerintendencia de sisas de v.s. )1 la )Intendencia de 

6 1 A.Y.M., SecTetada, 1-289-2 . A.Y.M" SeclYJta1'Ía, libms de acuC1'dos, n O 180, A.Y.M. , SeCTelada, 
2-397-133. 

62 Análisis j urídico: 
Invocación : sellal de la cruz. 
Intitulación : "El Rey", 
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esta 1Jrovincia vacantes por fallecimiento del marqués de Rafal y al mismo tiempo ha 
resuelto S.M. que el referido Don Juan Francisco de Luján empieze desde mañana 18 del 
corriente a exercer dichos empleos ... »). El cuerpo del texto se cierra con la disposi­
ción ( "Lo que participo a v.s ... . para su noticia y que mañana a la salida del Consejo 
se halle junto en consistorio a fin de admitir a la posesión a el expresado Don Juan Fran­
cisco Luján como S.M. manda») - que inserta una fórmula de mandado ( "de su 
real orden») - , y con una cláusula de cortesía ( "Nuestro Señor prospere a v.s. en la 
mayor f elicidad») . Asimismo, e l escalucolo se compone de la data ( "Madrid, 17 
de mayo de 1753») y de la suscripción completa del gobernador del Consejo 
( "Diego, obispo de Cartage1w»). Por último, la directio se escritura al pie del 
documento ( "M(uy) N(oble) y M(uy) L(eal) Coronada villa de Madrid»). 

Al margen se encuentra una nota de cumplimiento, que se reduce a la 
mera consignación de la data ( "Madrid, 18 de mayo de 1753») , acompal1.ada de 
la refe re ncia al lugar donde se gestó el asiento ( "En su Ayuntamiento»). 

B. Ac uerdo de la toma de posesión (copia simple)63 

Según Alberto Tamayo Machuca, el acta municipal puede definirse 

«como aquel e n que se hace consta r por escrito cuanto ha sido objeto de deba­
te y acuerdo e n las reuniones o sesiones del Ple no del Ayuntamiento, de la 
Comisión de Gobierno , o de cualquiera de las que reglamen tariamente cele­
bran las dife re ntes Co misio·n es municipales e n el ejercicio de sus particulares 
facultades y competencias »64 

Cláusula de cortesía: "Dios le guanle" . 
Disposición: "se ha servido conferir a D. Juan Fmncisco de Luján el conegimiento y superinten­

dencia de sisas de v.s. )' la yntendencia de esta jrrovincia . .. y al mismo tiemjJo ha resuelto S.M. que el 
referido D. Juan Francisco de Luján emjJieze desde mañana 18 del corriente a exercer dichos empleos". 

Cláusula preceptiva: "Lo que jJarticijJo a v.s .... jJam su noticia)' que maiiana a la salida del Con­
sejo se halle junto en Consistorio a fin de admitir a la posesión a el expTesado D. Juan Fmncisco Luján 
C07/1.0 S.M. manda". 

Cláusula de mandado: "de su real orden". 
Cláusula de cortesía: "Nuestro Señor jJTOsjJere a v.s. en la mayor felicidad". 
Data: "MadTid, 17 de mayo de J 753". 
Validación: Suscripción completa del gobernador del Consejo. 
Dirección: Al pi e del docum en to ( "Muy Noble y Muy üal Comnada villa de Madrid ,, ). 
'" Análisis jurídico: 
Data: «Madrid , 18 de maio de 1753». 
Exposición: "Haviendo jJrecedido llamamiento .. . el seño·r vizconde de Huerta . .. nombró .. . quatro 

cavalleros ca/JüulaTes jJara que fuesen a la posada del Teferido SeñOT D. Juan Fmncisco de Luján ... Y 
haviéndose quedado junto el Ayuntamiento .. . se leyó una onten de S.M. ". 

Inserción de la real orden (sustituida por la inscripción "Aquí la orden ,, ). 
Exposición: " y haviéndose obedecido con el resjJecto devido se lebantó el señor decano ... ». 
Disposición: "y se acordó se diesen los abisos TestJectibos a las oficinas de Madrid». 
Exposición: "y haviéndole dado la enorabuena se sentó a la mano derecha . .. » . 
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Así, el acta concejil estaría integrada por las distintas resoluciones tomadas 
en una misma sesión del Consistorio. En nuestro caso se individualizó el acuer­
do re lativo a la toma de posesión del cargo otorgándole identidad propia, lo 
que no implica su adscripción a categoría diplomática alguna, dado que es 
simplemente un elemento constituyente de otro documento. Con todo, y no 
pasando por alto este hecho, hemos optado por analizar su estructura, que, 
como es lógico, se presenta de lo más simple. 

Se incoa con la invocación simbólica, acompañada de la data, que discurre 
desde el margen izquierdo ( <<Madrid, 18 de maio de 1753»). Detrás se extiende 
la exposición, iniciada por la mención a la convocatoria del pleno ( <<Haviendo 
precedido llamamiento a todos los cava lleras cajJitulares que están en esta villa y certifi­
cado los porteros haverle dado a fin de esta villa y tratádose sobre ello»), que se incar­
dina al acto de nombramiento de los cuatro regidores que debían ir a recoger 
al corregidor a su casa ( <<el sáior vizconde de Huerta, regidor decano de ella, .. . en 
nombre de Madrid, nombró ... qualro cavalleros capitulares ... para que fuesen a la posa­
da del referido sáior Don Juan Francisco de Luján y le tragesen a este Ayuntamiento») . 
Le sigue una alusión relativa a la marcha de los citados capitulares ( <<Salieron los 
señores Valdeolmos, Yermo, Aguilera y Prats»). Después continúa la exposición ( << y 
haviéndose quedado junto el Ayuntamiento se hicieron diferentes acuerdos hasta que se 
habisó a estas casas de Ayuntamiento ... »), en la que se an ticipa la inserción de una 
real orden ( <<se leyó una orden de S.M. comunicada por el illustnsimo sáior governa­
dar del Consejo a Nladrid en 17 de este mes cuio thenor es como se sigue»), sllsti tuida en 
la copia por un mero (<<Aquí la orden»). Inmediatamen te prosigue la exposi­
ción, reducida al acto de la toma de posesión ( << y haviéndose obedecido con el res­
pecto devido se lebantó el sáior decano hasta la mitad de la misa y le entregó la vara y fue 
admitido por Madrid al uso y ejercicio de los emPleos de corregidor y superintendente de 
sisas de esta villa e yntendente de esta provincia en la fo'rma que su magestad manda en 
la presente real orden»), al acuerdo adoptado en razón de la misma ( <<y se acordó se 
diesen los abisos respectibos a las oficinas de Madrid»), y a la ceremonia de admisión 
en el Consistorio ( <<y haviéndole dado la enorabuena se sentó a la mano derecha .. ,»). 

C. Oficio (borrador de formulario) 65 

Este documento presenta características idénti cas a las descritas en el 
borrador de formulario de oficio analizado más arriba. 

65 Análisis jurídico: 
Invocación: se ñal de la cruz. 
Exposición: "En el ayuntamiento que Madrid celeb-ró en J 8 de este mes ent-ró et se'ñOT D . .luan 

Francisco de Luján del Consejo de S.M. en el de H azienda y se vio una mal onlen comunicada ... » . 

Inserción de la real orden (reem plazada por la fónTI ula "Aquí la orden hasta nuestlv SlI1i.or, elt:,») 
Exposición: "y habiéndose obedecido por Madrid fue admitido dicho seño r D. Juan 

Francisco ... » 

Disposición: " y se aC01'dó se comunicase a las oficinas de Madrid». 
Cláusula preceptiva: "y IJam que conste en ta Contadulia de Quentas de Las de esta villa doy a 

v.m. este aviso». 
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El diploma se incoa por la señal de la cruz, continuada de la exposición, 
que incluye una referencia a la reunión del Consistorio donde se notificó una 
real o rden, paso previo a su inminente inserción en el oficio ( "En el ayunta­
miento que Mad1id celebró en 18 de este mes entró el señor Don Juan Francisco de Luján 
del Consejo de S.M. en el de Hazienda y se vio una real orden comunicada por el illus­
trísimo señor governador del Consejo de Castilla a Madrid en 17 de este mes, cuyo the­
nor es como se sigue»). En nuestro caso, el mandato real fue reemplazado por la 
fórm ula « <aquí la orden hasta nuestro Señor; etc.»), que nos informa no sólo acer­
ca del lugar que debía ocupar en el oficio al pasarlo a limpio, sino también 
sobre su grado de integlidad, pues, según parece, únicamente tenía que escri­
turarse lo comprendido hasta la cláusula de cortesía o despedida. Concluida 
la transcripción prosigue la exposición en los términos siguientes ( " y habién­
dose obedecido por Mad1id fue admitido dicho señor Don Juan Francisco Luján al uso 
)' ejercicio)' se acordó se comunicase a las oficinas de Mad1id»), acompañada de la 
disposición ( "y para (tachado: su observancia) que conste en la Contaduría de 
Quentas de las de esta villa (tachado: cuya consequencia ya este fin lo comunico 
a V. MS.) doy a VM. este aviso») . El cuerpo del texto finaliza con una cláusula 
de cortesía ( "Dios gum-de a VMS. muchos años como deseo», que da paso a la data 
("Mad1id, 19 de mayo de 1753»), anticipo de la dirección, que se sitúa al pie del 
folio « <Señores contadores de quentas de Mad1id»). 

De aquí en adelante se recogerán diversas fórmulas dispositivas empareja­
das con su correspondiente dirección: 

« Y IJam que conste en la Contaduria de Ynteroención de Arcas de Sisas de esta villa 
doy a v. rIl . este aviso. 

Sr: D. Fmncisco Verdugo. 
y pam que conste en la Contaduria de Yntervención de la Thesom{a de Causa Públi­

ca doy a v. rIl. este aviso 
Sr: D. Manuel de Zena1To. 
y l)(tm que conste en la Contaduría de la Razón de la Hazienda de esta villa doy a 

v. rIl. este aviso. 
51: D. Thomás Joseph de Paz. 
y IJam que conste en la Contaduria de Sisas de la Real Aduana doy a v. m. este aviso. 
51: D. Fmncisco JosePh Vallesteros »66. 

D. Ofici067 

Se inicia con la sel1.al de la cruz, seguida de la exposición, que se incoa con 
una frase anunciadora de la inmediata inserción de un oficio « <El excelentísimo 

Cláusula de cortesía: "Dios guaTde a v. ms. muchos alIos como deseo». 
Data: «MadTid, 19 de mayo de 1753». 
66 A.Y.M., Secretalia, 2-397-1 33. 
67 Análisis jurídico: 
Invocación: sellal de la cruz. 
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señor marqués de la Ensenada con fecha de 14 de agosto próximo se sirvió comunicar­
me el aviso siguiente»). Después de la transcripción discurren la dislJositio ( "Lo 
que participo a v. m. para que dando cuenta a Madrid se halle enterado de la intención 
de S. M. ínterin se formalizan los títulos y despachos corresIJondientes») y una clá usu­
la de cortesía ( "Dios guarde a VM. muchos años como deseo»). El escatocolo es tá 
integrado de la fecha -de manera que la conjunción «y» une el topónimo a 
la data crónica, que empieza por el mes, seguido del día y el año (<< Madrid y 
octubre, 15 de 1753» )-, y de la suscripción completa del corregidor ( "Don 
Juan Francisco de Luján y Arze» ). Por último, la dirección se escritura al pie del 
fo lio ( "Sr. D. Vizente Berdugo») . 

Al margen se extiende una nota de ejecución de lo dispuesto en la dispo­
sición del documento - véase acuerdo de 17 de octubre de 1753-, que cons­
ta de la data ( "Madrid, 17 de octubre de 1753»), seguida de una alusión más con­
cisa del lugar donde se confeccionó el asiento ( "En su Ayuntamiento»), del 
texto ( "Queda Madrid enterado») y de la rúbrica de Vicente Francisco Verdugo. 

En cuanto a la estructura del otro oficioG8 comienza por la exposición 
« <Siendo la intención del rey que v.s. ejerza el corregimiento de Madrid y la yntenden­
cia ... »), continuada de la disposición «<lo participo a v.s. para su ynteligencia»). 
El escatocolo consta de la data « <Buen Retiro, 14 de agosto de 1753») y de la firma 
entera del marqués de la Ensenada. La dirección se consignó al pie del docu­
mento « <Señor Don Juan Francisco Luján »). 

E. Real provisión (copia simple) 

La invocación simbólica, reducida a la seii.al de la cruz, antecede a la inti­
tulación, en la que el nombre del monarca es precedido del tratamiento 

Exposición: "El excelentísimo se1ior marqués de la Ensenada con fecha de 14 de agosto próximo se 
sirvió comunicanne el avíso siguiente». 

Disposición: Oficio inserto. 
Cláusula preceptiva: «Lo que jJarticijJo a v. m. jJam que dando cuenta a Madrid se halle entera-

do de la intención de S.M .. ínterin se fO'l"1nalizan los títulos y despachos correspondientes». 
Cláusula de cortesía: «Dios guarde a V.1/! . muchos mios como deseo». 
Data: «Madrid y octubn!, J 5 de 1753». 
Validación: Suscripción comple ta del corregidor. 
Dirección: al pie de l fo lio ( <<Sr. D. Vizente Berdugo»). 
68 Análisis jurídico: 
Exposición: "Siendo la intención del Rey que v.s. ejerza el conegimiento de Mad1·id ... con las facul­

ta.des y comisiones que .. . se expresan en los dos decretos ... de que v.s. me ha remitirlo co/Jias ... » . 

Disposición: «se ha jJasado el haviso correspondiente al govemador de el Consexo JHLra que en los 
titulas que tocan al Consexo y Cámara se exPliquen las 'referidas facultades ». 

Cláusula preceptiva: «Y lo partici/Jo a v.s. /Jam su inteligencia». 
Cláusula de cortesía: «Dios gu.aTde a v.s. 11/.uchos mi.os». 
Data: «Buen Retiro, 14 de agosto de 1753». 
Validación: Suscripción compl eta de l marqués de la Ensenada. 
Dirección: Al pi e d e l documen to : «S1: D. Juan Fmn cisco Luján». 
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"Don », seguido de la fórmula de derecho divino ( <<por la gracia de Dios») > y de 
la expresión de dominio. Le siguen la dirección, de carácter corporativo, 
( "concejo, justicia, regidores, cavalleros, escuderos, oficiales y hombres buenos de la villa 
de Madrid») y la notificación ( <<sabed que»), que introduce la disposición ( <<por 
decreto señalado de mi real mano de 1 7 de maio del año próximo pasado fui servido con­
f erir a Don Juan Francisco Luján el corregimiento y superintendencia de sisas de esa 
villa ... »). El texto se cierra con una serie de cláusulas sancionativas: 

1) Preceptivas: 

"y que guardará y cumlJlirá puntualmente como ba dicho los capítulos que fir­
mados de mi secretario infrascripto con este título le serán entregados». 

Instrucciones de naturaleza judicial: 

- "y es rni merced que en los oficios de alguacilazgo y otros a él anejos los pueda 
quilar y remober quando a mi servicio y a la ejecuzión de mi justizia conbiniere 
y ohir, librar y determinar los pleitos y causas civiles y criminales que en esa dicha 
villa están pendientes y ocurrieren todo el tiempo que tubiere este oficio». 

"y mando a las personas que al presente tiene las varas de mi justicia de esa 
dicha villa que luego las deen y entreguen al espresado Don Juan Francisco 
Luján». 

"y que conocerá en todos los negocios que están cometidos a mis corregidores y jue­
ces de residencia, sus antecesores, aunque sea fuera de su jurisdición y conforme 
a las comisiones que le fueren dadas haga a las partes justicia». 

Admisión en el Consistorio: 

"Y en su conformidad os mando que luego vista esta mi carta, sin aguardar otro 
mandamiento ... le recibáis Ijar mi corregidor de esa dicha villa y su tierra y le 
dejéis usar libremente este oficio )' ejecutar mi justicia por sí y sus oficiales». 

"y para que lJUeda ejercerle así todos os conforméis con él y le deis el fabor y ayuda 
que hubiere menester con buestra IJersona y gente». 

"que yo por la IJresente le he Ijar recivido a este oficio y le doy poder para ejercerle 
caso que por bosolros o alguno a él no se admitido». 

Obligac ión de toma de juramento: 

- "haviendo jurado en el mi Consejo como se acostumbró». 

Derecho al usufructo: 

- "y llebar los derechos y sala'rios a élIJerlenecientes». 
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«JI mando a bos el referido concejo que de buestros profJios deis al dicho Juan Fmn­

cisco Luján 10.000 reales de vellón que nuebamente he resuelto se le satisfagan 

en ellos haviendo cumPlido enteramente con el thenor de los capítulos de la yns­
trución que se le entrega que pam los cobmr y hacer lo conthenido en esta mi 
carta le doy Pleno poder». 

Obligación al pago de la media anata y toma de razón: 

« y de esta mi carta se ha de tomar la mzón IJar las contadurías generales de valo­

res y distribución de mi Real H azienda a que está incoTPomda la de la media 
annata y registro general de mercedes esfJresando en la de valores haverse jJagado 
o quedar asegumdo este derecho con declamúón de lo que importare». 

Presentación de fianzas: 

- «y asimismo mando que al tiempo que le recibáis a este oficio toméis de él fianzas 
legas y abonadas que dará la residencia que las leyes de mis reinos disjJonen así 

por lo tocante a él como por los negocios que dumnte su ejercicio se le cometieren». 

Obligación de residencia: 

«y que residirá en el corregimiento como es obligado sin hacer más ausencia que 

la permitida par la leY"-

2) Prohibitivas: 

«sin que en ello le pongáis ni consintáis poner embarazo ni contmdición». 

«y no usen más de ellas». 

«sin cuya formalidad mando sea de ningún valor y no se admita ni tenga cum­

plimiento esta merced en los tribunales dentro y fuera de la Corte». 

3) Derogativa: 

- «no obstante qualesquier leyes, estatutos, usos y costumbTes que acerca de ello ten­

gáis». 

4) Penal: 

- «vajo las penas en que incurren los que usan de oficios públicos sin facultad ». 

La data se in icia con el incipit « <Dada en»), que da paso al topónimo ( ( Buen 
RetiTO») , e l cual a su vez en laza con la fec ha crón ica « <veinte y ocho de mano de 
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mil setecientos y cinquenta y quatro») por m edio de la preposición ( << a»). El esca­
tocolo se cierra con la validación, integrada por distintos elementos, separados 
entre sí en la copia mediante signos de igual (=) . En primer lugar aparece la 
firm a y rúbrica del rey ( " Yo el Rey»), debajo de la cual encontramos el refren­
do de l secretario ( " Yo Don Agustín de Montiano y Luyando, secretario del Rey, nues­
tro señor, le hice escribir por su mandado (rúbrica) >». Otros elementos autenticati­
vos serán e l sello de placa del Rey, flanqueado a ambos lados por la firma y 
rúbrica del teniente del canciller mayor ( <<Don Lucas de Ca:ruy») , además de la 
correspondiente referencia a la registratio ( <<registrado»), acompañada de las 
suscripciones en teras de tres oficiales del Consejo ( <<Don Lucas de Caray. Diego, 
obispo de Cartajena. El marqués de los Llanos»). 

A continuación , se ex tiende el testimonio de la toma de' razón del docu­
mento en las Contadurías Gene rales de Valores y Distribución, que consta de 
exposició n, fecha y suscripción de ambos contadores: 

«Tomase mzón en las Contadurías Generales de Valores y Dist,.ibución de la Real 
Hacienda, y en la de Vctlores consta a jJliegos cinco de descuentos de la Thesoreria Gene­
ml en este presente año haverse hecho las prevenciones correspondientes a fin de que se 
haga el descuento de 90.666 maravedís de vellón que se han causado con este corregi­
miento al derecho de la media anata de el sueldo de consejero de H acienda que benciese en 
el IJrimer aiio. Madl"id, 28 de mayo de 1754. D. Chrislóbal Taboada y Ulloa. D. Salba­
dar de Querejazu»69 

F. Oficio 

Comienza con la señal de la cruz, seguida de la dispositio ( <<Remítame VM. 
una certificación que necesito del día en que tomé posesión del corregimiento de esta 
villa») y de una cláusula de cortesía ( "Dios guarde a v. m . muchos mios como 
deseo») . El escatocolo se reduce a la data ( "Madrid y agosto, 11 de 1754») y a la 
suscripció n completa del corregidor ( <<D. Juan Francisco de Luján y Arze»). La 
dirección se sitúa al pie del documento ( "Sr. D. Vizente Francisco Verdugo»). 

Al margen se escrituró una nota de ejecución, testimonio del cumplimien­
to de lo solicitado en el oficio ( <<en 12 de agosto se formó y remitió a su señoría»), 
cuyo resultado visible fue la expedición del documento que analizamos a con­
tinuación. 

G. Certificación de toma de posesión (borrador) 

Se principia por la intitulación, que en la minuta aparece incompleta, al 
cons tar simplemente de una fórmula de tratamiento, seguida del primer seg-

69 A.v.M., Secretwia, 2-397-1 29 . 
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mento del nombre y de un etcetarado del resto ( <<Don Vizente, etc.»). Inmedia­
tamente debajo se extiende la disposición , introducida con la inscripción 
( «certifico que» ), acompañada de una mención relativa a la sesión de pleno en 
la que se presentó la real orden (17 de mayo de 1753) que comunicaba el 
nombramiento de Juan Francisco Luján como corregidor y su inmediata toma 
de posesión ( <<en el que se celebró en 18 de mayo del año próximo pasado de 1753 se 
vio una orden de S.M. comunicada por el señor governador del Consejo a Madrid en 17 
de él en que expresaba haverse servido conferir al señor Don Juan Francisco de Luján el 
correximiento .. . »). A continuación discurre una fórmula de obediencia y cum­
plimien to ( << y habiéndose obedecido por Madrid»), incardinada al acto de admi­
sión y toma de posesión del oficio «{ue admitido el nominado sáior Don Juan 
Francisco de Luxán al uso ... »). El cuerpo del texto finali za con una cláusula 
corroborativa « <y para que conste ... doy esta certificación»), que inserta una fór­
m ula de mandado ( <<en virtud de orden de su señ01ia de 11 de este mes»). El esca­
tocolo se reduce en el borrador a la consignación de la data « <Madrid, 12 de 
agosto de 1754»). 

H . Llamamiento y certificación de llamamiento 

Aunque estamos ante dos documentos distintos preferimos recogerlos baJo 
un mismo epígrafe debido a la relación de causa-efecto que se produce entre 
ambos. Esta dependencia se hace física en la fase de escrituración, redactán­
dose el llamamiento en el verso de un folio y la certificación de los porteros 
en el reverso. 

El llamamiento 

Cada acto de notificación de un título de corregidor (real provisión) ten ía 
su reflejo en la correspondiente convocatoria del pleno, previo aviso antediem 
a todos los capitulares residentes al momento en Madrid. Este hecho solía que­
dar reflejado sobre el papel en un escrito que denominamos «llamamiento», 
en atención al verbo obj eto de la acción ya la acepción del término que reco­
ge el Diccionario de Autoridades: 

«La convocació n que hacen los Reyes y Príncipes de sus vasallos y los supe­
riores de sus súbditos mandándolos ven ir a su presencia o a otro lugar que los 
seúalan, como sucede quando llaman a Cortes o se convocan las Milicia» 70 

El texto, de extensión breve, comienza por la sei'lal de la cruz, seguida de 
la disposición, que se incoa por el verbo en imperativo junto con el pronom-

70 Dicciona'rio de AuI01·idades, vol. III , Madrid, Gredos, 1990, p, 419. 
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bre «se» de forma enclítica> sin explicitar quién es el encargado del cumpli­
miento de lo contenido en el mismo «llámese». Le acompaña el destinatario 
de la acción «a la villa», junto con la fecha, integrada de la voz indicativa de la 
inmediatez del evento en cuanto al acto de llamamiento, del día de la semana 
y de su correspondiente cardinal, en guarismo o letra, y de la referencia a este 
último en términos de vigencia ( (Para mañana lunes 18 del com ente,, ) y, en ren­
glón aparte, el motivo del emplazamiento de los regidores ( "para veer el título 
de corregidor de Mad1id expedido por S.M. a fabor del señor Don Juan Francisco de 
Luján y Arce y recibir a su señoria el correspondiente juramento,, ). 

La fecha se sitúa espacios más abajo, sangrada a la derecha, expresando el 
día y el año mediante cifras ( "Madrid, 17 de noviembre de 1754,,). Asimismo, la 
validación se reduce a la rúbrica del corregidor, apuesta en 'Ia parte inferior 
del texto, cerca del margen izquierdo, además de la del secretario del Conce­
jo, ejecutada inmediatamente a la fecha. 

La certificación 

Aunque el llamamiento adoptaba la forma de una construcción imperso­
nal , sin des tinatario concreto, en la práctica los encargados de su ejecución 
eran los porteros del Ayuntamiento, que dejaban constancia escrita de ello en 
el dorso del citado documento, en forma de certificación. 

Después de la señal de la cruz> la dispositio se principia por el verbo en pre­
sente «certificamos», seguido de la mención de los artífices del documento> 
con una alusión a la calidad de suscriptores del mismo, como elemento dife­
renciador del resto de porteros a los que, por turno, nos les tocaba en esa 
semana hacerse cargo de lo comprendido en el llamamiento ( "los porteros de 
ayuntamiento que aquí firmamos ,, ) . Continúa con el testimonio del cumplimien­
to de la orden puesta a las espaldas ( ( haver conbocado a todos los caballeros capi­
tulares ,,» de la cual da cuenta una cláusula que cierra la disposición ( "como se 
previene por este de la buelta ,, ) . 

A renglón seguido se extiende la data ( (Madrid, diez y ocho nobiembre de 
1754,,), anticipo de la suscripción del diploma por los cuatro porteros de sema­
na ( <}osePh Pérez. Domingo Contreras. PheliPe de Medeyros. Pablo Pérez,, ) . 

I. Acta de juramento (copia simple)11 

Después de la inscripción al margen definidora de la categoría del docu­
mento «<juramen to»» se e ncabeza por la exposición, que se compone de una 

71 Análisis jurídico: 
Data: "En la villa de Madrid a 12 de noviembTe de 1754». 
IntituJación: "ante los señores del Consejo de Su Magestad en Sala de Gobierno». 
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71 Análisis jurídico: 
Data: "En la villa de Madrid a 12 de noviembTe de 1754». 
IntituJación: "ante los señores del Consejo de Su Magestad en Sala de Gobierno». 
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mención a la fecha y a las personas ante quien se formalizó eljuramento ( "En 
la villa de Madrid a 12 de noviembre de 1754 ante los señores del Consejo de Su Mages­
tad en Sala de Gobierno»), junto al testimonio del citado juramento «<juró D. 
Juan Francisco de Luján para corregidor de esta villa en cornformidad del real título 
antecedente»). El texto concluye con una cláusula corroborativa ( "de que certifi­
co yo D. Joseph Antonio de Yana, secretario del Rey, nuestro señor, su escrivano de 
Cámara más antiguo y de gobierno del Consejo»). Por último, el documento fue 
validado con la firma entera del secretario ( "D. JosePh Antonio de Yana»). 

J. Certificación de pago de la media anata (copia simple) 

Se inicia con la intitulación ( "D. Salbador de Querejazu, del Consejo y Conta­
duría Maior de Hacienda de Su Magestad y su contador general de Valores de ella»), 
incardinada mediante la fórmula de autenticación ( "certifico que») a la disposi­
ción ( "por carta de pago del señor Don Nicolás de Francia de el Consejo de su mages­
tad en el de Hacienda y su thesorero general ... constó haver nxivido del seiíor D. Juan 
Francisco Luján dos mil seiscientos y sesenta y seis reales y dos maravedís de vellón ... que 
causó al derecho de la media annata ... cuia media annata le estava mandada descontar 
de el sueldo del primer año que goza con la plaza de Consejero de Hacienda»). El cuer­
po del texto concluye con una cláusula corroborativa ( " Y para que conste doy la 
presente») , que da paso a la data ( "en Madrid a once de septiembTe de mil setecientos 
cinquenta y quatro»). Finalmente el documento fue firmado y rubricado por el 
contador ( "Don Salbador de Querejazu») y por el secretario del Consistorio 
("Don Vicente Francisco Verdugo, secretario maior perpetuo más antiguo del ayunta­
miento de esta villa de Madrid»). 

K. Certificación de juramento (copia simple) 

Se principia con la disposición, incoada de la inscripción ( "certifico que»), 
recogiéndose a continuación la mención , en términos de contemporaneidad 
con respecto a la expedición de la certificación, de la fecha del pleno en el que 
se realizó el j uramen to ( "en el que se celebró en el día de la fecha »). Después halla­
mos una referencia al acto de presentación de la real provisión en el Ayunta­
miento ( "se bio el real título de S.M. contenido para servir el corregimiento de esta 
dicha villa»), incardinada a una fórmula de obediencia y cumplimiento ( "y 
haviéndose obedecido con el debido respeto») y al correspondiente juramento ( "hizo 
y se le recibió el juramento acostumbrado»), además de contener el acuerdo que 
propició la expedición de este documento ( "y se acordó se diese a su señoría cer­
tificazión de ello para en guarda de su derecho»). El texto se cierra con una cláusu­
la corroborativa ( " y para que conste ... doy la jJresente»), que inserta una fórmula 
de mandado ( "en virtud del citado acuerdo»). Respecto ar escatocolo se compo­
ne de la data ( "Madrid, 18 de noviembre de 1754») y de la suscripción completa 
de l secretario ( "Don Vicente Francisco Verdugo »). 
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L. Acuerdo deljuramento (copia simple)72 

Al igual que sucediera con el acuerdo de la toma de posesión recogido más 
arriba comienza por la invocación simbólica, continuada de la data, que se 
ex tiende desde el margen izquierdo ( <<Madrid, 18 de noviembre de 1754»), y del 
lugar donde se gestó el acuerdo ( <<En su Ayuntamiento»). Después se recoge la 
exposición, anticipada al margen por el vocablo definidor de la categoría 
diplomática de l documento ( <<Acuerdo»), que se principia con la mención a la 
convocatoria del pleno ( <<Habiendo precedido llamamiento a todos los cavalleros 
capitulares que están en esta villa y certificado los porteros haverlo ejecutado»), acom­
pañada de la razón del requerimiento ( <<para beher el título de corregidor de 
Madrid expedido por S.M. a favor del señor D. Juan Francisco de Luján y Arce y reci­
vir a su señoría el juramento correspondiente») y del acto de presentación del títu­
lo (<<se dio quenta por el señor secretario D. Vicente Francisco Verdugo como más anti­
guo de este ayuntamiento del enunciado título su f echa en Buen Retiro a veinte y ocho 
de marzo pasado de este presente año firmado de la real mano de S.M. y refrendado del 
señor Don Agustín de Montiano y Luyando, su secretario»), cuya inserción se intro­
duce con la inscripción ( <<cuio tlunor es como se sigue» ) , sustituida en la copia por 
un mero ( <<Aquí la orden»). Después se recoge una fórmula de obediencia y 
cum plimien to ( << Y en su vista haviéndose obedecido con el respeto debido»), seguida 
del juramento ( <<el referido señor D. Juan Francisco de Luján hizo y se le recibió el jura­
mento que en tales casos se acostumbra en manos de dicho señor secretario ... ») y del 
compromiso del corregidor, en virtud de lo dispuesto en el título , a presentar 

Exposición: '<juró D. Juan Francisco de Luján para corregidor de esta villa en comforrnidad ... ". 
Cláusula corroborativa: «de que certifico yo D. Joseph A ntonio ele Yana, secretario del Rey, nues-

tro señ01; su escrivano de Cámara más antiguo y de Gobierno del Consejo". 
Validación: Firma ente ra del secretario. 
72 Análisis jurídico: 
Data: "Macl1id, 18 de noviembre de 1754. En su Ayuntamiento". 
Exposición: "Habiendo IJrecedido llamamiento a todos los cavalleros ... pam beher el título de corre­

gidor. .. se dio quenta por el señor secretCl7io D. Vicente Francisco Verdugo como más antiguo de este ayun­
tamiento del enunciado título ... cuio thenor es como se sigue". 

Inserción del título (sustituido por la inscripción "Aquí la orden») . 
Fórmula de obediencia y cumplimiento: "Yen su vista haviéndose obedecido con el respeto 

debido". 
Juramento: "el referido señor D. Juan Francisco de Luján hizo y se le recibió el juramento que en 

tales casos se acostumbra en manos de dicho señor secretario .. . ". 
Presentación de fianzas: "y Ijar su señol'ía se eslJUSO dada para la fianza de residencia IJersona 

de conocido abono lo que se suspendió mediante haverse manifestado por los cavalleros capitulares que 
conculTieron a este ayuntamiento estar en estilo Madrid de no recivir fianzas a sus corregidores". 

Felicitaciones y buenas intenciones: " y así ejecutado el espTesado seña"/" D. Juan Fmncisco ele 
Luján hizo p'resente a Madrid que en lo que alcanzasen sus f acultades le hallada siemlJTe mui proPicio 
a quanto condugese a su utilidad y beneficio y el señor decano le dio en nombre de este ayuntamiento la. 
enhorabuena. ... ". 

Disposición: "y se acordó se diese Ijar el nominado señor secretario más antiguo certificación del 
juramento al citado señ01' D. Juan Francisco de Luján pam en guarda de su derecho". 
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fianzas, con el consecuente rechazo del Concejo a admitirlas ( <<y por su señoría 
se espuso daría para la fianza de residencia persona de conocido abono lo que se sus­
pendió mediante haverse manifestado por los cavalleros cajJitulares que concurrieron a 
este ayuntamiento estar en estilo Madrid de no recivir fianzas a sus corregidores»). A 
continuación , finalizada la ceremonia, se abrió el turno correspondiente a los 
parabienes y declaraciones de buenas intenciones ( << y así ejecutado el espesado 
señor D. Juan Francisco de Luján hizo presente a Madrid que en lo que alcanzasen sus 
facultades le hallaría siempre mui proPicio a quanto condugese a su utilidad y beneficio 
y el señor decano le dio en nombre de este ayuntamiento la enhorabuena ... ,, ) , que con­
cluyó con el acuerdo del pleno en que se instaba al secretario del Concejo a 
expedir un instrumento en el cual quedase constancia escrita del citado acto 
de juramen to ( <<y se acordó se diese por el nominado señor secretario más antiguo cer­
tificación del juramento al citado señor D. Juan Francisco de Luján para en guarda de 

su derecho»). 
El documento se cerró con una inscripción referente a la traditio del docu­

men to ( <<Es coPia del original») . 
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Análisis material de los 
documentos manuscritos sobre don 

Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar (1854-1901) 
insertos en la serie de documentación electoral 

del Archivo Histórico 
del Congreso de los Diputados de España 

NADIA V ILLAREJO SÁNCHEZ 

RESU MEN: El artículo trata sobre la actividad parlamentari a desarro ll ada por 
Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar, reflejada, plasmada y conservada -desde 
mediados del siglo XIX y principios del siglo XX- en el gru po de documentos 
electorales manuscritos generados a razón de tales eventos políticos. 

El Archivo Histórico d el Congreso d e los Diputados de Espalia conserva den­
tro de la Sección de Documen tación Parlame ntaria (Serie de Docum entación 
Electoral) la documen tació n electoral sagastina (1854/ 1901 ) e n la actualidad , 
ta l cual se depositó en el momento d e su elaboración , por ello en e l presente 
artícu lo se trata de poner de manifi esto cuales son las características extrínsecas 
e intrínsecas halladas en tal co lección de documentos, y una vez averiguadas, 
estudiadas y/ o analizadas d ichas características, establecer las correspondien tes 
soluciones teóricas-prácticas a las posibles deficiencias encontradas en los dife­
rentes procesos adm inistrativos y de a rchivamento aplicados sobre este tesoro 
documental úni co e irrepetible en la historia del parlam etarismo y derecho 
constitucional espa llol. 

PALABRAS CLAVE: Documentación. Documentación e lectora l. Técnicas de 
archivamento. Niveles de deterioro documental. Difusión. Digitalización. Res­
tauración. Convers ión d efinitiva . Sección de Docume ntación Parlamentaria. 
Serie de Documentación Electoral. 
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ABSTRACT: The subject of the anide is based on the parliamentary activily 
deve loped by D. Praxedes Mateo-Sagasta y Escolar, parliamentary activily reflec­
ted, shaped and conserved -from half of the siglo XIX to principIes of the siglo 
XX- in handwritten e lectoral documents, that they justify all the events of par­
liamentary character that happened during the presidency in Spanish Parlia­
ment of lhe investigated deputy. 

The Historic Archive of the Congress of the Spain Deputies conserves within 
lhe Section of Parliamentary Documentation (Series of Electoral Documenta­
tion); the Sagasta's e lectoral documentation (1854/ 1901 ) is conserved in prin­
ted form at, in the same documental)' suppon in which it was deposited in the 
moment of its e laboration, for that reason, the objective of the present artide is 
to manifest the intrinsic and extrinsic characteristics it has been found in such 
clocument.:'1I)' coll ection, once that has been discovered, studied and/or ana­
Iyzed these characleristics, to establish theoretic solutions and in the practice 
immediately, that can eliminate the found deficiencies in the different adminis­
trative processes ancl of dassification that has applied on this unique and irre­
placeable documentary treasure in the parliamentary histol)' and of the Spanish 
constitutionallaw. 

KEYWORDS: Documentation. Electoral Documentation. Techniques of file. 
Leve ls of docum entary deterioration. Diffusion. Digitalization. Restoration. Defi­
nitive conversion. Section of Parliamentary Documentation. Series of Electoral 
Documentation. 

l. I NTRoDuccró¡ 

La inexiste ncia de un estudio de conjunto, acerca de las características 
extrínsecas e intrínsecas halladas en la documentación electoral española refe­
rente al diputado histórico: Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar (1854 / 
1901) , ha llevado a realizar una investigación de carácter documental y diplo­
mático sobre este importante tema, fundamentado en el descubrimiento de 
los niveles y grados de deterioro preservativos en los que se encuentra el grupo 
de documentos electorales sagastinos, por ello: 

Se ha estado haciendo, durante los meses de febrero-mayo del 2004, una 
investigación en la Sección de Documentación Parlamentaria del Archivo His­
tórico del Congreso de los Diputados de España, sobre una parte documental 
de la Serie de Documentación Electoral antigua; concretamente aquella que 
corresponde a la Documentación Electoral manuscrita referente a Don Prá­
xedes Mateo-Sagasta y Escolar (1854/1901), como se ha indicado con ante­
rioridad. Ilustre político progresista y liberal; seleccionado por introducir en 
la vida política de España, importantes recursos políticos y sociales liberaliza­
dores, como es el conocido sufragio universal (masculino), y el derecho de 
asociación, reunión y expresión . 

Personalidad intachable y gran personaje histórico de la política de Espa­
ña, cuyas fuentes de documentación existentes merecen por entero ser con­
servadas, no sólo física, sino tecnológicamente, a través de herramientas ciber-
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documentales de última generación y/o punteras. Téngase en cuenta que la 
documentación elec toral como fondo bibliográfico y documental es una de 
las más importantes, independientemente de la personalidad política a la que 
represente, ya que a pesar de que no es la serie documental histórica más larga 
y extensa que conserva el Archivo H istórico del Congreso de los Diputados de 
España, sí una de las más importantes, ya que es el reflejo material de las acti­
vidades parlamentarias y del pmceso que da Pie a la existencia de la institución a la 
que pertenece el Parlamento Español, y más concretamente, el Congreso de los Diputados, 
según asegura Montserrat García Muñoz, archivera-bibliotecaria de las Cortes 
Generales. 

La desaparición de es te legado documental supondría la pérdida de cono­
cimiento político valiosísimo, como es todo lo acontecido durante la hegemo­
nía política de Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar en las elecciones gene­
rales y parciales celebradas en diferentes provincias españolas durante los 
siglos XIX-XX. 

Básicamente la documentación electoral referente a Don Práxedes Mateo­
Sagasta y Escolar, se fundamente en Credenciales extendidas por las Juntas 
Provinciales del Censo y del d icho d iputado, y Actas Electorales correspon­
dientes a las legislaturas y número de elecciones del susodicho candidato elec­
to; joya documental, donde se expone el número de electores, número de 
votos obtenidos por cada candidatura, número de votos y candidatos electos 
en cada candidatura; datos que se registran en las actas de escrutinio manus­
critamente. 

Éste es el epicentro del que ha partido la investigación, donde no sólo se 
investiga cuál es el contenido informativo y la temática de las credenciales y 
actas electorales por legislaturas y/o periodos constituyentes, sin o que tam­
bién se ha analizado las características documentales y diplomáticas de la 
colección; comenzando por el estudio de la cronología y composición de las 
tintas empleadas en la redacción de esta documentación electa, y finalizando 
con la observación y el análisis de la tipología de la letra y soporte documen­
tal uti lizado como sustento de la informac ión electoral, así como otras carac­
terísticas diplomáticas circunscritas básicamente en aspectos sigilográficos y 
genealógicos de la colección. 

En la ac tualidad, tanto la Serie General de Expedientes (1809/1996) 
-7.000 legaj os- , como la Serie de Documentación Elec toral antigua 
(1810/1993) - 208 legajos- , se encuentra conservada la parte más arcaica, 
única y exclusivamente en estado original, de manera que el acceso a tal docu­
mentación es estrictamente manual, lo cual degrada el estado de conservación 
de esta documentación, caracterizada entre otros factores, por ser la más soli­
citada por el personal inves tigador del Archivo del Congreso de los Diputados 
español. 

Dentro de la serie de Documentación Elec toral , faltan por informatizar los 
periodos de (1808/ 1907), pe ro la búsqueda y recuperaCión referencial de los 
documentos puede efectuarse a través de un inventario impreso e informati­
zado por orden cronológico de legislaturas , y en cada una de ellas por orden 
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a lfabético de circunscripción, pero a nivel intranet, así como a través del fiche­
ro histórico de diputados informatizado por una serie de campos d escriptivos 
básicos. 

En la presente investigación , se ha tratado de poner remedio definitivo a 
la problemática existente en esta sección de documentación parlamentaria 
concretada en Documentación Electoral de mediados del siglo XIX, partien­
do para ello, de unos antecedentes históricos, así como buscar las medidas 
preventiva precisas, para sa lvaguardar y proyec tar, las dos series históricas 
mencionadas en el párrafo anterior, hacia la posteridad el mayor número d e 
aJ'íos posible. Para e llo se ha analiza e l status quo in pmxis de las tecnologías 
digitales y soportes magné ticos, magneto-ópticos y ópticos, así como los pro­
yectos d e digi talizac ión más importantes, utilizados primigeóiamen te y hasta 
e l momento, para preservar documentación manuscrita antigua y parlamen­
taria , de donde parte e l mayor número de las leyes políticas y constitucio na­
les, que gobiernan y dictaminan de la manera más correcta nuestra querida 
Espali.a. 

2. CA RACTERÍSTICAS EXTRÍN ECAS E INTRÍNSECAS HALlADAS EN LA DOC ME TAC¡ÓN 

ELECTORAL SAGASTll\A (1854/ 1901) 

El método de la observac ión, así como el m étodo hipoté tico-deductivo, ha 
h ec ho posible dilucidar la caracterización del grupo de documentos electora­
les sagastinos. El primer reconocimiento y análisis se ha efectuado sobre las 
características externas halladas en el soporte documental sustentador del 
mensaje informativo. La composición material del soporte papel ha resultado 
ser muy variada, a l igual que la tipología. Se ha utilizado diferentes tipo de 
papel para redactar este grupo de documentos políticos; testigo de lo aconte­
cido en cada una de las elecciones convocadas para la elección de un diputa­
do a Cortes por una provincia española determinada, de las cuales en la mayo­
ría de los casos, resultaba elegido Don Pr<L'Cedes Mateo-Sagasta y Escolar con 
mayoría abso luta de votos 

Ésta e la tipología de papel utilizado en el grupo de documentos electo­
rales generados durante la vigencia política en Cortes Generales d e Don Prá­
xedes Mateo-Sagasta y Escolar: 

A) Papel del Estado: es el empleado para redactar diferentes documentos 
que emite el Estado reconociendo créditos , sean o no reembolsados o amor­
tizables, a favor de us tenedores. 

B) Papel Sellado: es aquel en que figuran estampadas las armas de la 
nación, con el precio de cada pliego, y clase, como impuesto de timbre, y sirve 
para formalizar documentos y para otros usos oficiales. 

C) Papel de Estracilla o de Estraza: tipo de papel muy basto, áspero, sin 
cola y sin blanquear. 
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D) Papel de Pagos: hoja timbrada que expende la hacienda, para hacer 
pagos al Estado. El valor, el número y la clase se repiten en la parte superior, 
que se une al expediente respectivo, y en la inferior, que se devuelve al inte­
resado como comprobante. 

E) Papel Secante: tipo de papel esponjoso y sin cola, que se emplea para 
e r~jugar lo escrito a fin de que no se emborrone. 

F) Papel Vegetal: es un tipo de papel que empieza a fabricarse a principios 
del siglo XIX, a base de pulpa de madera, cuyo contenido en celulosa, lignina 
y pectina es alto y dañino en estas dos últimas sustancias, ante la acción de 
agentes naturales; como la humedad y la luz natural o artificial. 

G) Papel Barba: Es un papel de tina con bordes sin cortar, utilizado en 
dibujos y documentos. Imita al tipo de papel hecho a mano o artesanalmente. 

Estos son los tipo de papel que el método de la observación y la deducción 
ha descubierto en el momento de la consulta ocular de los mismos, sin embar­
go algunos folios presentaban características propias de un tipo de papel des­
tinado a la confección y copia de mapas y planos , se trata del papel heliográ­
fico / cianó tico, impregnado de una solución a base de sales de hi erro. La 
razón por la que se piensa hipotéticamente que algunos folios in tegrantes de 
la colección documental sagastina apuntan a la carac terización fís ica de este 
tipo de papel, se debe a que el papel cianótico se ve seriamente alterado por 
los efectos de la luz, lo cual provoca una pérdida importante de la nitidez de 
las grafías del documento, y la alcalinidad de tal materia, que en contacto con 
el papel impresionado hace que los compuestos químicos a base de hie rro se 
descompongan formando hidróxido ferroso o hidróxido férrico, lo que pro­
voca que el papel vaya perdiendo color. Muchos de los documentos electora­
les consultados , no habían sido presa de la acidez, pero sí de la decolo ración 
progresiva tanto del soporte mate rial en sí, como de las tintas esgrafiadas en 
el mismo. 

Otro tipo de papel , cuya caracterización física hizo pensar, al igual que en 
el caso anterior hipotéticamente y en su momen to, en una estrecha relación 
con alguno de los folios electorales analizados, es aquel que recibe por nom­
bre papel oxálico / diazotipo. Es un tipo de papel muy parecido al heli ográfi­
co / cianótico también se utiliza para hace r copias de planos y mapas, pero 
este primero se caracteriza por ser especialmente quebradizo y amarille nto 
tras ser e rosionado por los efec tos de la luz natural o artificial. Muchos folios 
revisados en la Serie de Documentación Electoral del Archivo Histórico, pre­
sentan un lamentable es tado de conservación, propiciado por características 
físicas símiles a las encontradas en un tipo de papel diazotipo en estado de 
degradación, y por tanto quebradizo y amarill ento . 

Hipótesis y algunas conjeturas han tenido que hace rse para razonar o dedu­
cir, por qué la inmensa mayoría de los pliegos DIN ·3 conservados en esta serie 
documental e histórica de medi ados del siglo XIX, presenta a lo largo de sus 
convertidos pliegos y cuadernill os DIN -4; decolo ración , estados quebradizos, 
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cir, por qué la inmensa mayoría de los pliegos DIN ·3 conservados en esta serie 
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convertidos pliegos y cuadernill os DIN -4; decolo ración , estados quebradizos, 

Digitalizado por www.vinfra.es



72 NADIA YILLAREJO SÁNCHEZ 

rotos, tonos parduscos y amarillentos y redacción del material escriturario sin 
cuidado y retoque o remate aparente en los bordes del soporte documental. 

Otra hipótesis que la investigación ha llegado a deducir se fundamenta en 
saber que a partir del siglo XIX, se empieza a fabricar la pasta de papel toman­
do como materia prima la madera, la cual se compone de celulosa, lignina y 
pectina. Descartando la celulosa, la lignina y la pectina son productos alta­
men te degradables, sobre todo si exponemos documentos de papel vegetal a 
los efectos corrosivos de la luz y la humedad en demasía. Se sabe que el grupo 
de documentos electorales generados a razón de la vida política de Don Prá­
xedes Mateo-Sagasta y Escolar, corresponden al enmarque cronológico com­
prendido entre mediados del siglo XIX y principios del sigl? XX, por tanto 
temporalmente no cabe la menor duda que el soporte papel empleado pro­
bablemente fuera fabricado con pasta de papel procedente de pulpa de made­
ra, y esta probabilidad se hace acusativa y verídicamente cierta, echando un 
vistazo a la apariencia física que han adquirido en pleno siglo XXI los pliegos 
y cuadernillos salvaguardados celosamente en el Archivo Histórico del Con­
greso de los Diputados de España, los cuales manifiestan por doquier un nivel 
de ph 7 muy bajo. 

Otro aspecto extrínseco más específico hallado en el soporte documental 
papel de la documentación electoral analizada son las filigranas o marcas de 
agua, eso es, la industria o fabricante papelero que durante el siglo XIX tuvo 
mayor éxito. 

Las filigranas son de extrema importancia si la investigación pretende estu­
diar los caracteres físico-químicos de los papeles en los que aparece, así como 
las fechas y lugares de su empleo. La filigrana no sólo acreditaba la calidad del 
papel sino que en su caso también justificaba el cumplimiento de las condi­
ciones bajo las cuales se le habían concedido las franquicias y exenciones esta­
blecidas para lograr la prosperidad y perfeccionamiento de la industria a la 
cual pertenecían. 

En la Serie de Documentación electoral del Archivo Histórico del Congre­
so de los Diputados de España, el tipo de papel más utilizado para la redac­
ción de las Credencias y Actas electorales, es una clase de papel destinado a la 
redacción de documentos oficiales, eso es, papel «sellado » o «timbrado» en 
pliegos de doble folio sin veIjurado. Fue objeto de fabricación en Cataluña y 
Guipúzcoa, llevando en el centro del pliego el emblema y nombre del fabri­
cante, salvo en fechas más avanzadas -principios del siglo XX- , en que el 
centro se ocupaba por el escudo de España y la clase, y generalmente el nom­
bre o las iniciales del fabricante. Al llevar el año en el sello o timbre queda 
establecida la fecha de fabricación. 

A continuación se muestran cuales han sido las filigranas o marcas de agua 
del fabricante o fábrica de papel encontradas en los pliegos de papel perte­
necientes al grupo de documentos electorales sagas tinos, y seguidamente al 
lado del nombre de la filigrana, se informa del grado de calidad papelera 
fomentado por el fabricante de dicho papel: 
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"PRADOS». Muy mala calidad papelera. 

"URANCA Ta DE ca». Muy mala calidad papelera. 

"ZACARIAS». Media calidad papelera. 
"A.SERRA. SI To). Media calidad papelera. 

"V, M». Mala calidad papelera. 

1 "BIAES / B.L.Z». Media calidad papelera. 
«SABATER». Muy buena calidad papelera. 

«HIJOS DE JUAN FERRER BUÑOL (l" A) ). Buena calidad papelera. 
«SB». Mala calidad papelera. 

«CARDÓ». Muy buena calidad papelera. 

«MARTORELL». Media calidad papelera. 

«A.S.S». Media calidad papelera. 

«P / 0 ». Mala calidad papelera. 

"ALCOY». Mala calidad papelera. 

"S». Muy mala calidad papelera. 

73 

Muchos fo lios no presentan filigrana o marca de agua. Las filigranas más 
concurridas en los pliegos que componen la documentación electoral alusiva 
a Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar son: «HIJOS DE JUAN FERRER 
BUÑOL (la A) ) , «M. CARDO» y «A. SERRA. S/ T ». Estos dos tipos d e marcas 
de agua son muy utilizadas para la redacción de credencias de las j untas pro­
vinciales y del Censo e lectoral) certificando el candidato elegido como dipu­
tado a Cortes, documento donde no sólo se especifica dicha elección, sino 
que además se expone un resume n breve listando el nombre y los apellidos 
de los candidatos que han seguido más de cerca al se leccionado en número 
de votos. 

El soporte papel u ti lizado para escriturar las Credenciales originales 
- exceptuando las copias literales- , es un tipo de papel fuerte, de nso, liso y 
grueso, cuyo síntoma degradante en la mayoría de los casos viene representa­
do por la decoloración. 

Con respecto a la cronología y tipo logía de las tintas empleadas en e l grupo 
de documentos e lectorales sagastinos, básicamente la tipología tintórea, que 
ha sido utilizada en todos los casos es la denominada tinta ferrogálica o meta­
lo-ácida I gálica, la cual se empezó a esgrafiarse a partir del siglo XIII hasta 
bien entrado e l siglo XIX. 

H ipotéticamente cabe pensar que éste fue el tipo de tinta empleado, no 
sólo por motivos cronológicos, sino también por características externas halla­
das en los documentos analizados, que apuntan d irectamente a esta cIase de 
tinta, sobre todo por presentar las grafías un tono especialmente brillante y 
traslúcido, en algunos casos u n tanto oxidado, que intuye directamente un 
tipo de tinta fabricado a base de sulfato d e hie rro, cobre, agallas y sosa. Se sabe 
que esta tipología de tinta penetraba con increíble rapidez en el soporte 
papel, por ello se uti lizaba una cIase de papel esponjoso y secante que no per­
mitía que la tinta calara en demasía es tropeando el soporte por entero. Que-
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dan res tos de este procedimiento er~jugador en los documentos electo rales 
sagastinos. Se puede aseverar, po r tan to, que la hipótesis formulada e n es te 
párrafo es nega tiva (HO) o no ve rídica, pero comprobando los hechos deriva­
dos de la observac ión empírica del material bibliográfico po r parte del investi­
gado r, a ciencia cier ta y casi prescindiendo de la humildad intelec tual , se debe 
estimar esta última suposición ; como hipótesis alternativa (H1) , eso es, gene­
radora de un a su puesta teoría verdadera consistente en afirmar, que esta tinta 
ácida fue la protagonista en todos los fo lios y pliegos, tesitura fo rmulada por 
escasear fu en tes de info rmación , que traten sobre el origen y génesis docu­
men tal de esta documen tación histó rica, y por ello es estrictamente necesario 
agarrarse a métodos especula tivos, deductivos - y como no- , hipotéticos. 

Has ta ahora hemos hablado tan sólo de las característi cas ex trínsecas de los 
documentos electo rales sagas tin os, sin embargo no hemos tocado el tema de 
la gé nesis y temática documental hallada en es te grupo de documentos, aspec­
tos intrínsecos m uy importantes. 

Con respecto a la génesis docum ental descubie rta, todos los documentos 
electorales sagastinos generados desde octubre de 1854 -momento en el que 
la carrera política desarro llada por Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar 
expe rimen ta un defin itivo despliegue al se r elegido diputado po r Zamo ra en 
las elecciones a Cortes Constituyentes el 3 de octubre de 1854-, aparecen 
ru bricados y debidam en te sellados con sellos de tin ta, plomo yagua, excep­
tuando alguno de e llos e n los que ni tan siquie ra aparece la orden de expedi­
ción junto a la fec ha tópica y cronológica, sin embargo la to talidad de los 
documentos electorales conservados e n la Sección Parlamentaria del Archivo 
Histó rico del Congreso de los Diputados de España, son copias literales o por 
defecto parciales, esto es, muchos documentos explícitamente son originales 
en cuanto a disposición y corroboración diplomática de la info rmación inter­
na, sin embargo la mayoría de los datos info rma tivos que integran son copia 
de docume ntos electorales o rigin ales que han quedado archivados y fi elmen­
te cotej ados en los respectivos archivos provinciales y municipales del distrito 
o circunscripción donde se celebrasen las e lecciones gen erales. A la Secreta­
ría del Congreso de los Diputados ha llegado una minimísima parte de los 
docum entos o riginales procedentes de docum entación electoral gen erada 
durante el periodo electoral del siglo XIX, este hech o ha sido motivado por 
las leyes electorales y reales decretos vigentes y entrados en vigor, desde la 
e tapa isabelina has ta la resta uración monárquica (1 836-1 890) . 

El segundo aspec to in tr ínseco es la temática de los documentos elec torales 
sagas tinos. En e l apartado "Introducción » se ha explicado de antemano cual 
es el tema base de los documentos elec to rales, pero profundizando un poco 
más en las mate rias en las que se divide el extenso grupo de docume ntos elec­
torales sagas tin os, cabe aseverar que, durante la trayec to ria política de Don 
Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar sucedie ron muchas acciones positivos y 
negativos en contra y a favor de su personalidad. En las elecciones de 1854, en 
las de 15 de e nero de 1869, en las del 27 de ma rzo de 1898 y en las del 19 de 
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mayo de 1901, fechas en las que se presentaron quejas y reclamaciones por 
parte de ciertos candidatos electos rivales y simpatizantes de unos y otros par­
tidos políticos, contra el número de votos escrutados y adjudicados a Sagasta. 
Estas disconformidades generaron documentación electoral anexa: protestas, 
et'Uuiciamientos y suplicatorios. 

En el apartado de apéndices n° 6 se muestra una reproducción facsímil de 
uno de los documentos pertenecientes a la documentación electoral manus­
crita de las primeras elecciones convocadas en Zamora, informando de la 
desestimación efectuada sobre las quejas y protestas emitidas a las Actas Cons­
tituyentes, tras finalizar la segunda celebración de elecciones en el mismo dis­
trito, habiéndose sospechado chantaje en el resultado de los votos escrutados. 

Genéricamente se han expuesto las características extrínsecas e intrínsecas 
halladas en el grupo de documentos electorales sagastinos, partiendo de los 
aspectos menos específicos a los más específicos. Por tanto una vez determi­
nada la caracterización de la colección documental sagas tina, a continuación 
en el subepígrafe 2.1 , se procede a la descripción de los niveles de deterioro y 
deficiencias preservativas básicas halladas en dicho grupo de documentos elec­
torales. 

2. 1. Niveles de degradación)' deficiencias preservativas encontrados en la docurnenta­
ción electoral sagastina 

El análisis de los niveles de deterioro y deficiencias preservativas descu­
biertos en la Documentación electoral sagastina revela deficiencias en tan 
sólo un 9% del total de la colección documental , ya que el 91 % de documen­
tos electorales restantes permanece sin digitalizar y describir, bien por ser 
documentos e lec torales dedicados a otras personalidades políticas de l siglo 
XIX o bien por ser documentos elec torales del siglos XX y XXI respectiva­
mente, conservados, por tanto, en perfectas condiciones. Se estimó que un 9% 
del total de la documentación electoral era muestra suficiente para poder 
explicar los niveles y deficiencias detectados en la parte de la serie documen­
tal más antigua e histórica, - escogiendo salvaguardar por orden de priori­
dad- aquella que represe nta y alude a personalidades políticas carismáticas e 
históricamente reconocidas en la Espaúa del siglo XIX. 

A con tinuación se muestra e l gráfico es tadístico, que revela cual es e l grupo 
de documentos electorales sagastinos que ha presentado un nivel de deficien­
cias mayor, u tilizando para e llo una serie de indicadores analíticos - eval uati­
vos, los cuales irán aumentado o disminuyendo a lo largo de una escala numé­
rica del (0-10) dependiendo de lo observado por e l investigador. Dichos 
indicadores h an servido para analizar los estados de degradación de la docu­
mentación, estos indicadores evaluativos son : acidez, fragilidad, oscureci­
miento, foxing moteado, roturas, dobleces, reblandecimiento, manchas, des­
cuidos del escribano, decoloración y arrugas. 
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Co nsecu tivamente se evalúa el porcentaj e d e docume ntos electorales 
- según tipología documental (documentos sueltos, actas de escrutinio, cre­
denciales y protestas y/o reclamaciones) - que ha sido afectada por agentes 
corrosivos extrínsecos e intrínsecos. Este estudio se basa en el resultado del 
gráfico primario, ya que sólo se analizarán los que han alcanzado una escala 
numérica de deterioro más alta. 

El gráfico estadístico de áreas tridimensionales muestra verticalmente la 
escala numérica de l (0-10) y horizontalmente los indicadores evaluativos colo­
reando las áreas de diferentes colores en base al añ o electoral. 

Los niveles de deterioro más acusados son: acidez, dobleces, decoloración 
y descuidos del escribano. La docume ntación electoral que precisa ser restau­
rada urgentemente es la correspondiente a los años 1854 y 1869 por haberse 
detectado en ellos mayor número de deficiencias. El razon amiento temporal 
explica el motivo, son los dos grupos de documentos electorales sagastinos 
más antiguos, así como los periodos electorales en los que se generó mayor 
número de documentos por los desacuerdos y disconformidades fruto de 
coacciones y desacatos en el proceso electoral. 

En el siguiente gráfico estadístico de barras tridime nsionales se muestra a 
través de un a escala numérica, cuyo máximo y mínimo medicional se estima 
entre el O y ellO sobre la base del número de documentos electorales por 
pe riodos electorales (1854/1901). El estudio es tadístico revela que el grupo 
de documentos electorales que ha generado mayor número de documentos 
ha sido la documentación electoral sagastina comprendida entre (1854-1869) , 
Y la documentación electoral correspondiente al periodo elec toral (1869-
1871) . Los motivos por los que se ha generado mayor número de documentos 
elec torales en estos dos grupos documentales a diferencia de los restantes, se 
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deben a las acusaciones, desacuerdos y disconformidades presentadas en estas 
elecciones generales para la elección de un diputado a Cortes por miembros 
de la Junta de escrutinio general, así como candidatos electos competidores. 
Así lo muestra el gráfico de barras tridimensional. Una particularidad a desta­
car es la tipología documental: la mayoría de la documentación electoral 
sagastina son credenciales y actas de escrutinio general, sin embargo en otras 
ocasiones la documentación se resumen a un único documento que engloba 
acta de escrutinio general y credencial: «CR. ACT. UNION». 

Finalmente en forma de arandelas y barras tridimensionales se explican los 
porcentaj es de documentos electorales por morfología documental, que han 
sido severamente afectados por agentes degradantes extrínsecos e intrínsecos; 
fun damentalmente basados en las reacciones quími cas procedentes del 
medio-ambiente y el tipo de tinta y papel al entrar en contacto con la superfi­
cie atmosférica. 

Los documentos electorales sagastinos han sido redactados en papel 
moderno de pasta mecánica. Raramente el soporte ha sido daIi.ado por insec­
tos bibliófagos, por tanto es su acidez y decoloración lo que lo destruye. Tam­
bién es común el de terioro por el uso de tintas metaloácidas, sobre todo las 
que en presencia de humedad favorecen la formación de ácido sulfúrico. Los 
documentos electorales sagastinos tienen dos siglos de antigüedad, dichas tin­
tas aún no han taladrado literalmente el soporte papel, pero progresivamente 
esto puede suceder, han sido muchos los indicios de oxidac ión leves detecta­
dos durante el análisis. 

Algunos ejemplares presentan múltiples manchas de color marrón, es el 
moteado o foxing, de o rigen desconocido y el sistema de anudamiento de los 
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fo lios; la composición del hilo en contacto con el papel moderno produce 
defectos físicos en el soporte, dichos defec tos son manchas salteadas en varios 
grupos de los documentos electorales. 

El gráfico de barras muestra verticalmente el número de p liegos DIN ·3 (6 
pI.) Y folios DIN ·4 (70 fol. ) que han sido muy afectados por agentes extrínse­
co e intrínseco con respecto al resto de folios (141 fol.) y pliegos (3 fol.), que 
a pe ar de permanecer deteriorados no requieren ser restaurados con inme­
diatez. Por tanto el 34% del grupo de documentos electorales sagastinos pre­
cisan medidas de restauración eficaces. 

Del número de fol ios y pliegos muy afectados se han extraído los porcen­
tajes de acidez, foxing y decoloración de los mismos, que se expresan a conti­
nuación e n forma de arandelas. 

El núm ero de documentos considerados como muy afectados son unos 70 
fo li os DI ·4 Y 3 pliegos DIN ·3, sobre la base de este número de folios y plie­
gos afec tados se ha efectuado los cálculos es tadísticos precisos; obteniendo los 
siguie ntes porcentajes en los d iferentes niveles de degradación más impor­
tantes , que a su vez han sido representados en e l gráfico de arandelas: el 13% 
de los documentos electorales sagastinos se encuentran afectados por micro­
organism os dañinos para la salud hum ana y la conservación de l papel, el 25% 
de los documentos electorales sagastinos se hallan afectados por agentes 
degradantes propios de la luz natural y artificial, lo cual ha propiciado su 
decoloración, el 78,5% de los documentos electorales alusivos a Sagasta se 
co nservan con un nivel de acidez alto, y el 4% del resto de docum entos elec­
torales considerados muy afectados se hallan deteriorados por otros niveles de 
degradación: dobleces, man chas, descuidos del escribano , fragilidad, reblan-
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decim iento, cosido, roturas, proceso migratorio de las tintas, arrugas y oscu­
recimiento del soporte papel. He aquí el gráfico: 

3. PROCESO DE DIFUSIÓN DE LA DOCUMENTACiÓN ELECTORAL SOBRE DO PRAXEDES 

MATEO-SAGASTA y Escou\R (1854/1901 ) . 

Determinar los parámetros y las técn icas precisas para capturar d igi tal­
mente el grupo de documentos electorales sagasti nos garantiza conservar una 
mínima parte d e los documentos electorales con va lor histórico que se 
conservan e n la Serie de Documentación Electoral de l Archivo Histórico del 
Congreso de los Diputados de España. 

La naturaleza extrínseca e intrínseca de los docu mentos electorales sagas­
tin os d ificultan el proceso de captura d igital, esta d ificultad no se podrá sosla­
yar totalmente a menos que se proceda a la restauración de l material docu­
mental an tes de comenzar con el proceso de digitali zac ión de dicho material 
electoral. Co nocer las caracte rísticas de los docum entos originales que van a 
ser digitalizados, es esencial, por ello la investigación muestra algunos casos 
gráficos que ponen de manifiesto la dificultad que ha entrallado la determi­
nac ión de los parámetros y técnicas de digitali zac ión: 

1. Foxing moteado y acidez: 

El documento electoral que se mues tra en el aparlado de apéndi ces 
n°. 1, corresponde a uno de los fo lios e nviados a las Cortes Constituyentes 
para proceder a las reclamaciones y protestas oportun as sobre los hechos 
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electorales ocurridos en Zamora el año de 1854. El foxing moteado y la aci­
dez son presa directa de este documento junto a técnicas de archivamento 
inadecuadas, que han provocado una serie de dobleces en la parte central 
de dicho docume nto. 

Para eliminar todo rastro de acidez, foxing y dobleces se ha utilizado 
una escala de grises de 168 píxeles-opción brillo, 80 píxeles-opción umbral 
y 104 píxeles-opción contraste con el inconveniente de que se ha perdido 
en la captura digital el sello de agua, que se aprecia tímidamente en la 
reproducción en color facsímil. 

2. Manchas y descuidos del escribano: 

Se expone un documento electoral en el apartado de apéndices n°. 2 
también perteneciente a las primeras elecciones generales celebradas en el 
distrito de Fermoselle (Zamora) en 1854, que aluden disconformidad con 
el resultado obtenido en el escrutinio general. 

Presentan dos manchas parduscas difuminadas que han manchonado 
-por «suerte»- la parte marginal del mismo. Se aprecian dobleces y a 
consecuencia de tales técnicas de archivamento contradictorias, el sello de 
tinta negra ha manchado la parte inferior del documento. A diferencia del 
caso anterior, este folio no presenta síntomas de acidez aunque sí de deco­
loración. 

3. Descomposición y decoloracIón de la tinta. 

La parte del documento electoral que se presenta gráficamente en el 
apartado de apéndices nO.3 hace alusión al listado o censo electoral, esto 
es, a los votantes participantes en las elecciones generales celebradas en 
Zamora el año de 1854. La tinta ha adquirido una tonalidad sepia débil y 
decolorada, que hace ilegible el nombre de los censatarios, por tanto su 
captura digital es fundamental, para difundir y / 0 poner a disposición de 
los investigadores el contenido informativo. El hecho de haber sido escrito 
el documento por anverso y reverso dificultad aún más su lectura, ya que 
se confunden las grafías. El mismo caso se presenta en el apartado de apén­
dices n° 5, donde se muestra un documento electoral en el que el proceso 
de captura digital no ha podido evitar que el reverso del documento se 
haya traspasado al anverso. 

De nuevo la edi ción digital de los documentos electorales es vehículo 
del contenido intelectual, y por tanto fiabi lidad de los mismos. 

4. Deterioro procedente del cosido: 

El documento que se expone en el apartado de apéndices n°.4 es una 
copia del acta de escrutinio general donde se certifica y se da fe sobre la 
validez de las elecciones generales celebradas en el distrito de Zamora el 
año de 1854. 
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Los documentos electorales sagastinos permanecen unificados a través 
de pliegos DIN ·3 doblados por la mitad formando cuadernillos integrados 
por folios DIN ·4 . El sistema utilizado para aunarlos consiste en el cosido. 
El hilo utilizado para tal aunamiento, en la mayoría de los casos ha oxidado 
la parte marginal del documento corriendo el peligro de que tal oxidación 
se propague progresivamente al resto del soporte llegando a la parte cen­
tral donde se encuentra contenida la información. 

Observados los casos gráficos expuestos, no cabe duda que la escala 
de grises (brillo =168 píxeles, umbral =80 píxeles y contraste =104 píxeles) 
blanco y negro (brillo =168, umbral =153 y contraste =168 píxeles) es la 
más apropiada para efectuar la captura digital de los documentos electo­
rales en su diversa morfología y tipología documental, como se muestra en 
el apartado de apéndices nO.7, donde se expone gráficamente la digitaliza­
ción de una credencial parcial muy ostentosa, donde se ha preferido pres­
cindir de los colores con los que ha sido decorada y coloreada en sus dife­
rentes caracteres gotizantes, con la finalidad de no capturar las marcas 
propiciadas por dobleces, así como el estado decolorativo que presenta el 
soporte original en la superficie a sabiendas que tal opción, elimina todo 
rastro de simbología diplomática de agua. 

3.1. Restauración y digitalización per se de los documentos manuscritos electorales 

Tras el diagnóstico llevado a acabo sobre la muestra documental-9 % del 
total de documentos electorales de la serie documental- de documentos 
manuscritos y electorales alusivos a Don Práxedes Mateo-Sagasta y Escolar 
(1854/ 1901), investigación finalizada en las dependencias del Archivo Histó­
rico del Congreso de los Diputados entre los meses de febrero-mayo del 2004; 
el 7 de enero del 2005 el 'Boletín Oficial de las Cortes Generales del Congre­
so de los Diputados ordenó la publicación de la siguiente cláusula: «Pliego de 
cláusulas administrativas del concurso por procedimiento abierto, para la 
adjudicación de contrato o contratos de servicio de restauración de docu­
mentos manuscritos de la Serie de Documentación Electoral del Archivo His­
tórico del Congreso de los Diputados». La publicación de esta cláusula tiene 
como finalidad última la restauración y digitalización de los documen tos 
manuscritos de la serie de documentación electoral del Archivo Histórico del 
Congreso de los Diputados, y por lo tanto la digitalización y restauración jJer se 
de los documentos manuscritos electorales referentes a Don Práxedes Mateo­
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recogen en el pliego de prescripciones técnicas; por otro lado, el número de 
páginas a digitalizar son aproximadamente 370.000 páginas con escaneado en 
las dependencias del Arch ivo del Congreso, para lo que se utilizará escán er de 
libros, y la entrega de las imágenes se hará en dos formatos: jpg a 300 ppp en 
color, y reescaladas, en pdf a 200 ppp en color. Aún no se ha precisado el 
soporte documental óptico en que se almacenará el grupo de documentos 
electorales manuscritos , que bien puede ser en CD-ROM o en DVD, as í lo dis­
pone la convocatoria expresa en el Boletín Oficial del Congreso de los Dipu­
tados del 7 enero del 2005. 

Los procedimie ntos de restauración2 y digitalización que serán aplicados al 
conjunto de documentos electorales manuscritos se resume en los sigu ientes 
puntos establecidos en la convocatoria oficial: 

l. Análisis y pruebas. 

2. Desmontaje. 

3. Limpieza. 

4. Desacidificación. 

5. Consolidación y p lanchado. 

6. Refuerzos y consolidación de desgarros. 

7. Eliminación de hilos tintados. 

8. Reintegración celulósica del soporte en zonas perdidas. 

9. Susti tución de carpetas y carpe tillas por otras libres de ácido. 

10. Sustitución de las cajas por cajas de cartón libre de ácido. 

11. Los documentos serán escaneados de forma estática, evitando cual­
quier tipo de deterioro producido por el arrastre de los mismos y mani­
pulándolos con las precauciones debidas. 

12. Sobre las imágenes se realizarán los procesos de restauración siguientes: 
eliminación de bordes, limpieza de motas y enderezado de la página. 

13. En aquellas páginas en las que se transparenta el reverso se procederá a 
su limpieza, reconstruyendo los caracteres afectados si fuera necesario. 

14. A cada documento digitalizado se le asignará un código alfanumérico 
de acuerdo con las instrucciones del Archivo del Congreso de los Dipu­
tados. 

Se estima que el 30 de noviembre del 2005 estos procedimientos habrán 
concluido exitosamente, y con ello se pondrá a disposición de los in tereses de 
los investigadores y historiadores los documentos elec torales manuscritos en 
formato d igital, evitando de tal fo rma, el deterioro del documento en su es ta­
do o riginal en el momento de su consulta y / 0 utilización . 

2 Ibídem nota al pi e 1. 
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4. CONCLUSIONES BASADAS EN LA METODI CIDAD 

Es menester hacer especial hincapié en las conclusiones de carácter meto­
dológico que se han inferido a medida que el estudio y análisis del grupo de 
documentos electorales sagastinos ha sido más profundo y preciso en su des­
cripción física y documental. Dichas conclusiones basadas en la metodicidad 
aplicada, son: 

1.0 Ha sido totalmente necesaria la extensa descripción in trínseca y extrín­
seca del grupo de documentos e lectorales sagastinos , para más tarde 
determinar qué tecnología óptica y digital es la más adecuada, para con­
vertir el tipo de tinta y de letra manuscri ta a caracteres digitales, y que 
ello contribuya a la conservación y cristalización definitiva de la docu­
mentación electoral sagastina hacia la posteridad en soporte documen­
tal digi tal. 

2.° La utilidad de la aplicación tecnológica basada en lenguaj e de progra­
mación «jJhp» com o instrumento gestor de organización archivístico, es 
una opción tecnológica posible como herramienta de almacenamiento 
y canalizació n digital de cara a la transmisió n de los documentos elec­
torales antiguos vía Internet e Intranet según el Archivo Histórico del 
Congreso de los Diputados de España decida. En la convocatoria ofic ial 
del 7 de enero del 2005 no se indica el tipo de tecnología cibernética 
que se va a utilizar en el proceso de difusión de la docume ntación elec­
toral digitalizada. 

3.° Se ha descifrado como método de identificación , análisis, indización y 
tratamiento archivístico de los documentos electorales sagastinos, las 
áreas de descripción fís ica e informativa determinadas, para la catalo­
gación de material bibliográfico antiguo, resultando de su descripción ; 
fi chas documentales impresas y digitales embebidas, estas ú ltimas, en 
un hipoté tico SIH (Sistema de Información Histórico) , indicativas de 
datos bibliográficos significativos. 

4.° Las fi chas documentales teóricas y digitales han permitido interrogar al 
material bibliográfico electoral seleccionado desde diversas hipótesis 
con resp ecto a la tinta y soporte orgánico utilizado, y fo rmular cuestio­
namientos que han permitido vislumbrar aspectos sobre la tipología 
documental, e l estado de conservación, la cronología, las procedencias, 
los contenidos y la importan cia que tal material documental representa 
para la investigación histórica. Tarea a la vez ardua y fatigosa, de cuño 
positivista, pero inexistente hasta hoy, y por tanto , im prescind ibl e para 
futuras investigacio nes diplomáticas e históricas . . 

5.° Las nuevas tecnologías digitales y los nuevos soportes ópticos de alma­
cenamie nto mas ivo de info rmación son ap ro piados para que se co nsu-
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me el proceso informativo documental e histórico, es decir, se produz­
can las fases de difusión y recepción 3D de los documentos electorales 
digitalizados en un espacio de almacenamiento minúsculo 

6.° El uso de código informático abierto (OpenSource) es el mejor recurso 
tecnológico para llevar a cabo proyectos de digitalización en archivos, 
bibliotecas y centros de documentación cuando los medios económicos 
de financiac ión escasean, como es el pre.sente caso de investigación, el 
cual no ha sido remunerado. 

7.° El Archivo Histórico del Congreso de los Diputados de España debe 
hacer fácilmente accesible la información contenida en la documenta­
ción electoral yen cuantas series documentales (Se rie General de Expe­
dientes, Serie de Leyes Originales, Serie de Cortes de Castilla, etcé tera) 
estén bajo su gestión y administración, mediante los distintos instru­
mentos de descripción documental y valiéndose de las ventajas ofreci­
das por las nuevas tecnologías de información y documentación. 

8.° Por último, es materialmente necesario que el Archivo Histórico del 
Congreso de los Diputados de España instale adecuadamente los docu­
mentos sobre los que ejerce custodia directa, mediante locales y equi­
pamientos que garanticen su conservación integra en el tiempo, para 
evitar futuros deterioros y desperfectos como los hallados recientemen­
te en la Serie de Documentación Elec toraL 
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ARCH IVO H ISTÓRICO DEL CONGRESO DE LOS D IPUTADOS DE ESPAÑA, 1854. 
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FI GU RA 2. SERIE DE DOCU MENTACiÓN ELECTORAL, 

LEGAJO 35, NÚMERO 38, SIN FOllAR, 

ARCH IVO HISTÓRICO DEI. CONGRESO DE LOS DIPUTADOS DE ESPAÑA, 1854. 
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ARTICULO S 
Bibliotecas 

La Biblioteca universitaria y el Espacio Europeo 
de Educación Superior 

LUIS MARíA FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 

Si a lo largo de los últimos aúos ha h abido un tema del que hemos oído 
hablar de forma ininterrumpida en el ámbito universitario ha sido, sin lugar a 
dudas, la cuestión de «Bolonia». Aunque he de reconocer que en la mayoría 
de las ocasiones desde la perspectiva del... «nos tendremos que adaptar a las 
nuevas titulaciones»; «habrá que modificar los planes de estudios»; que «quien 
antes comience a dar pasos en la dirección correcta estará en mejor posición 
ante su implantación», etc. .. 

En medio de todas esas conversaciones existía para mí una tentación no 
solo atractiva sino además en cierto modo «reconfortante»: todo lo que se 
hablaba no eran sino cuestiones que afectaban básicamente a los profesores, 
que tendrían que ver en qué posición quedaban las materias objeto de su 
docencia con todo lo que podría conllevar, y a los alumnos, que en todo caso 
estarían expectantes a la espera de saber si llegarán antes al mercado laboral 
y en qué condiciones de preparación - mas aún por quienes pensaran que 
podrían verse afectados con la implantación de los nuevos currículos'. Cons i-

1 La refonna de las carreras !Jennitirá que las licenciaturas dUTlm tres· años. El Pa ís, viernes 3 de 
septiembre de 2004 (http://www. elpais.es).LaimPlantación de las nuevas caneras se adelanta 
a 2007. El Mundo Universidad, 27 de octubre de 2004 (http: //www.elmundo .es/ un iversi­
dad / l. 
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deraciones realizadas de forma simplista pero reconociendo que la cues tión 
tiene un mayor calado e importancia que lo mencionado y guardando, por 
tanto, e l mayor de los respetos hacia ambos estamentos. 

Digo que era una tentación francam ente atractiva y he de reconocer que 
me había abandonado a e lla con el mayor de los disfrutes. A fin de cuentas, el 
pensar que una cuestión de semejantes proporciones no me afectaba pese a 
formar parte yo mismo de la Universidad resultaba, como decía anteriormen­
te , <· reconfortante ». 

Además el hacerlo no solo no me impedía en modo alguno continuar con 
mis tareas como Biblioteca un iversitaria sino que me liberaba de preocupa­
cion es que considera «ajenas» y así podía dedicar mis esfuerzos a se r útil a los 
usuarios de la Biblioteca ya fuesen profesores, alumnos, inve'stigadores, etc. .. 
Paradójicamente, y en la práctica, realizaba o, al menos, intentaba realizar, 
aqu ellas tareas que como Biblioteca universitaria debía realizar aunque ais­
lándolas de su propio entorno teórico. 

Al comienzo del curso 2004/ 2005 algo vino a sacarme de mi cómoda posi­
ción. Asistía a una reunión en la que se trataba, como un tema dentro del 
orden del día, la cuestión de la adaptación de los estudios a los acuerdos de 
Bolonia. Por un momento pensé en salir de la misma aunque al final no lo hice , 
y fu e una decisión acertada por cuanto me mostró cuán estériles podrían llegar 
a ser mis esfuerzos sino los enmarcaba en la realidad que se avecina. Inmersos 
en la discusión se planteó de forma clara la aplicación de los «créditos» euro­
peos en nues tra Universidad. 

Dentro del intercambio de opiniones uno de los asistentes destacó como 
un elemento definidor de dichos créditos , que el crédito europeo no será el 
cómputo de clases dadas por el profesor de una materia sino el cómputo de 
horas de trabajo de l alumno para superar la mate ria, lo que incluiría las horas 
de clase «magistral» por parte del profesor y las horas de trabajo personal del 
alumno, «tutelado» por el profesor. 

Dos fueron los elementos que, de algún modo, provocaron lo que podría 
calificar de un personal «despertar». En un momento se mostraron de man e­
ra claramente pe rceptible cuestiones sobre las que me h abía mantenido «ino­
centemente» ajeno. 

En primer lugar los cambios tanto cuantitativos como cualitativos que tal 
aplicación llevará aparejado consigo en el proceso docente/ discen te . La 
implantación de un sistema de créditos que conlleva una reducción del peso 
de las clases presenciales y su susti tución por la realización de trabajo personal 
por parte de los alumnos. El modelo pasa de estar basado en el trabajo del pro­
fesor a es tar basado en el trabajo del estudiante. Aunque debería matizarse ya 
que el trabajo del estudiante deberá estar «tutelado» por e l profesor. En 
segundo lugar, el lugar en el que se sitúa la Biblioteca unive rsitaria dentro de 
la Universidad que propugna Bolonia. Un lugar que siempre ha ocupado y 
defendido y que yo obviaba. 
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LA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA Y EL ESPACIO EUROPEO ... 95 

Los ECTS y EL «LIFELONG LEARNING» 

La implantación de los denominados créditos europeos (ECTS = «Europe­
an Credit Transfer System» = «Sistema europeo de transferencia de créditos») 
plantea hoy en día, y posiblemente continuará haciéndolo en el futuro , gran­
des proble mas y no pocas discusiones. 

«El crédito europeo se define en sentido amplio como La unidad de valora­
ción de actividad académica en la que se integran armónicamente tanto Las enseñanzas 
teóricas y prácticas, otras actividades académicas dirigidas y el voLumen de trabajo que 
el estudiante debe realizar para superar cada una de las asignaturas» 2. 

Tomando además como punto de partida el que sea «válido tanto como sis­
tema de ACUMULACIÓN como de TRANSFERENCIA de créditos» ya que «es 
evidente que los créditos no podrán ser transferidos si previamente no se han 
acumulado»3. De ese modo se obtiene un sistema que facilita el intercambio y 
elimina las antaño tan mencionadas convalidaciones. 

Nacido como programa piloto en 1989 dentro del programa Erasmus, a fin 
de faci litar el reconocimien to de los estudios desarrollados en los distintos paí­
ses de la Unión europea que se incorporaban a dichos programas y así pro­
mover los intercambios y la movilidad de estudiantes. En 1995 y a la vista del 
éxito logrado e n el programa Erasmus el programa Sócrates incluye el ECTS 
como uno de sus principales objetivos. 

«El crédito europeo es la unidad de medida del haber académico que 
representa la cantidad de trabajo del estudiante para cumplir los o bjetivos del 
programa de es tudios y que se obtiene por la superación de cada una de las 
materias que integran los planes de estudios de las diversas enseñanzas con­
ducentes a la obtención de títulos unive rsitarios de carácter oficial y validez en 
todo el territorio nacional. En esta unidad de medida se integran las ense­
l1anzas teó ricas y prácticas, así como otras actividades académicas dirigidas , 
con inclusión de las horas de es tudio y de trabajo que el estudiante debe rea­
lizar para alcanzar los objetivos formativos propios de cada una de las materias 
del correspondiente plan de estudios»l. 

El trabajo acumulado por el alumno a lo largo del curso académico se 
cuantifica en 60 créditos, a razón de 25-30 horas de trabajo por crédito, e 
incluye no solo la asistencia a clase sino también la realización de trabaj os, pre­
paración de exáme nes, prácticas , e tc ... Dicho cálculo se realiza ten iendo en 
cuenta que existen diferen cias entre los distintos sistemas educativos europe-

2 El Sistema Universi ta'rio Espaiiol )' el t:5jJacio Eu.ro/Jeo de Edu.cación Su.jmior . p. 8. En 
hllp: / / www.aneca.es/ modal_eval/docs/ doc_co nv_anecal.pdf. Consu ltado por últim a vez e l 
12 de abril de 2005. 

:\ Lavign e, Ri chard de. Créditos ECTS )' métodos jla'm su asignación. 2003 . p. 1. En 
hllp: / / www.aneca.es/ modal_eval/d ocs/ doc_conv_grall .pdf. Co nsultado po r última vez e l 
12 de abril de 2005 . 

. , Real Decreto 1125/ 2003 , de 5 septi embre. Art. 3, BOE 18 septi embre 2003, núm. 224, 
[p. 34355J . 
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os a la hora de valorar la carga docente de las asignaturas o módulos de ense­
ñanza pero manteniéndose estable la asignación anual de 60 créditos. 

El elemento central que domina el sistema de ECTS y sus asignación de 
crédito es el «trabajo relativo del estudiante (relative student workload) »5. Los 
diferentes métodos de asignación de créditos (<< método impositivo», «método 
compositivo>, y «asignación de créditos referidos a los resultados del aprendi­
zaje»), con sus ventajas e inconvenientes son claramente expuestos por Lavig­
ne en la obra ya citada, por lo que resulta de recomendaua lectura para com­
prender que el desarrollo de un sistema de créditos de estas características 
resulta una tarea ardua y compleja 

De cuanto desarro lla Lavigne me gustaría destacar su afirmación de que 
«Mrontar la asignación de créditos representa ... un m odd de reflexionar ... 
sobre qué es la enseIl.anza universitaria y cómo impartirla de la manera mejor 
y más realista. Esto ha llevado a muchos, situados en la vieja tradición hum­
boldtiana, a encarar el hecho de que el ESFUERZO DEL ESTUDIANTE es más 
importante que el ESFUERZO DEL PROFESOR, ya que el fin último de la 
educación universitaria es desarrollar el autoaprendizaje y el pensamiento 
independiente del estudiante»6. 

Pero no nos dejemos engañar, si el sistema se basa en el trabajo personal 
de] alumno no podemos suponer que éste lo va a desarrollar sin ayuda. Pare­
ce fuera de toda duda que si bien ese «esfuerzo del profesor» se ve aparente­
mente reducido, incluso de forma cuantificable en la reducción de horas de 
impartición de clases, por el contrario se verá aumentado en las tareas de 
«tutoría». Y no resulta descabellado considerar que dicho aumento resultará 
mayor que la disminución en «docencia». 

En ese sentido dice Raffaela Pagani i que «la modificación en la definición 
del crédito español hacia créditos europeos, transferibles y acumulables, debe­
ría tener en cuenta algunos puntos importantes como: ... e l trabajo del profe­
sor que, e n este sistema, será muy relevante para ayudar al alumno en su for­
mación». Yal definir el «nuevo crédito español» de manera que cumpla con 
las directrices europeas como «unidad de valoración de la actividad académi­
ca, en las que se integran armónicamente, tanto las enseñanzas teóricas y prác­
ticas, como otras actividades académicas dirigidas». Queda patente, de nuevo, 
la importancia del papel a desempeñar por el profesor en el nuevo sistema. 

Aquí se hace preciso mencionar un nuevo aspecto que incide en lo que en 
un punto anterior destacábamos: «el fin último de la educación universitaria 
es desarrollar el autoaprendizaj e y el pensamiento independiente del estu­
d iante». Este aspecto aparece mencionado por primera vez en el Comunicado 
de Praga (19 de mayo de 2001). Se trata del concepto del aprendizaj e conti­
nuo a lo largo de toda la vida, el «lifelong learning». 

5 Lavigne , Richard de, op cit., p. 2. 
6 Lavign e, Richard de, op cit., p. 13. 
7 Pagani, Raffaela. El concepto de aédito europeo. p. 5 En: http://www.ull.es/ docencia/ cre­

ditoeuropeo/ Docume nto_General.pdf. Consu ltado por última vez e l 12 de abril de 2005. 
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Aquí se hace preciso mencionar un nuevo aspecto que incide en lo que en 
un punto anterior destacábamos: «el fin último de la educación universitaria 
es desarrollar el autoaprendizaj e y el pensamiento independiente del estu­
d iante». Este aspecto aparece mencionado por primera vez en el Comunicado 
de Praga (19 de mayo de 2001). Se trata del concepto del aprendizaj e conti­
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5 Lavigne , Richard de, op cit., p. 2. 
6 Lavign e, Richard de, op cit., p. 13. 
7 Pagani, Raffaela. El concepto de aédito europeo. p. 5 En: http://www.ull.es/ docencia/ cre­

ditoeuropeo/ Docume nto_General.pdf. Consu ltado por última vez e l 12 de abril de 2005. 
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El aprendizaje continuo a lo largo de toda la vida es un elemento esencial 
en el Espacio Europeo de Educación Superior y cuya verdadera dimensión se 
hace aún más patente ante la construcción de una Europa asentada sobre una 
sociedad y economía basadas en el conocimientos. Es pues un aspecto que 
traspasa los límites de las aulas y la propia universidad ya que incide en lo que 
muchos conocíamos como una función esencial de la Univers idad, formar a 
las personas en la capacidad de «razonar» y con criterios en el uso de la misma. 

Este aprendizaje requiere el desarrollo de unas '<aptitudes para el acceso y 
uso de la información» debido a que lo largo de nuestras vidas tanto en el 
ámbito profesional como en el ámbito privado recibimos fluj os abundantes de 
información de muy variado origen y a través de diferentes medios. 

Pero recibir una mayor cantidad de información no es sinónimo de es tar 
más y/o mejor informado. Eso se consigue con el adecuado acceso a esa infor­
mación, llámese tratamiento, selección , fi ltrado, evaluación, etc. .. 

Siguiendo a la Association of College & Research Libraries (d ivisión de la 
American Library Association)9 esas aptitudes «capacitan a quien aprende para 
dominar el contenido y ampliar sus investigaciones, para hacerse más auto-diri­
gido y asumir un mayor control sobre su propio proceso de aprendizaj e. Una 
persona competente en el acceso y uso de la información es capaz de: 

- determinar el alcance de la información requerida 
- acceder a e lla con eficacia y efi ciencia 
- evaluar de forma crítica la información y sus fuentes 
- incorporar la información seleccionada a su propia base de conoci-

mientos 
- utilizar la información de manera eficaz para acometer tareas específicas 
- comprender la problemática económica, legal y social que rodea al uso 

de la información, y acceder a e lla y utilizarla de forma ética y legal». 

y circunscribiéndose al ámbito de la enseñanza superio r, «A través de sus 
clases y del estímulo a la discusión , los profesores establecen el contexto para 
el aprendizaj e; también inspiran a los estudiantes para que exploren lo des­
conocido, ofrecen guía y consejo sobre cómo satisfacer mej o r las necesidades 
de información y controlan el progreso de los estudiantes. Los bibliotecarios 
coordinan la evaluación y selección de los recursos intelec tuales para los pro­
gramas y servicios; organizan y mantienen las colecciones y los puntos de 

M Tozuards the EUTOpean Higu.er Education Area, commun iqué of th e meeting of European 
Min isters in charge of H iguer Education, in Prague on May 19,h 2001. En . Consultado por 
última vez el 12 de abril de 2005. 

9 ACRL. Nonnas sobre aptitudes ¡Jara el acceso)' uso de la inJomwción en la e17SPlianza sufJerior. 
2000. Traducción al castellano por Cristóbal Pasadas Ureña; revisión por e l Grupo de Biblio­
tecas Universitarias de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios; publicada por acuerdo 
entre la ACRL/ ALA y la AAB. En: http://bivir.uacj.mx/ dh i/Docum entosBasicos/Docs/ 
Normas%20ACRL.pdf . Consultado por última vez el 12 de abril de 2005. 

LA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA Y EL ESPACIO EUROPEO ... 97 

El aprendizaje continuo a lo largo de toda la vida es un elemento esencial 
en el Espacio Europeo de Educación Superior y cuya verdadera dimensión se 
hace aún más patente ante la construcción de una Europa asentada sobre una 
sociedad y economía basadas en el conocimientos. Es pues un aspecto que 
traspasa los límites de las aulas y la propia universidad ya que incide en lo que 
muchos conocíamos como una función esencial de la Univers idad, formar a 
las personas en la capacidad de «razonar» y con criterios en el uso de la misma. 

Este aprendizaje requiere el desarrollo de unas '<aptitudes para el acceso y 
uso de la información» debido a que lo largo de nuestras vidas tanto en el 
ámbito profesional como en el ámbito privado recibimos fluj os abundantes de 
información de muy variado origen y a través de diferentes medios. 

Pero recibir una mayor cantidad de información no es sinónimo de es tar 
más y/o mejor informado. Eso se consigue con el adecuado acceso a esa infor­
mación, llámese tratamiento, selección , fi ltrado, evaluación, etc. .. 

Siguiendo a la Association of College & Research Libraries (d ivisión de la 
American Library Association)9 esas aptitudes «capacitan a quien aprende para 
dominar el contenido y ampliar sus investigaciones, para hacerse más auto-diri­
gido y asumir un mayor control sobre su propio proceso de aprendizaj e. Una 
persona competente en el acceso y uso de la información es capaz de: 

- determinar el alcance de la información requerida 
- acceder a e lla con eficacia y efi ciencia 
- evaluar de forma crítica la información y sus fuentes 
- incorporar la información seleccionada a su propia base de conoci-

mientos 
- utilizar la información de manera eficaz para acometer tareas específicas 
- comprender la problemática económica, legal y social que rodea al uso 

de la información, y acceder a e lla y utilizarla de forma ética y legal». 

y circunscribiéndose al ámbito de la enseñanza superio r, «A través de sus 
clases y del estímulo a la discusión , los profesores establecen el contexto para 
el aprendizaj e; también inspiran a los estudiantes para que exploren lo des­
conocido, ofrecen guía y consejo sobre cómo satisfacer mej o r las necesidades 
de información y controlan el progreso de los estudiantes. Los bibliotecarios 
coordinan la evaluación y selección de los recursos intelec tuales para los pro­
gramas y servicios; organizan y mantienen las colecciones y los puntos de 

M Tozuards the EUTOpean Higu.er Education Area, commun iqué of th e meeting of European 
Min isters in charge of H iguer Education, in Prague on May 19,h 2001. En . Consultado por 
última vez el 12 de abril de 2005. 

9 ACRL. Nonnas sobre aptitudes ¡Jara el acceso)' uso de la inJomwción en la e17SPlianza sufJerior. 
2000. Traducción al castellano por Cristóbal Pasadas Ureña; revisión por e l Grupo de Biblio­
tecas Universitarias de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios; publicada por acuerdo 
entre la ACRL/ ALA y la AAB. En: http://bivir.uacj.mx/ dh i/Docum entosBasicos/Docs/ 
Normas%20ACRL.pdf . Consultado por última vez el 12 de abril de 2005. 

Digitalizado por www.vinfra.es



98 LU IS MARÍA FER ÁNDEZ MARTÍNEZ 

acceso a la info rmació n; e imparten formació n a los estudiantes y profesores a 
la hora de buscar info rmació n». 

Esto últi mo nos lleva a con templar la segunda cuestión que provocó mi des­
pertar o «caída de l caball o» . Salvando las debidas dis tan cias así podría definir 
lo que supuso percibir con total claridad que la biblio teca universitaria no rea­
liza su func ión de forma más o menos parale la a las funcio nes docentes, dis­
centes e inves tigadoras que se enmarcan en la Unive rsidad , sino que la biblio­
teca unive rsitaria va «de la manu» de profesores, alumnos e inves tigadores. 

EL LUGAR DE LA BIBLI OTECA EN LA UNfVERS LDAD 

Muy lejos quedan los tiempos en que le íamos có mo Lyle definía de mane­
ra sucinta «el obj etivo o propósito primo rdial de la biblioteca universitaria 
( .. . ), en los siguie n tes términos: a) suministrar libros, revistas y otros materia­
les de instrucció n en apoyo de l programa académico de la institución; y b) 
estimular la formación de un hábi to vitalicio de lecturas de buena caJidad »JO. 
E incl uso «3. Proveer de libros que con tribuyan a la cultura del p rofesional, a 
fin de evitar - como dij era Ortega y Gasset- que éste sea un bárbaro muy 
sabedor de una sola cosa» 11 . 

Durante ali as, he repe tido in cansablem ente que la Biblioteca un ivers itari a 
es un servicio «transversal» a las tareas «doce ntes», «discentes» e «inves tigado­
ras» ll evadas a cabo en la Unive rsidad . Es una expresió n oída e n distintos foros 
de n uestro entorno labo ral y que había hecho p ropia. Al emplearla lo hacía 
to talmente convencido de estar transmitiendo una imagen clara de la posición 
que ocupa - o debería ocupar- la biblioteca unive rsitaria. Pero llegado este 
mome nto conside ro que dicha afi rmació n pese a se r cierta es incomple ta en 
cuanto a la idea q ue dicha imagen transmite . 

En cie rto modo, al habl ar de «un se rvicio transve rsal» trazamos un dibuj o 
que mues tra las tres vías - «doce n te», «discente» e «inves tigadora»- como si 
fuese n unas au top istas que transcu rren de fo rma fundame ntalmen te parale la; 
con algun os pasaj es en que se ap roximan , e incluso comparten temporalme n­
te algún carril ; co n algu nos can ales de inte rcomunicación en e l que se p ro­
ducen in te rcambios no siempre unidireccio nales y que, en un mom ento dado, 
han de supe rar u na zona sin suelo y e n e l que se fo rman unos «pue ntes» . Y así 
la Biblio teca unive rsitaria se p resen ta a modo de «pilar » sustentado r sobre las 
qu e se apoyan di chas au topistas como un «bl oque» que situado transversal­
mente permi te a las tres vías superar e l mismo o bstáculo . 

Pero la Biblioteca unive rsitaria es mucho más. Y siguiendo co n el símil , es 
el se rvicio sobre e l que se han de basar todas esas tareas. Verdade ramente esas 

10 Lyle, Guy R.: The administration ofth.e r:ollcge librar)'; 3,d ed ., New Yo rk, Wilso n , 1961. e it. 
en LrrTON, Gastan.: La bibliotcca universitm1a. Buenos Ai res: Bowke r, 1974, p. 16. 

" Li tto n, Gastan: La biblioteca universitaTia. Buenos Aires: Bowke r, 1974, p. 17. 
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vías se construyen sobre los materiales que conforman, que ofrece la bibliote­
ca. Al igual que en la realidad, cuando avanzan esos caminos pueden encon­
trarse obstáculos de distinta naturaleza: terrenos blandos, vaguadas, monta­
tias . Y la biblioteca universitaria está ahí, ofreciendo las h erram ientas y los 
materiales que permitan rellenar de forma consistente esas zonas hasta alcan­
zar la firmeza requerida, que ayudan a allanar el camino, a encontrar pasos 
por los que continuar avanzando. Buscando la información necesaria, bus­
cando o creando he rramientas que faciliten el acceso a la misma. Enseñando 
)' fomentando su uso. Poniendo al alcance de la comunidad universitaria los 
medios oportunos para qué la Universidad alcance sus propios fines. No es, 
por tanto, un servicio «transversa]", sino un servicio que se extiende y subyace 
bajo toda función docente, discente e investigadora que se desarrolla en la 
Universidad. Es e l servicio que las sustenta. 

Así, como muy claramente dice José A. Gómez Hernández, «si se acepta 
que las funcio nes de la Universidad son principalmente comunicativas e 
informativas (recoger, transmitir, producir y ensetiar a producir información 
cie ntífica, humanística, social y tecnológica), será evidente la importancia de 
la institución mediadora en ese proceso informativo: la Biblioteca,,12 . 

Ya en los años 70 se reconocía la importancia de la Biblioteca universitaria 
cuando se decía que <<la Biblioteca es el corazón de una universidad. Ocupa el 
lugar central y básico, como un recurso que és, porque sirve a todas las fun­
ciones de una universidad-enseñanza e investigación, la creación de nuevo 
conocimiento y la transmisión a la posteridad de la ciencia y la cultura del pre­
sente y del pasado»13. 

Pero aún antes de lo anterior podíamos leer que «debe reconocerse de un a 
vez por todas que las bibliotecas universitarias faci li tan un servicio abso lu ta­
mente fu ndamental que afecta al conjunto de la universidad y sin e l cual ésta 
dejaría de ser un centro de ensetianza e investigación» 14. 

La Biblioteca universitaria ha sido consciente de todo ello y ha dedicado 
sus medios materiales y humanos al logro de su función. No siendo exagera­
do decir que, con frecuencia, se han obte nido mayores logros en el servicio a 
la comunidad universitaria que los que corresponderían a los medios pues tos 
en sus manos. Aunque ésta es una cuestión a la que , por desgracia, no es ajena 
el resto de la comu nidad universitaria. 

Yen esa tarea continúa, asumiendo un papel cada vez mas participativo en 
las func iones de la Universidad. Una participación e n la que <dos biblioteca-

12 Gómez H e rnández, J osé A.: La función de la biblioteca en la Eduwrió17 Superim: Estudio 
a/Jücado a la Biblioteca Univel:5ilaria de Murcia. Tesis. p. 44. 

1:1 University Grants Commiuee: Capital tJTOvision{or universily librarles (co nocido como 
«Inform e Atkinson»). Londres: HMSO, 1976. Cil. En Thompson, J. Can: La biblioteca uni­
versitaria. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipé rez, 1990. pp. 20-21. 

1·1 Association of Univers ity Teache rs: The univers ity library. Londres: AUT, 1964 .. Cil. 
En Thompson, J. Carr: La bibliotew universitaria. Madrid : Fundación Germán Sánchez Rui­
pérez, ] 990 . p . 21. 
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rios deben ser consejeros indispensables en el nuevo entorno electrónico. 
Deben ayudar al profesorado a identificar y a evaluar las fuentes de informa­
ción, siendo más asesores que guardianes de colecciones. La Biblioteca uni­
versitaria y los bibliotecarios deben ser considerados como socios imprescin­
dibles en las tareas de la innovación educativa» 15 . 

Las líneas estratégicas 1 a 3 que se marca REBIUN 1
6 para estos años indi­

can claramente que las Bibliotecas universitarias españolas saben cuál es su 
papel y cuales los caminos a recorrer para conseguirlo. 

1. Impulsar la construcción de un nuevo modelo de biblioteca universita­
ria, concebida como parte activa y esencial de un sistema de recursos para el 
aprendizaje y la inves tigación. 

2. Potenciar el desarro llo de las TIC en las bibliotecas y apoyar su imple­
mentación y mantenimiento. 

3. Ofrecer, a través de la Biblioteca, un conjunto de información electró­
nica multidisciplinar. 

y para que los bibliotecarios puedan participar de la manera anteriormen­
te indicada y facilitar estos tres puntos. 

4. Incrementar el nivel de formación profesional de los bibliotecarios. 
Todo ello impulsa a la Biblioteca Universitaria en un proceso en el cual lle­

gue a convertirse en el Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investiga­
ción (CRAl) que la propia Universidad y sus actividades precisan. 

El bibliotecario, como «socio» del profesor, le ayuda a través de la forma­
ción de los alumnos, en cuanto que facilita que éstos alcancen una autonomía 
imprescindible si se quiere obtener una capacidad de auto-aprendizaj e. Le 
ayuda formándole a él mismo ya que va a ser quien guíe y tutele al alumno en 
dicho proceso por lo que ha de sel~ a su vez, autónomo. Le ayuda seleccio­
nando y/o creando las herramientas que van a necesitar tanto el profesor 
como el alumno. Adaptándolas a las necesidades que cada asignatura y profe­
sor van a tener. No olvidemos que formar esa capacidad de auto-aprendizaje 
es todo un proceso en el que se han de incorporar tareas y herramientas de 
forma progresiva en la medida que el alumno sea capaz, o deba ser capaz, de 
asimilar su uso y aprendizaje. Nadie se plantea, para enseñar a conducir a 
quien nunca lo ha hecho, sentarle ante el volante de un F-l. 

Sobre este campo de colaboración decía Christine A. Barryen 1997: «Mien­
tras que los bibliotecarios son plenamente conscientes de la necesidad de 
implicar al profesorado, éste puede no tener tan claro aún esta necesidad » 17. 

15 REBI UN . PLan estratégico 2003-2006. Madrid : Conferencia de Rectores de la Un iversida­
des EspúlOlas, 2003. p. 22. 

16 REBIU N, o/) cit., pp. 22-25. 
17 Barry, Christine A. «La habilidades de información en un mundo e lectróni co: la for­

mación in vestigadora de los estudiantes de doctorado». Anales de Documentación, n° 2, 1999, 
p. 242 . Traducción de Piedad Fernández Toledo. Título original: «Information ski lis for an 
electron ic wo rld: training doctoral research students», en Journal of Information Science, 
23(3) 1997, pp . 225-238. 
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16 REBIU N, o/) cit., pp. 22-25. 
17 Barry, Christine A. «La habilidades de información en un mundo e lectróni co: la for­

mación in vestigadora de los estudiantes de doctorado». Anales de Documentación, n° 2, 1999, 
p. 242 . Traducción de Piedad Fernández Toledo. Título original: «Information ski lis for an 
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Estas palabras cobran en estos días una especial importancia y nos produ­
ce ciertas dosis de asombro, preocupación, y, por qué negarlo, también de 
indignación, cuando desde nuestro ámbito de trabajo observamos con fre­
cue ncia cómo en nuestras Universidades, en momentos esenciales para la 
creación e implantación del Espacio Europeo de Educación Superior antes de 
2010, aún no se tiene en cuenta a la Biblioteca universitaria como elemento 
esencial de dicho espacio. 

Aunque tal vez esta postura se arrastra desde otras esferas y posiblemente 
resulte sintomático que la propia Comisión de las Comunidades Europeas en 
su comunicación sobre «El papel de las universidades en la Europa del cono­
cimiento», a pesar de recalcar el papel fundamental de las universidades en 
la economía y la sociedad del conocimiento, que «nacen de la combinación 
el e cuatro elementos interdependientes: la producción del conocimiento, 
esencialmente por medio de la investigación científica, su transmisión 
mediante la educación y la formación, su difusión a través de las tecnologías 
ele la información y la comunicación, y su explotación a través de la inn ova­
ción tecnológica»18, a lo largo de 26 páginas no m enciona e n ningún momen­
to a la Biblioteca. 

Para terminar esta reflexión en clave positiva no puedo resistirme a utilizar 
a modo de conclusión el título de una ponencia presentada por M" Isabel 
Dom ínguez Aroca en el marco del «1 Simposio pluridisciplinar sobre disello, 
eva luación y descripción de contenidos educativos reutilizables». Su título: 
«La biblioteca universitaria ante el nuevo modelo de aprendizaj e: docentes y 
bibliotecarios, aprendamos juntos porque trabajamos juntos» 19. 

lB Com isión de las Comunidades Europeas, Bruselas, 05.02.2003 COM (2003) 58 fin al. p 
5. Documento en formato *.pdf consultado por última vez e l 13 de abril de 2005 en: 
hup:/ I magno. uab. esl opql publ icl pel eeesl docsmarcl Com un ica tsComiss ioCom uni lat­
sEuropees/ Pape rUniversitatsEnEuropaDelConeixement.pdf 

19 Documento en formato * pdf consultado por última vez el 12 de abril de 2005 
en I-Ittp:1 I spdece. uah .esl papers/ Dom i nguez_Fi nal. pd[ 
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artísticas de los impresos de los siglos 

XVI y XVII de la Biblioteca de la Real Sociedad 

Económica de Amigos del País de Badajoz 
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RESUMEN: En este trabaj o se han localizad o y recopilado los impresos de los 

siglos XVI y XVII conservad os en la Biblioteca d e la RSEAP de Badaj oz que pre­

sen tan en cuade rnacio nes a rtísticas, con la fin a lidad de estudia r su o rnamen ta­

ción. Se incluye un catálogo con las referencias bibliográficas de las obras, las 

desc ri pcio nes e ilustracione de las encuade rnaciones. 

PALABRAS CLAVE: Encuad ernación. Libros antiguos . Badaj oz. Patrimoni o 

Bibliográfico. 

1. I NTRO DUCCIÓN 

El obj e tivo de este trabajo es recopi lar, documentar y es tudiar las encua­

dernaciones artísticas conservadas en la Biblio teca de la Real Sociedad Eco­

nómica de Amigos del País de Badaj oz. Biblio teca que cuenta con un notable 

fon do antiguo, poco estudiado y difundido en su CO l~un to y mucho menos en 

aspec tos específicos como es el caso de las encuadernaciones. Desconocimien­

to que no nos puede sorprender, pues, como afi rma Devaux: 
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«Las encuade rnaciones de arte son a menudo unas grandes desconocidas. 
Son muchas las personas que ya han admirado los trabajos d e joyería, los bellos 
e ncey es, las escu lturas sobre madera, las porcelanas y otras obras salidas de las 
manos d e artesanos diversos; por el contrario, las bellas encuadernaciones tan 
sólo han sido conocidas y amadas por un grupo muy reducido de coleccionistas 
y aficionados. Esta situación es a todas luces injusta" l. 

La riqueza de este fondo de la Económica de Bad<u0z no nos debe extra­
ñar, pues, el papel que han desempeñado las Sociedades Económicas de Ami­
gos del País en la creación y difusión de la información es apasionante. En pri­
mer lugar por es tar unidas en una aspiración común como es la necesidad de 
conocimientos científicos, el afán investigador y la transmisión de resultados 
prácticos en un momento en que las nuevas corrientes comienzan a romper 
lo establecido . En segundo lugar, por considerar sus bibliotecas necesidad 
imperiosa, estando siempre presentes en sus normativas para determinar la 
manera en que se han de crear, mantener y utilizar. La importancia de las 
bibliotecas de las Sociedades Económicas de Amigos del País se debe a que 
estas sociedades se consideran fuente permanente de información y las biblio­
tecas tendrán la misión de conservar los documentos que genere la propia 
sociedad y de ampliar sus fondos por medio de la correspondencia con otras 
sociedades y la contribución de los propios socios2

. 

La Sociedad Económica de Badajoz responde al modelo de sociedad pro­
vincial , es en este ámbito junto al local donde las sociedades desarrollan un 
papel más destacado y dinámico. Se funda en 1816 por una Real Orden expe­
dida el día 5 de febrero de 1815, bajo el nombre de «Real Sociedad Económi­
ca de Amigos del País de la Provincia de Extremadura». Las primeras reunio­
nes se realizaron en la sede del Obispado. El grave inconveniente que suponía 
no tener una sede obligó a los miembros de la Económica solicitar al Gobier­
no Civil alguna de las habitaciones del Convento de Santa Catalina, cuya desa­
mortizac ión se había producido años antes, edificio que más tarde compartió 
con la Diputación y la Comisión de Monumentos Históricos y donde aún per­
manece en la actualidad3. 

En esta misma sede se abre la Biblioteca en 1870. Hoy el fondo documen­
tal se compone de 14.935 títulos, la hemeroteca contiene 698 títulos de revis­
tas y 86 periódicos . 

1 DEVEAUX, Ives. «Prólogo". En : O -l ECA CREMADES, José Luis, Los estilos de en cuadernación 
(siglo !TI d). e -siglo XiX). Madrid: O ll ero y Ramos, 2003. 

2 PÉREZ PULIDO, Margarita, «Bibliotecas, sociedades y fomento de la agricultura en el 
siglo XIX ». Boletín de la ANABAD, 1998, vol. 48, n° 1, pp. 141-154. 

3 Para más información véase: GUILLÉN CUM PLIDO, !. ; RIERA ZARZA, c. , El aTchivo de la 
RSEAP de Badajoz: propuesta/Jam su estudio y clasificación. Badajoz: Diputación Provincial de 
Badajoz, Centro de Estudios Extremeños, 1998. 

104 JOSÉ LUIS HERRERA MORILLAS 

«Las encuade rnaciones de arte son a menudo unas grandes desconocidas. 
Son muchas las personas que ya han admirado los trabajos d e joyería, los bellos 
e ncey es, las escu lturas sobre madera, las porcelanas y otras obras salidas de las 
manos d e artesanos diversos; por el contrario, las bellas encuadernaciones tan 
sólo han sido conocidas y amadas por un grupo muy reducido de coleccionistas 
y aficionados. Esta situación es a todas luces injusta" l. 

La riqueza de este fondo de la Económica de Bad<u0z no nos debe extra­
ñar, pues, el papel que han desempeñado las Sociedades Económicas de Ami­
gos del País en la creación y difusión de la información es apasionante. En pri­
mer lugar por es tar unidas en una aspiración común como es la necesidad de 
conocimientos científicos, el afán investigador y la transmisión de resultados 
prácticos en un momento en que las nuevas corrientes comienzan a romper 
lo establecido . En segundo lugar, por considerar sus bibliotecas necesidad 
imperiosa, estando siempre presentes en sus normativas para determinar la 
manera en que se han de crear, mantener y utilizar. La importancia de las 
bibliotecas de las Sociedades Económicas de Amigos del País se debe a que 
estas sociedades se consideran fuente permanente de información y las biblio­
tecas tendrán la misión de conservar los documentos que genere la propia 
sociedad y de ampliar sus fondos por medio de la correspondencia con otras 
sociedades y la contribución de los propios socios2

. 

La Sociedad Económica de Badajoz responde al modelo de sociedad pro­
vincial , es en este ámbito junto al local donde las sociedades desarrollan un 
papel más destacado y dinámico. Se funda en 1816 por una Real Orden expe­
dida el día 5 de febrero de 1815, bajo el nombre de «Real Sociedad Económi­
ca de Amigos del País de la Provincia de Extremadura». Las primeras reunio­
nes se realizaron en la sede del Obispado. El grave inconveniente que suponía 
no tener una sede obligó a los miembros de la Económica solicitar al Gobier­
no Civil alguna de las habitaciones del Convento de Santa Catalina, cuya desa­
mortizac ión se había producido años antes, edificio que más tarde compartió 
con la Diputación y la Comisión de Monumentos Históricos y donde aún per­
manece en la actualidad3. 

En esta misma sede se abre la Biblioteca en 1870. Hoy el fondo documen­
tal se compone de 14.935 títulos, la hemeroteca contiene 698 títulos de revis­
tas y 86 periódicos . 

1 DEVEAUX, Ives. «Prólogo". En : O -l ECA CREMADES, José Luis, Los estilos de en cuadernación 
(siglo !TI d). e -siglo XiX). Madrid: O ll ero y Ramos, 2003. 

2 PÉREZ PULIDO, Margarita, «Bibliotecas, sociedades y fomento de la agricultura en el 
siglo XIX ». Boletín de la ANABAD, 1998, vol. 48, n° 1, pp. 141-154. 

3 Para más información véase: GUILLÉN CUM PLIDO, !. ; RIERA ZARZA, c. , El aTchivo de la 
RSEAP de Badajoz: propuesta/Jam su estudio y clasificación. Badajoz: Diputación Provincial de 
Badajoz, Centro de Estudios Extremeños, 1998. 

Digitalizado por www.vinfra.es



LA ORNAMENTACIÓN DE LAS ENCUADERNACIONES ARTÍSTICAS . .. 105 

2. METODOLOGÍA 

La metodología seguida ha consistido, en primer lugar, en localizar a tra­
vés de la base de datos de uso interno de la Biblioteca (de cara a los usuarios 
no existe ningún catálogo) los impresos de los siglos XVI y XVII. A continua­
ción h emos analizado «in situ » cada una de las obras para seleccionar las que 
cuentan con encuadernación artística, pues, en la base de datos no existe nin­
guna referencia a la encuadernación y no nos consta que estén referenc.iadas 
en ningún otro lugar, ni que hayan sido es tudiadas. A través de la observación 
directa de l material librario, hemos cotejado la información bibliográfica de 
la base de datos y seguidamente hemos estudiado cada obra, obtenido los 
datos sobre la ornamentación que se suelen incluir dentro de la descripción 
fís ica de la encuadernación, que recomienda la metodología para la descrip­
ción bibliográfica analítica de impresos antiguos" . 

Con los datos obtenidos hemos elaborado un registro para cada obra que 
consta de los siguientes elementos y en este orden: 

1. Referencia bibliográfica (autor, título, lugar de publicación, impresor y 
año de publicación). 

2. Signatura topográfica. 

3. Dimensiones de la e ncuadernación. 

4. Material y estilo de la encuadernación. 

5. Descripción de la ornamentación de la encuadernación. 

Para la elaboración de las referencias bibliográficas hemos seguido la 
norma ISO 690. 

El estilo de la encuadernación lo indicamos en las encuadernaciones que 
presentan las tapas decoradas, en aquellas que sólo tienen decorado el lomo 
no les atribuimos ningún estilo, pues, es frecuente que encuadernaciones de 
esti los diferentes presenten una ornamentación sim ilar en el lomo, por ello 
en lugar de indicar el estilo recogemos la expresión «La decoración se limita 
al lomo». 

·1 Por ejemplo una síntesis de los diferentes procedimientos propuestos aparece descri­
ta en: MONTANER FRUTOS, A., Prontua-rio jJam la Tealización de descrijJCiones, citas y re/JertoTios. 
Gijón: ed iciones Trea, 1999, pp. 118-119. Y un a excelente aplicación de esta metodo logía la 
encontramos en el catálogo de fondo antiguo de la Bibl ioteca Histórica «Marques de Val­
decilla" de la Univers idad Complu tense de Madrid <htlp:/ / www.uclll.es/ BUCM/ foa / cata­
logos.htm>, que para algunos de los fondos, incluye imágenes y descripción de las encua­
dernaciones artís ticas. El acceso directo a todos los registros con encuadernaciones 
digitalizadas se puede hacer a través de esta dirección: 

<h ltp:/ / www.ucm.es/ B UCM/ foa/ exposiciones/ 14Encuadernaciones/ i ndex.h tlll>. 
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En la descripción de la ornamentación tratamos sobre la es tructura decora­
tiva, los técnicas y los utensilios empleados y también indicamos si lleva deco­
rados los cortes, los can tos y si el papel que se emplea para las guardas es del 
tipo jaspeado o de aguas. 

Con todos los registros hemos elaborado un catálogo organizado alfabéti­
camente en dos apartados, uno para las obras del siglo XVI y otro para las del 
siglo XVII. Los registros aparecen precedidos de un número secuencial. El 
catálogo lo incluimos al final de este trabajo. También recogemos una ilustra­
ción de cada encuadernación acompaúada del número secuencial correspon­
diente al registro catalográfico. 

El trabajo lo completamos con un breve estudio de conjunto de las encua­
dernaciones, e laborado a partir de los datos obtenidos. 

Ha sido imposible rastrear informaciones que puedan ofrecer datos acerca 
de la procedencia de las encuadernaciones o del ingreso de las obras en la 
Biblioteca, pues, la fuente más idónea que nos podía haber aportado algún 
tipo de información al respecto, el Archivo de la misma institución - conser­
vado en el mismo edifico de la Biblioteca-, no está abierto al público, ni 
siquiera para los investigadores. Debido a esta cuestión nuestro estudio lo fun­
damentamos en la descripción de los ejemplares, a través de la observación 
directa del material librario. 

Con este trabaj o hemos querido h ace r una contribución al estudio de la 
encuadernación espaúola que en opinión de Carrión Gútiez está todavía por 
hacer, pues, «no ha nacido aún una preocupación 'oficial' por las en cuader­
naciones históricas o, cuando menos importan tes o significativas. Hasta el 
momento , la encuadernación espaúola debe más a espontaneidades privadas 
que a planes públicos y organizados»5. 

3. ESTUDIO DE LA OR¡ AMENTACIÓ ¡ DE LAS E CUADERNACIONES: ANÁLISIS DE LOS 

DATOS 

De los 50 impresos de los siglos XVI y XVII (12 del siglo XVI y 38 del siglo 
XVII) conservados en la Biblioteca de la RSEAP de Badajoz tienen encuader­
naciones artísticas 17 obras (34%)6 De e llas 5 son del siglo XV y 12 del siglo 
XVII. En la tabla 1 aparecen distribuidas por aúos. 

" CARRIÓN GÚTIEZ, Manuel, "La encuadernac ión artística española". En: Encuademacür 
nes es1){lñolas en la Biblioteca Nacional. Madrid: Biblioteca Nacional; Julio Ollero, 1992, p. 14. 

(¡ De estas 17 obras 1 está formada por 4 volúmenes y 2 obras por 2 volúmenes. En los 
tres casos los diferentes volúmenes presentan idén ticas e ncuadernaciones. 
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Siglo XVI 

Años N° obras con encuadernaciones artísticas 
1552 1 (4 vol. ) 

1571 1 
1579 1 
1592 1 
1595 1 

Siglo XVII 

Años N° obras con encuadernaciones artísticas 
1604 1 (2 vol. ) 

1625 1 
1657 1 
1659 1 
1669 1 
1681 1 
1684 1 
1687 1 
1689 1 
1691 1 
1695 1 

1699 1 (2 vol. ) 

Las obras han sido publicadas en ciudades de España (Madrid, 5 obras; 
León, 2 obras) y Europa (París , 2 obras; Venecia, 1 obra; Roma, 1 obra; Colo­
nia, 1 obra; Londres, 1 obra; Amberes, 2 obras; Franeker, 1 obra). Existe una 
obra sin lugar expreso de publicación. 

A la hora de valorar qué tipo de obras ornamentan las encuadernaciones 
artísticas que analizamos, observamos que destacan con gran diferencia en 
número las obras de carácter religioso, en su mayoría pertenecientes a textos 
teológicos, litúrgicos y biblias 05 obras),junto a otras de H istoria (2 obra) e 
Iconografía O obra). Son impresos de carácter culto y erudito que explican e l 
tipo de encuadernación que ostentan. 

Por lo que respecta al tamal1.0, 9 obras son de 4°, 6 de 8° y 2 de fo lio. 
De las 17 obras, 7 tienen ornamentadas las tapas y e l lomo, y 10 só lo e l 

lomo. En las primeras predomina el esti lo renacimiento-plate resco (3 
obras), el mudéjar (2 obras) y e l barroco O obra). Las encuadernaciones 
renacentistas responden a los prototipos de l momento por el empleo de la 
piel en su color natural, decoradas con la técn ica de l gofrado y e l emp leo de 
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la rueda7• En cuanto a la decoración responden a la tipología plateresca que 
emerge con pujanza en el siglo XVI, con motivos en las ruedas de foll<yes , 
camafeos, bustos y otros hierros sueltos que se disponen bien en losange, bien 
en recuadros separados por calles; también son frecuentes rosetas, floronci­
lIos, una abigarrada imaginería zoomorfa (leones pasantes) o motivos exclusi­
vamente vegetales o florales , siempre sin or08. 

En las tapas las técn icas decorativas empleadas han sido el gofrado, en 3 
obras; el dorado en 12; y el dorado y el gofrado a la vez, en 3 obras. Respecto 
a las herramientas mejor representadas están los filetes (5 obras); los hierros 
sueltos, sobre todo florones (4 obras); y la rueda (4 obras). La rueda tiene una 
gran difusión como instrumento básico para el gofrado, sUJ;gida de la necesi­
dad de cubrir grandes tapas de muchos ejemplares, resuelve el problema de la 
uniformidad y rapidez en la estampación de hierros seriados9. Estas ruedas, en 
las obras analizadas, se utilizan para realizar unas estructuras relativamente 
uniformes en la composición estampada, forman dos o tres recuadros para 
enmarcar un espacio central ocupado por un florón u otro hierro destacado. 
En algún caso la rueda forma unidad por medio de trazos diagonales que 
un en los d istintos recuadros por sus ángulos. Los pequet'i.os hierros se distri­
buyen con cierta libertad, aunque con más o menos disimulada armonía den­
tro de un amplio espacio central. 

En los lomos la ornamentación más empleada se basa en el uso de encua­
dramientos de fi le tes para los entrenervios con decoración de hierros en su 
interior (7 obras); nervios decorados (7 obras) y nervios resaltados por filetes 
(9 obras). Son frecuentes los tejuelos de piel (lO obras). Por lo tanto se 
emplea la ornamentación más apropiada para los libros que llevan nervios, 
consiste en cerrar con cuadros de filetes simples o de otras combinaciones 
(dobles, triples, festoneados ... ) los espacios comprendidos entre los nervios, 
llamados entrenervios o encasillados; en el centro se colocan hierros diferen­
tes, entre e ll os el florón y también es muy frecuente poner en los ángulos unos 
pequeños hierros adaptados a su forma y estilo l0. 

Como complemento de la ornamentación de las encuadernaciones, 12 
obras tienen los cortes coloreados, 1 obra lleva los cortes dorados y cincela­
dos, 3 obras presentan los cantos decorados, 4 obras tienen las guardas de 
papel jaspeado o de aguas, y 4 obras presentan broches (o marcas de haber­
los tenido). 

7 O -lECA CREMADES,josé Luis, ofJ. cit., p. 486. 
H O -lECA CREMADES, josé Luis, El libro antiguo. Madrid : Acento editoria l, 1999. p. 42. 
n CARRIÓN GÚTIEZ, Manuel, "La e ncuadernación española». En: Historia ilustTada del libro 

espa1iol. De los incunables al siglo XVI!!. Madrid: Fundación Germ án Sánchez Ruipérez, 1994, 
p.404. 

10 MO NJE AVAlA, Maria no. El arte de la encuadl>rnación. Madrid: Clan, 1995, p. 400. 
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4. CATÁLOGO 

Siglo XVI 

1. Agustín, San. Omnium operum. 
Venecia: ad Signum Spei, 1552. 

(007B)-00140 
250 x 170 x 70 mm. 
Obra en cuatro volúmenes. Encua­

dernación en piel marrón clara sobre 
madera. Lleva broches de metal. Estilo 
plateresco. 

La decoración se dispone en dos 
grecas que recorren la cubierta en ver­
tical y que se cruzan con otras dos 
horizontales, ambas trazadas por grue­
sos filetes y rellenas con ornamenta­
ción a rueda de decoración exclusiva­
mente vegetal a base de flores, tallos y 
hojas. Las grecas enmarcan un rectán­
gulo interior - al que se unen con fi le­
tes diagonales-o El rectángulo central 
incluye tres bandas verticales con una 
decoración, basada en la combinación 

109 

de motivos vegetales y medallones que encierran perfiles de tres tipos de indi­
viduos, diferenciados por la distinta indumentaria con la que cubren la cabe­
za. Todas las bandas están encuadradas por doble filete. Como utensilio se ha 
empleado la rueda y como técnica decorativa el gofrado. En los cortes delan­
teros se puede leer parte del título escrito con tinta negra. 

2. Baronii, Caesaris. EjJistolae nunc primum ex Archetypis zn lucem editae. 
Romae: ex typographia Francisci Bizarrini Komarek, 1579. 

(024B)-000015 
280 x 200 x 50 mm. 
Encuadernación en piel marrón jaspeada sobre cartón. La decoración se 

limita al lomo. 
Presenta cinco nervios dorados con una rueda de motivo vegetal. Los 

entrenervios están compuestos por encuadramiento de doble filete dorado, 
festoneado hacia fuera en el lado menor; en le interior aparece un florón 
dorado de una flor con tallos y dos hojas, enmarcado con otros hierros flora­
les: en las esquinas un tallo curvo co n hojas y un pequeño florón en el centro 
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de los lados menores. El espacio se 
completa con pequeúos hierros cir­
culares. En los entrenervios segun­
do y tercero se han colocado res­
pectivamente, un tejuelo en piel 
roja con el nombre del autor y del 
títu lo; y los datos del tomo con un 
orla vegetal en los extremos supe­
rior e inferior. Los cortes están 
coloreados con tinta roja. 

3. Biblia SacTCl Vulgatae editionis. 
Colon iae: Sumptibus Tornaesio­
rum, 1592. 

(009B)-00052 
210 x 130 x 50 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

sobre cartón. La decoración se limi­
ta al lomo. 

Los nervios están dorados con una paleta de hilos oblicuos. Los entrener­
víos llevan en su parte inferior y superior un triple filete dorado. En el segun­

do entrenervio aparece un tejuelo 
de pi el roja, bordeado de un doble 
filete dorado, el exterior festonea­
do. En el extremo de pie del lomo 
se aprecia una orla dorada. Los cor­
tes están coloreados en rojo. 

4. Peraldo, Gulielmo. Summae 
viTtutum ac vitioTum. Lugduni: apud 
Gulielmum Rovíllium, 157l. 

(012)-00137 
170 x 110 x 40 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

clara sobre cartón. Esti lo renacen­
tista. 

La estructura de las tapas es simé­
t1ica y se compone de dos bandas 
rectangulares concéntl-icas, dejando 
pequeúas entrecalles libres. Las ban­
das ll evan un a decoración que 
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forma una combinación de motivos 
vegetales - formados por tallos 
enroscados y flores- y medallones 
ovales que encierran rostros de perfil 
con coronas en la cabeza. En el rec­
tángulo central hay cuatro flores cir­
culares en las esquinas y, alineados 
en el centro, estos hierros se alter­
nan con otros de animales galopan­
do. Los entrenervios van decorados 
con una paleta de dos hilos a cada 
lado de los nervios y en el espacio 
central un hierro de flor. Los utensi­
lios empleados han sido hierros suel­
tos y la rueda. La técnica decorativa 
el gofrado. En el corte delantero 
lleva escrito con tinta negra parte del 
título. 

111 

5. Sprengeri,]acobi. Melleus maleficarum ... Lugduni: Sumptibus Petri Landry, 
1595. 

(012B) -00138 
170 x 110 x 50 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

oscura sobre cartón. Se aprecian los 
orificios para broches. Estilo mudé­
jar de bandas. 

La estructura de las tapas es 
simétrica. La decoración se inicia 
con una primera bordura formada 
con dos fi letes finos; la segunda está 
decorada con cintas onduladas de 
hierros de cordelillo rayado; la ter­
cera es otra bordura de trip le fi lete. 
La superficie central de la tapa lleva 
cuatro sencillos florones en las 
esquinas interiores y uno que repite 
los cuatro florones en el centro. Los 
utensilios empleados han sido floro­
nes y ruedas , y la técn ica decorativa 
el gofrado . Los cortes están colorea­
dos con tinta roja. 
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hierros de cordelillo rayado; la ter­
cera es otra bordura de trip le fi lete. 
La superficie central de la tapa lleva 
cuatro sencillos florones en las 
esquinas interiores y uno que repite 
los cuatro florones en el centro. Los 
utensilios empleados han sido floro­
nes y ruedas , y la técn ica decorativa 
el gofrado . Los cortes están colorea­
dos con tinta roja. 
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Siglo XVII 

6. Agustino, Leonardo . Gemmae et 
sculpturae antiquae depictae. Franeque­
rae: apud Leonardum Strik, 1699. 

(022B) -0050 
200 x 140 x 20 mm (Vol. 1) 
200 x 140 x 40 mm (Vol. 2) 
Obra en dos volúmenes. Encua­

dernación en piel marrón jaspeada 
sobre cartón. La decoración se limita 
al lomo. 

Los nervios están dorados y los 
entrenervios decorados por encua­
dramiento de doble filete dorado, un 
florón dorado de una granada en el 
centro, enmarcado con otros hierros 
de tallos curvos en los ángulos y en el 
centro de los lados menores una 
pequeña florcilla circular con tallo y 

una hojita a cada lado; se completa con otros peque110s hierros. En el extre­
mo de pie del lomo, además, se añade una orla con flores y hojas. Los entre-

nervios segundo y tercero incorpo­
ran tejuelos de piel clara, uno lleva 
la leyenda "AUGUSTINO / 
GMMAE" Y otro «TOM. 11.» Los dos 
tejuelos están decorados por doble 
filete dorado y el segundo, además, 
en sus lados mayores por una cinta 
que se entrecruza. Los cortes están 
coloreados en rojo y las guardas son 
de papel de aguas de tonos rosados. 

7. Alamin, Felix de. Espejo de ver­
dadera y falsa contemplación. En 
Madrid: por Antonio de Zafra, 1695. 

(01lB)-00103 
210 x140 x 40 mm. 
Encuadernación en piel j aspea-

da sobre cartón. La decoración se 
limita al lomo. 

Los nervios aparecen resaltados 
por un filete dorado. En el centro 
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LA ORNAMENTACIÓN DE LAS ENCUADERNACIONES ARTÍSTICAS ... 

de los entrenervios se aprecia un flo­
rón dorado enmarcado por otros 
cuatro de una sola flor en las ángu­
los. En los extremos de los entrener­
vios de cabeza y pie aparece una pale­
ta de tres hilos en el primero y de dos 
en el segundo, en ambos los hilos 
externos están formados por peque-
110S triángulos. Los cortes están colo­
reados con tinta roja . 

8. Arsdekin, Richardi. Theologia 
tripartita universa . .. 8a ed . Antuerpiae: 
apud Michaelem Cnobbaert sub 
signo S. Petri, 1689. 

(007B) -001 51 
240 x 190 x 80 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

sobre cartón. La decoración se limita 
al lomo. 

Los nervios están dorados con una 

113 

paleta festoneada. La decoración de los entrenervios está formada por un rec­
tángulo de dos hilos finos dorados, el interior presenta en el centro y en las esqui­
nas florones dorados de tipo vegetal 
curvilíneo. En el segundo entrenervio 
se puede leer la leyenda «ARSDEKIN 
/ THEOLOG.». Los cortes están colo­
reados con gotas de tinta. 

9. Biblioru?n saCTOTU?n editione?n 
nova?n, notis chTonologicis et historicis ... 
1691. 

(007B) -00 139 
250 x 180 x 80 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

oscura sobre cartón. La decoración 
se limita al lomo. 

El lomo tien e cin co comparti­
mentos formados por una paleta de 
tres hilos dorados y en el centro un 
florón de un pequeño ramille te dora­
do compues to por tres flores. El 
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segundo compartimento lleva un 
tejuelo de piel roj a con los carac te­
res del título , que no se aprecia del 
todo por el mal estado de conserva­
ció n. Las guardas son de papel de 
aguas con predominio de los tonos 
ve rde y ocre . Los cortes es tán colo­
reados c:o n tinta roja. 

10. Disc'UTS el lette!'s S'U'/' le Sacedo­
ce ... A Paris: chez J ean Coutero t & 
Louis Guerin, 1687. 

(01lB) -0001 51 
160 x 100 x 30 mm. 
Encuade rnac ión en pielj aspeada 

sobre cartó n. La decoración se limi­
ta al lomo. 

Los nervios han sido dorados con 
una rueda. Los entrenervios están 

decorados por un encuadramie nto de un fi le te dorado y un flo rón do rado en el 
cemro, enmarcado con o tros h ierros de ta llos curvos en los ángulos. En los 

extre mos de los entre ne rvios de 
cabeza y p ie aparece una decoración 
fl oral. En el segundo entrenervio se 
coloca un tejuelo de p iel roj a fi le tea­
do con la leyenda «DISCUR / SUR 
LE / SACER». Los cortes han sido 
coloreados con gotas de tin ta de 
colores y los can tos ornamen tados en 
oro con el empleo de una pale ta. 

11. Ló pez, Francisco. Sermones 
va1ios. En Mad rid: en la imprenta de 
An to nio Roman , 1684. 

(007B) -00101 
210 x 140 x 40 mm. 
Encuadernación en piel sobre car-

tón. La decoración se limita al lomo. 
Los n ervi os han sido do rados 

con una peque ña ru eda de decora­
ción vege tal y es tán resaltados por 
doble fi le te dorado. En los entre­
ne rvios se d ispone un florón do ra-
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LA ORNAMENTACIÓN DE LAS ENCUADERNACIONES ARTÍSTICAS ... 

do. En el segundo entrenervio apa­
rece un tejue lo de piel roja con 
doble fi lete dorado. 

12. Oflicium beatae Mariae Virgi­
nis ... Antuerpiae: ex officina planti­
niana; apud Bathasarem Moretum 
& viduam Ioannis Moreti, & lo. 
Meursium, 1625. 

(006B)-00115 
180 x 110 x 50 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

oscura sobre cartón. Con marcas de 
broches. Estilo renacentista. 

La es tructura de las tapas es simé­
trica y com ienza con un rectángulo 
central formado por una orla de dos 
hilos, festoneado el más externo. En 
las esquinas exteriores del rectángu­
lo central aparecen cuatro florones 
con motivos vegetales; y en las inte­
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riores, otros cuatro de mayor tamario, que se repiten en el centro, al unirse por 
los vértices formando un losange. Los nervios están resaltados con dos filetes, 
festoneado el interior; en los entren ervios se aprecia un florón dorado. Los 
utensilios empleados han sido floro­
nes y paletas, y la técnica decorativa 
el dorado. El oro ha desaparecido en 
su mayor parte y donde mejor se 
conserva es e n las zonas donde iban 
los broches. Los cortes están dorados 
con pan de oro y cincelados. Las 
guardas son de papel de aguas de 
color roj o, azul y amarillo. 

13. Sota, Francisco. Chronica de los 
fJ1incipes de Asturias y Canta&ria .. . En 
Madlid: por Juan Carcía lnfan c;:o n , 
168l. 

(032B)-00067 
300 x 200 x 60 mm. 
Encuadernación en piel marrón 

sobre madera, con broches metáli­
cos. La decoración se limita al lomo. 
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Los n ervios han sido dorados 
con una rueda y los entrenervios 
decorados con un encuadramiento 
de dos hilos, festoneado hacia fuera. 
El interior presenta en el centro y 
en las esquinas florones de trazos 
curvilíneos. En el segundo entre­
nervio aparece un tejuelo ilegible . 

14. Palafox y Mendoza, juan de . 
Excelencias de San Pedro príncipe de los 
apóstoles, vicario universal de Iesuchris­
to Nuestro Bien... En Madrid: por 
Pablo del Val; a costa de juan de Val­
des, 1659. 

(007B) -001 37 
300 x 200 x 50 mm. 
Encuadernación en piel clara so-

bre cartón. Estilo mudéjar de bandas. 
La es tructura de las tapas es 

simetn ca. La deco ración se inicia con una primera bordura formada con 
cin co fi le tes finos ; la segunda está decorada con círculos y «C» entrelazadas de 

. cintas onduladas de hierros de cor­
delillo rayado; la tercera es otra bor­
dura de cinco fil e tes . La superficie 
central está dividida en tres zonas ­
la central mayor- por dos trazos de 
la misma serie de cinco fil e tes. Los 
nervios es tán resaltados por doble 
fil e te dorado y en los entre nervios 
se ha colocado u n hierro con florón 
dorado. Uno de los entrenervios 
incluye la leyenda «PALAFOX / 
ECELENC / DE / PEDRO». Los 
utensilios empleados han sido rue­
das y floron es, y las técnicas decora­
tivas el gofrado y el dorado. 

15. Plu tarco. Les vies des hommes 
illustres grecs et romains. A París: ch ez 
Mathieu Gui llemot, 1604. 

(025)-00060 
180 x 110 x 60 mm. 
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LA ORNAMENTACIÓN DE LAS ENCUADERNACIONES ARTíSTICAS . . . 

Obra en dos volúmenes. Encua­
dernación en piel sobre cartón. 

La decoración de la tapa se 
limita a un encuadramiento exte­
rior de doble filete gofrado. Los 
ne rvios están dorados con una 
rueda. Los en trenervios van deco­
rados por e ncuadramientos de file­
te discontinuo , festoneado en los 
lados menores hacia fuera y un flo­
rón dorado en el centro, rodeado 
de diminutos hie rros y enmarcado 
con otros hierros floral es en las 
esquinas. El extremo inferior del 
entrenervio d e pie añade una 
decoración floral. El segundo 
entrenervio in corpora un tejue lo 
de piel roj a, fil eteado de l mismo 
modo que los e ntrenervios desc ri­
tos, con la leye nda «HOMMES IL. 
/ DE PLUTARO». En el tercer 
entrenervio , co n un e n cu adra­
miento fes ton eado hacia dentro en 
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los lados mayores y hacia fuera en los menores, puede verse la parte de la 
obra que incluye . Los cantos es tán dorados con una pale ta. Las guardas son 
de papel j aspeado con pred ominio de los tonos verde y fucsia. Los co rtes 
están jaspeados . 

16. Taule ro, 1van. Saludables y verdaderamente divinas instituciones o enseñanzas 
que nos instruyen, como por medio de los exercicios esprituales de oración, y virtudes se 
llega a la amable union con Dios ... En Madrid: por María Rey, 1669. 

(009B)-00050 
200 x 150 x 30 mm. 
Encuadernación en pi el j aspeada sobre cartón. La decoración se limi ta al 

lomo. 
Los nervios están resaltados por un fil e te dorado. En el centro de los e ntre­

nervios se dispone un hierro dorado e n form a de florón. En el ex tremo infe­
rior del entre ne rvio de pie se coloca un paleta de tres hilos dorados, los exte r­
nos formados por peque110s triángulos. En el segundo entrenervio se 
superpone un tejuelo fil e teado de piel roja co n la leyenda «1 STr / DE / 
TAVLE». Los cortes están coloreados con tinta roja . 
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los lados mayores y hacia fuera en los menores, puede verse la parte de la 
obra que incluye . Los cantos es tán dorados con una pale ta. Las guardas son 
de papel j aspeado con pred ominio de los tonos verde y fucsia. Los co rtes 
están jaspeados . 

16. Taule ro, 1van. Saludables y verdaderamente divinas instituciones o enseñanzas 
que nos instruyen, como por medio de los exercicios esprituales de oración, y virtudes se 
llega a la amable union con Dios ... En Madrid: por María Rey, 1669. 

(009B)-00050 
200 x 150 x 30 mm. 
Encuadernación en pi el j aspeada sobre cartón. La decoración se limi ta al 

lomo. 
Los nervios están resaltados por un fil e te dorado. En el centro de los e ntre­

nervios se dispone un hierro dorado e n form a de florón. En el ex tremo infe­
rior del entre ne rvio de pie se coloca un paleta de tres hilos dorados, los exte r­
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17. Velus testamentun graecum ... 
Lo ndini: Excudebat Rogerus 
Daniel; prstat autem venale apud 
Joannem Martín & Jacobum Allestr­
ye sub signo Campanae Coemeterio 
D. Pauli, 1653. 

(023B)-000010 
180 x 110 x 50 cm. 
Encuadernación en piel jaspeada 

sobre cartón. Es tilo barroco. 
La decoración de las tapas se ini­

cia con un recuadran~iento formado 
por un filete azurado, seguido de 
una orla en la que se repite el trazo 
de un tallo si nuoso. Los nervios 
es tán decorados con fin o filete dora­
do y resaltados por un a paleta de 
cadeneta dorada. El segundo entre­
nervio es un tejuelo de piel roja fi le­
teado por la misma cadeneta y con 
la leyenda «VETUS / TESTAMEN­

TUS / GRAECUM». Los utensilios empleados han sido ruedas y paletas . Las 
guardas son de papel j aspeado con predominio de colores azules. Los cantos 
es tán decorados con el empleo de una paleta de fino hilo azurado. Los cortes 
están coloreados con gotas de tinta roja y verde. 
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cas de la información necesal-ias para su difusión en la soc iedad de la información 
actual como el pro tocolo OAl o los estándares sobre \Veb emántica. 
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120 XAV1ER AGENJO BULLÓN 

EL MONJE DIGITAL 

En es te año cervantino no resulta inapropiado hablar de una cuarta salida 
de es te artículo sobre el monje digital, que publiqué hace ya aproximada­
mente dos años con el título El Monje digital y su quehace? para la revista elec­
trón ica Libms & bitio~, que dirige José Antonio Millán", uno de los mejores 
especialistas en edición digital en España, y cuyo amplio curriculum en esta 
disciplina es bien conocido de todos. El texto se publicó en un número espe­
cial dedicado a la digitalización y está accesible en la red como corresponde a 
una edición digital. Por cierto que se da la circunstancia curiosa -digo curio­
sa porque lo del monje digital es, naturalmente, una metáfora humorística- de 
que una revista especializada en publicaciones sobre el monaCato español me 
solicitó reproducirla en sus páginas, a lo que naturalmente accedí, con alguna 
modificación". Esa sería la segunda salida. La tercera sal ida fue como comu­
nicación a las IX Jornadas de Trabajo de la Asociación Española de Bibliogra­
fía, y dada la nunca como se debe alabada perseverancia de esta benemérita 
asociación, no cabe duda de que acabará apareciendo en sus Actas, cuando 
éstas se publiquen, fecha que quizá no me sea fácil aventurar. 

La cuarta salida sejustifica porque durante 2003 y 2004 se ha llevado a cabo 
en España un gran proyecto de digitalización de prensa histórica, la denomi­
nada Bibli oteca Virtual de Prensa Histórica, en la que he visto confirmados 
todos mis temores sobre el estado en que se encuentra la prensa tanto desde 
el punto de vista material, como ,desde el punto de vista bibliográfico y los pro­
blemas que va a conll evar el mero intento de salvaguardarlo y hacerlo accesi­
ble en un p lazo que las propias circunstancias materiales nos obligan a que sea 
perentorio. Puede que el intento de salvaguardar el Patrimonio Bibliográfico 
impreso desde que se inició el periodo de la imprenta moderna y sobre todo 
el del papel industrial sea, efectivamente, una empresa quijotesca, pero justa­
mente por ello es necesario aliar el idealismo y el realismo para que una vez 
fundidos pueda darse cumplida suerte a esta que no es otra que una desco­
munal batalla. 

LA COPLA DE MANUSCIUTOS 

Fundamentalmente, la tesis del artículo en su primera redacción venía a 
ser ésta: e n la Edad Media, y quizá no de forma ún ica, pero sí fundamental, el 
monacato, los monjes, permitieron la transmisión de la cu ltura clásica median-

~ El monje digital y su quehacer; Xavier Agenjo; Libros & bilios: edición digital y tmdicional 
http://j amill an .co m/ ce lage. h tm 

:\ Libros & bitios: edición digital y tmdicional. Dirigida porJosé Antonio Millán http://jami­
llan .com/ l i brosybi tiosl i ndex. h un 

" http://jamillan.com 
r. Cistercium: Revista Cisterciense. Octubre-Diciembre 2003. Año LV, pp . 771-776. 
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te la copia de los distintos manuscritos que contenían los textos básicos de los 
autores greco-latinos. También es conocida, posiblemente no tan exactamen­
te en sus detalles últimos como la investigación6 reciente ha revelado, el papel 
crucial que juega España, y en particular Toledo, en la transmisión de la cul­
tura clásica. Y también es imprescindible la aportación que llevan a cabo, tras 
la caída de Bizancio en 1453 y la consiguiente huida hacia occidente, los eru­
ditos helenos, aunque ellos se considerasen más romanos que nadie. Pero está 
fuera de discusión que fueron los mor~j es quienes fundamentalmente produ­
jeron la transmisión del conocimiento, quizá no del saber, pero sí de las fuen­
tes básicas, mediante el procedimiento de la copia de manuscritos. Hay sobre 
todo ello una amplísima bibliografía y no es necesario insistir en ello, como no 
sea recomendar la lectura de los admirables libros de Paul Oskar Kriste lleri y, 
sobre todo, la magnífica traducción española que hizo Manuel Sánchez Maria­
na del libro Copistas y filólogo!' de Reynolds y Wilson para la editorial Gredos, 
en la cual uno llega a aprender tantísismas cosas, entre o tras por qué Astérix 
se llama Astérix y por qué Obélix se llama Obélix. 

Uno de los problemas que se les planteaba a los monjes era la gran canti­
dad de manuscritos que debían copiar y la no tan grande cantidad de perga­
mino d isponible sobre el que podían hacerlo. Justamente de esa escasez nace 
el muy conocido fenómeno de los palimpsestos. Se podía haber pensado que, 
en principio, un monje cristiano, católico, en aquella época, habría copiado, 
ya que andaba escaso de material, prefere ntemente li teratura cristiana, que 
era abundantísima; recuérdese la patrística y la increíble cantidad de autores 
y la asombrosa cantidad de textos que hoy son tan fácilmente accesibles gra­
cias a, sobre todo, Migne y a la posterior digitalización de sus Patrologíaf!, sin 
hablar de autores profanos, que no paganos, como nuestro Prudencio, que 
además nunca es profano del todo . Pero, no obstante, además de transmitir 
este pensamiento que podríamos considerar clásico, quizá mejor de la época 
ya imperial y de la época cristiana, también los monjes se caracterizaron por 
copiar todo lo que pudieron que tuviera el carácter de literatura clásica. 

fi La Escuela de Traduc/ores de Toledo en la historia del pensamiento, Serañn Vegas González. 
[To ledo: Concejalía de Cultura, 1998] . 245 p. ISBN 84-87515-40-1; esta publicación actuali­
za datos y reduce errores sobre e l verdadero papel jugado por las Escue las de Traductores 
de Toledo, pues fueron varias. 

7 Por ejemplo, e l extraordinal-io trab<Do que ahora puede manejarse en soporte digita l, fter 
italicum [Recu'/Jo electrónico}: accedunt alia itinera: a da/abase of unca/alogued or incomIJ/e/ely catalogued 
humanis/ic 'TT/.rtnuscritlts of the Renaissance in Italian and otha Libraries, compiled by Paul Oskar 
Kristeller. Datos y programa. Le iden : E.J. Blill , 1995. 1 disco (CD-ROM). ISBN 90-04-10122-5 . 

R Collistas y filólogos : las vías de tm,nsmisión de las literatums griega )' latina, Lighton D. 
Reynolds, Nigel G. Wi lson; versión española de Manuel Sánchez Mariana. 2' ed . rev. yaum. 
Madrid: Gredos, [1995]. 309 p . (Monografías históricas; 7). ISBN 84-249-1028- 1 

9 Pat-rologia latina da/abase [Recurso electrón ico]. Release' 5. Datos. Alexandria, VA: 
Chadwyck-Healey, [1995].5 discos compactos. Contiene: Pa/mlogiae cunus comille/us, al cui­
dado de J.-P. Migne. l ' ed. París, 1844-1865. ISBN 0-89887-134-4. 

Disponible también en Intern et, en http://pld.chadw),ck.com 
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Mucho se ha perdido, es verdad, pero también es mucho lo que se ha con­
servado . Es cierto que frente a los dos ejemplares de la Guerm de las Galias que 
se conservan, existen miles de copias de los Evangelios, pero ¿qué habría sido 
de la cultu ra occidental sin la Guerra de las Galias; ¿cómo habríamos podido 
aprender latín? Es claro que en un momento determinado existe una contra­
posición enorme entre la cultura cristiana y la cultura clásica que era funda­
mentalmente pagana. Podría, por lo tanto, haberse sentido la tentación de 
suprimirse la cop ia de los autores paganos que no sólo eran indiferentes o 
incluso contradictorios o enemigos de la cultura cristiana, sino que incluso en 
casos concre tos la atacaban de forma denodada y, desde luego, proponían 
mode los religiosos y sociales radicalmente opuestos al cristianismo. Sin 
embargo, y como demuestran los hechos, la cultura clásica se benefició tam­
bi én del fenómeno de la copia y se ha preservado para la lectura de nuestros 
contemporáneos, mediante esta transmisión y e l redescubrimiento que los 
e ruditos llevaron a cabo en los sucesivos renacimientos y Ot0l10S de la Edad 
Media al e ncontrar en las bibliotecas monacales aquellos textos que buscaban. 
La alegría del Petrarca cuando localiza algún manuscrito en los plúteos de la 
biblioteca de determinado perdido monasterio le inspira frases memorables, 
como diría Borges. 

¿Por qué copiaron los monjes esta literatura -entendiendo literatura en 
un sentido muy amplio- cuando ésta se contraponía a su cultura y religión , a 
su "'/eltanschauu.ng, si se permite el término? Se ha dicho que pudo haber sido 
porque gracias a l conocimiento de la literatu ra clásica se podía llegar a un 
mej o r conocimi ento de la lengua latina; es decir, por razones instrumentales 
docentes. Hay quienes opinan que senci llamen te el amor al humanismo de 
aque ll os monjes les hizo preservar aquella cultura, aquella literatura y, desde 
luego, tenemos en Menéndez Pelayo el último ejemplo extraordinario de 
cómo un hum an ista cristiano de primer orden no tiene ningún inconven ien­
te , sin o todo 10 contrario, en guardar con amor un libro viejo, en este caso de 
Horacio o en afirmar que "En arte so)' pagano hasta los huesos, ¡Pese al abate 
Gaume, pese á quien jJese.'" 10. 

EL PAPEL DE PASTA DE MADERA 

El hecho es que SLuetos a una duda, más o menos metódica, y fruto, tal vez, 
de un a deontología estricta, los monjes copiaron todos aquellos textos clási­
cos. En mi artículo, yo me valía de esta image n, de esta metáfora, para esta­
blecer a mi vez una nueva metáfora, para llevar más allá un proceso semejante 

lO Es fácil accede r a esta cita gracias a Menéndez Pelayo digital [Recurso electrónico} / coor­
dinación ge neral, Tachi Larramencli; coordinación científica, Ignacio González Casasnovas, 
Xavier Agenjo Bullón. Datos. Santander: C~a Cantabria, Obra Social y Cultural, D.L. 1999. 
I disco (CD-ROM). ISBN 84-89763-62-3 
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U\ CUARTA SALIDA DE EL MONJE DIGITAL Y SUS PROBLEMAS ... 123 

a la hora de hablar de la digitalización de los fondos bibliográficos en las 
bibliotecas españolas como el único procedimiento para preservar, conservar 
y difundir un material bibliográfico sumamente amplio e importante. Recor­
daba yo, y esto hay que hacerlo constantemente, pues se olvida aunque se 
sepa, que el peligro de la pérdida de esa memoria escrita es enorme cuando 
se habla de impresos producidos, por citar una fecha, a partir del segundo ter­
cio del siglo XIX; quizá e n España en la década de los al10s 40 de ese siglo. 
Estamos hablando, por supuesto, de los materiales bibliográficos impresos, 
grabados o estampados sobre papel fabricado de forma mecánica e industrial 
con pasta de madera. 

Desde luego d invento de la máquina de papel continuo de Louis-Nicolas 
Robert de 1798, operativo a partir de 1804, no implicó necesariamente que se 
empezara a imprimir inmediatamente en papel de pasta de madera, es decir, 
papel ácido desde un punto de vista químico, sino que eso se produjo 40 al10s 
después " . Este papel ácido, como sabemos ya perfectamente, o como debería­
mos saber y recordar, se va desmenuzando ante nuestros ojos, se va perdien­
do, se va degradando; es un material sumamente deletéreo y, con creciente 
frecuencia, se deshace en las manos de investigadores, bibliotecarios o biblió­
grafos. Durante un tiempo se pensó que iba a ser posible, por procedimientos 
de desacidificación masiva, acabar con todo ese problema, establecer un pH 
neutro y de tener la degradación, pero se vió que estos métodos masivos com­
portaban enormes escollos para el medio ambiente, lo cual obligó a que fue­
ran proscritos y que se tendiera a confiar en métodos de desacidificación a 
menor escala, mucho más contingentes, lo cual redlUo notablemente el núme­
ro de unidades que podían ser desacidificados en un tiempo determinado. 

También hay que recordar que la desacidificación es tan solo una parte del 
problema, puesto que en caso de lograrse detener el proceso de la acidez 
queda aún pendiente de resolver la cuestión del reforzamiento de un papel 
que ya ha alcanzado el grado de descomposición in terna y que se halla irre­
mediablemente dañado a no ser que pueda tratarse por medio de procedi­
mientos individualizados, minuciosos y lentos como la inmersión de las hoj as 
en una solución salina y e l laminado posterior. Indudablemente no es tan sólo 
un problema de avance técnico, sino también, y sobre todo, de un problema 
de costes, tiempo y logística. 

Yo señalaba en mi artícu lo sobre el MOI~ e Digital, ya convertido en una 
metáfora, que su quehacer venidero era evidentemente d igitalizar todos aque­
llos materiales que se iban a perder y, con preeminencia, aque llos que se 
encontraban en mayor ri esgo de desaparición, aplicando así aquella deonto­
logía de sus antecesores medievales y no cayendo en la tentación (¡por eso era 
un monje!) de ningunear, de hace r desaparece r en el agujero de la memoria 

11 En reali dad, yeso es lo que cuenta, e l invento de la obtención de papel a partir de la 
madera por procedimientos mecánicos es de l alemán Heinrich Volter y data de 1846, aun­
que siempre existe po lém ica sobre posibl es precursores de esa nueva técn ica. 
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unos textos u otros por razones políticas, sociales o religiosas. Concluía que, 
siendo la prensa el material en mayor peligro, debía ser el primero en inten­
tar rescatarse. 

LA DICITALIZACIÓN COOPERATIVA 

En es te estado de cosas se dio la órcunstancia de que, por fin , se ponía en 
marcha una iniciativa verdaderamente seria de salvaguardar ese tipo de impre­
sos españoles. Tentativas an teriores como Memoria Hispánica'2 (1996) , las Jorna­
das sobre las bibliotecas virtuales y la digitalización' 3 (1996) , las menciones que se 
realizaron en las memorias de la Biblioteca NacionaJl4, o el pmyecto CÓDE>C 5 

que también había promovido la Subdirección General de Coordinación 
Bibliotecaria, no pasaron de la fase de intento, de borrador, o de anteproyecto, 
lo cual, por otra parte, es algo que no debe extraiiar nada a nadie por la gran 
frecuencia con la que se producen en España este tipo de situaciones. Sin 
embargo, en este caso concreto el proyecto Biblioteca Virtual de Prensa Histórica 
de la Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria ' 6 está en marcha y 

I~ Me'l71,oria HisjJánica o el proyecto de digitalización de la Biblioteca Nacional, Xavier Agenj o, 
Ca rme n Caro; Sistemas de infonnación: balance de 12 mios de jomadas y fJersfJectivas de futuro: 
Adas, VJornadas Españolas de Documentación Automatizada; [organizadas por] FESABID; 
[con la especial co laboración de ABADMEX] , Cáceres: Un ivers idad de Extremadura, 
Servicio de Publi caciones: ABADMEX, 1996.2 v, ISBN 84-7723-256-3,0. pp, 369-374, 

1:\ Las bibliotecas virtuales y la digitalización. 3 casetes. (Actos cuLturales en la Biblioteca 
Nacional:) 27 de Febrero de 1996. Con tiene: La memoria hispánica, Carlos Ortega; La Biblioteca 
Digital Nacional: alcances)' límites de un proyecto; Xavier Agenjo, Intemet y su futuro; Ángel 
Casado, Las jJUblicaciones electrónicas y el acceso al documento f)limario: nueva fase del Catálogo 
Colectivo de Pu.blicaciones Periódicas, Francisca Hernández, Sistemas de gestión de bases de datos 
bibliográficas y soluciones informáticas avanzadas de aTChivos digitales, Javier Berlana; El fonnato 
SGML y la investigación asistida POT ordenad01; Álvaro Klasse; Internet: la 3" ola de información, 
Isidro Cano. 

1I Véanse los proyectos de digitalización de microfilmes y fotografías y de recuperación 
magnética de la prensa diaria en Programa 1993, Biblioteca Nacional. Madrid: Biblioteca 
Nacio nal , [1993]. D.L. M.7609-1993. pp. 27-28 Y 73. En el último de los proyectos mencio­
nados se lanzó la idea de que las enLidades editoras de prensa faci li taran , como un proce­
dimi enlo de l Depósito Legal, los masters magnéticos u ópticos utilizados en sus procesos de 
fOlOcompos ición y ed ición. 

Véase tambi én, Memoria 1993; Programa 1994, Biblioteca Nacio nal. Madrid: Biblioteca 
Nacional, [1994] ,96 p. [SBN 84-88699-07-7. pp . 44-45 . 

15 Proyecto Codex: Digitalización del Patrimonio Bibliográfico ele las Bibliotecas Públicas del Estado. 
Correo bibLiotecCl'lio: boletín informativo de la SubdiTección General de Coonlinación Bibliotecaria. 
Madrid: Dirección Gene ral del Libro, Arch ivos y Bibliotecas, [1995] v, lSSN 11 35-9773 (Ed, 
impresa) 5 (abril 1996). WW\v.bcljcyl.es/ correo/ Corre05/ Noticias5,htm l 

1(; Biblioteca Virtual de Prensa Histólica. Caneo bibliotecario: boletín informativo ele la Subdirección 
General de Coordinación Bibliotecaria. Madrid: Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas, 
[1995] v. ISSN 11 35-9773 (Ed. impresa). 68 Uulio-agosto 2003) . http://www.bcljcyl.es/ correo/ 
Corre068/ AJcance68.html 
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ello ya es digno de alabanza. Se inició en 2003 con la digitalización de 63l.925 
páginas correspondientes a 394 títulos de prensa histórica conservados en 16 
Bibliotecas Públicas del Estado y se ha continuado a lo largo de 2004 con la 
digitalización de l.562.509 páginas correspondientes a 438 títulos procedentes 
de 22 Bibliotecas Públicas del Estado. En total 2.194.434 páginas '7. 

El hecho de que la empresa DIGIBIS' s, Producciones Digitales, propiedad 
de la Fundación Ignacio de Larramendi, haya resultado adjudicataria de estos 
concursos públicos me ha permitido ver desde muy cerca la producción, la 
marcha, la realización de es te proyecto. Se pueden consultar provisionalmen­
te los títulos y páginas digitalizados, hasta que la Subdirección General de 
Coordinación Bibliotecaria tenga disponible el sitio web definitivo, en la direc­
ción. Alguna experiencia tenía yo en esta materia, puesto que siendo Director 
de la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander, dirigí la digitalización de El 
Cantábrico, un periódico que nace a fines del siglo XIX, el 4 de mayo de 1895 
)' cesa el27 dejunio de 1937, ya iniciada la Guerra Civil. El caso de Cantabria ' ~l, 

como veremos más adelante, es muy revelador y aquella iniciativa mía con El 
Cantábrico respondía a una necesidad concreta. 

El proceso llevado a cabo para la digitalización de la prensa histórica ha 
supuesto la realización de diferentes tareas, según se establecía en el pliego de 
prescripciones técnicas elaborado por la Subdirección General de Coord ina­
ción Bibliotecaria. En primer lugar, la digitalización, realizada en 256 escalas 
de grises y a 400 ppp., de la cual se han proporcionado una cop ia en formato 
TIFF con compresión LZW, destinada a conservación, y otra copia en formato 
JPEG, destinada a su difusión a través de Internet. La agrupación de metada­
tos de las copias digitales y su descripción se ha realizado según la norma Meta­
data Encoding & Transmission Standard (METSJo. 

En segundo lugar, y en esto radica una de las peculiaridades de este proyec­
to, era necesario describir bibliográficamente tan to los originales como las 
copias digitales resultantes, siguiendo para ello las Reglas de Catalogación y las 
[SBD (ER), y por supuesto el Formato MARC paTa registros bibliográficos. La des­
cripción de ejemplares se ha realizado según el A1ARC 21 Fo'rmat for BibliograPhic 
Records y el Fo'rmato IBERMARe para registros de fondos y localizacioneS I , aparecido 

17 Fi.naliza la segunda fase ele la digitalización de la prensa histórica / / Correo bibliotecario : bole­
tín infonnativo de la Subdirección General de Coordinación Bibli oteca ria. -Madrid: Dirección 
Ge neral del Libro, Arch ivos y Bib li otecas, [1995] v. ISSN 1135-9773. 79 (noviembre-diciem­
bre 2004) 

18 www.d igibis.com 
19 Para es tos aspectos que estoy u"atando , véase mi presentación , pp . 11-15, en el Catálogo 

de jJUblicaciones !Jeliódicas de Cantab1"ia de la Biblioteca Municipal de Santander (1809-1996). [han 
elaborado este catálogo Rosario Fuente Prieto, et a l.] [Santande r] : Ayu ntamiento de 
Santander, Concejalía d e Cu ltura y Deporte, 1997, 390. ISBN 84-86993-12-1. 

20 http://www.loc.gov/ standards/ mets. 
21 Formato /BERI\ifARC !Jam -registros de fondos)' localizaciones. - Madrid: Biblioteca Nacional, 

2004. J v. ISBN 84-88699-72-7. 
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en 2004. De forma complementaria, la mención de ejemplares se ha efectua­
do según las normas ANSI/NISO Z39. 71 Holdings Staternent lor BibliograPhic Iterns 
e ISO 10324: 1997Holdings Staternent - Surnrnary Level. Esta medida resultó espe­
cialmente acertada, puesto que menos del 10 % de los títulos estaban catalo­
gados en las bases de datos de las bibliotecas y en los casos en los que pudo 
localizarse la descripción, los datos de ejemplar estaban incorporados al regis­
tro bibliográfico utilizando para la descripción del 'comprende' campos de 
notas inapropiados para los datos de ejemplar. 

El proceso de catalogación se reali zó, por supuesto, a partir de los origina­
les, con el auxilio de repertorios especializados sobre la historia de la prensa 
de las localidades corre pondientes. Sin embargo, y como se verá más adelan­
te , no han sido infrecuen tes las ocasiones en las que se han ·detec tado incon­
sistencias entre los repertorios y la realidad, y sobre todo confusiones a la hora 
de identificar la continuidad o d iscontinuidad de títulos aparentemente rela­
cionados. 

El contraste entre las fuentes y repertorios de prensa y los ejemplares rea­
les debe ser una labor que debe continuarse y, sin lugar a dudas, la existencia 
de una base de datos, de una Biblioteca Virtual de Prensa Histórica con las 
copias digitales asociadas supondrá una ayuda fundamental para su realiza­
ción. En conclusión, de ambos procesos, d igitalización y descripción, se ha 
obtenido una base de datos bibliográfica con herramien tas para la gestión de 
copias d igitales accesible a través de In ternet en la di recc ión que hará pública 
en su momento la Subdirección Gene ral de Coordinación Bibliotecaria. 

Sin embargo, el tercer grupo de tareas realizadas, au nque no en el orden 
real de proceso , ha consistido en la vali dación y revisión , hoja a h oj a, de todas 
las copias digitalizadas. Para faci li tar la labor de descripción bibliográfica se 
desarro lló un aplicación específica que permitía asociar a cada número una 
serie de inc idencias, en forma de notas normalizadas. Estas notas podían ser­
vir tanto para reflejar circunstancias concretas que afectaban al proceso de 
digitalización , como las d imensiones especiales de algunos títulos, como al 
proceso de catalogación, y, sobre todo al proceso de descripción de ejempla­
res. Como ejemplo, en el mismo proceso de validación de las copias digitales 
se marcaban datos necesarios para el catalogador como cambios de subtítulos, 
otros títu los previsiblemente re lac ionados, existencia de suplemen tos, cam­
bios de imprenta, cambios de formato, errores de numeración , frecuentísi­
mos, y errores de paginación. 

Desde luego, son las notas sobre el estado de los ejemplares las que nos per­
miten hacer un diagnóstico sobre el estado de conservación de la prensa. Aquí 
van algunas de e llas. Ejemplares en muy mal estado: marcas de suciedad yaci­
dez extrema en los dobleces, ejemplares con par tes desprendidas de la hoja 
(en algu nos casos fue necesario realizar un rompecabezas para poder obtener 
la mejor copia posible de lo que quedaba), todo el repertorio derivado de una 
acidez extrema, pero sobre todo, papel quebradizo que se desmenuza con solo 
pasar la página; yen ocasiones la nota in d ica, no ya mal estado, sino 'destro-
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zado' como mues tra de que a quié n reali zaba la digitalización no le parecía 
suficiente el texto normalizado y debía asignar un grado aún inferior en la 
escala de mal estado. Probl emas de rivados de la encuadernación: ejemplares 
doblados encuadernados con otros de menor formato; gui llotinados excesivos 
hasta el punto de faltar texto; números sueltos, a menudo correspondientes a 
diferentes títulos, y documentación de distinto tipo, doblados, intercalados en 
los vo lúm enes, arrugas de todo tipo (' horrible quitar las arrugas y que no se 
pierda texto' anota el digitalizador) ; y e ncuadernaciones deso rdenadas que 
junto con los e rrores de numeración, cronología y paginación propios de la 
prensa que han hecho imposible dilucidar el orden correc to de publicación. 
Por encima de todo, el verdadero problema es la combinación de todas es tas 
incidencias, e l rastro de pedacitos de papel y la absoluta seguridad de que 
algun os volúmenes no podrán ser abiertos nunca más y que la única copia legi­
ble será la digital. Ésta es la explicación de la dedicatoria de es te artícu lo. 

BIBLIOGRAFÍA DE URGENCIA : LA HEM EROGRAFÍA 

Realmente lo primero que llama la a tención a la hora de llevar a cabo un 
proyec to de este tipo es lo escaso de las cabeceras de la prensa histórica que se 
conservan en las Bibliotecas Públicas del Estado, por lo menos en compara­
ción con las que se 'supone' que se conocen, así como el mal estado en que se 
encuentran. Pero si no están e n las Biblio tecas Públicas del Estado, ¿dónde 
es tán entonces?22. Ciertamente en algunos arch ivos, en algunas hemerotecas 
beneméritas y en algu nas instituciones como aten eos, círculos, e tc. Aquí surge 
uno de los puntos que desarrollaré más adelante, es decir, la falta abso luta de 
correspondencia entre lo que podríamos llamar las bibliografías especiali za­
das y los catálogos, entre el ser y el estar. No hable mos ya de cuando en lugar 
de una ' bibliografía de la prensa ' estamos manejando una 'historia de la pren­
sa' o una 'sociología de la lec tura ', en las cuales los datos son con frecuencia 
meramente aproximativos y no se basan , desde luego, en la consulta comple­
ta de colecciones, entre otras razones porque esas colecciones literalmente no 
existen . Desgrac iadamente no se ha realizado para la prensa nada similar al 
RefJertorio de Impresos Españ,oles Perdidos o Imagina'l'ioP y, lo que es peor, no pare­
ce que haya prevista ninguna iniciativa en es te sentido. 

En el caso del XIX y del XX este probl ema es enorm e. Digo e l XX por no 
decir el XXI, porque, a pesar de los intentos de algunas personas de que se 
imprima sobre papel permanente, según la norma ISO 9706-1994, se sigue sin 

22 Sobre este aspecto pueden consultarse, entre una muy ampli a bibliografía, las obras de 
Germán Rueda y especialmente La desamortización en é~/J(l11.a: u.n balrt11CfI, Germán Rueda 
Hernanz. Madrid: Arco Libros, [1997]. 95 p. (ClIndel'l105 de Historia; 38) . rSBN 84-7635-270-0 

2:1 RelJertorio de i'lllll/llSOS esj)(liioles jJerdidos e únagi11 rtrio.l'. De partamento de Bibliografía de 
la Unive rsidad Complute nse d e Madrid. Madrid: In stituto Bibliográfi co Hispán ico, 1982-
1983. 3 \!. 
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tomar iniciativa alguna, con lo cual la prensa y todo tipo de impresos sigue 
corriendo el mismo riesgo ahora que corría hace ciento cincuenta años. Natu­
ralmente, esto no afecta, en principio, a aquellas cabeceras que se editan elec­
trónicamente. Digo 'en principio ' porque las ediciones digitales varían cons­
tantemente y las de papel, no, y éstos en ocasiones no se guardan porque están 
los otros . .. , y los otros tampoco porque están estos. Es decir, no todas las edi­
ciones digitales de la prensa se conservan , ni todo lo que se conserva se alma­
cena correctalJlente. El acuerdo, agos to de 2003, entre la IFLA y la Conferen­
cia de Directores de Bibliotecas Nacionales denominado IFLA - CDNL A lliance 
fOT BibliograjJhic StandaTds (ICABSp ha supuesto, además de la asunción por 
este organismo de parte de los objetivos fijados en los programas UBCIM y 
UDT, la defin ición de otros nuevos objetivos entre los que se encuentra la rea­
lización de un examen sobre las normas, directrices y códigos existentes para 
la preservación de materiales d igitales, del cual será responsable la Biblioteca 
Nacional de Australia. 

Las condi cio nes de conservación y la importancia bibliográfica que se le 
asigna de hecho a la prensa son muy discutibles y al ser un material conside­
rado de segundo orden no ha sido muy es tudiado dentro de lo que podríamos 
llamar la historia de la imprenta. Una serie de artículos publicados sobre el 
libro y la lectura en Santander25 ponían de manifies to las carencias que con­
lleva para su estudio, por ej emplo, el método del análisis de los protocolos, en 
el que no aparecen nunca reflejados estos materiales menores, sin que a uno 
le pueda caber la más mínima duda de que se h ayan utili zado en mayor medi­
da . Sencillamente n o tenían un valor crematístico y por tanto no eran inven­
tariados por los protocolos, que son 'declaraciones de bienes ', ni aparecían 
frecuentemente reflejados en los catálogos de ningún tipo. 

A veces se encuentra una ligera mención a que e n tal institución (un ate­
neo, un casino, un círculo de recreo, e tc.) se recibía tal periódico, pero sin 
que se diga ni cuando empezó a recibirse, ni cuando dejó de recibirse, ni 
mucho menos qué incidencias tuvo su recepción. Todo lo cual es esencial para 
el conocimiento 'in toto ' de una publicación que es por definición un recurso 
continuo . En el último de los trabajos citados comentaba yo, como ej emplo, 
que mientras existe un repertorio sobre la prensa burgalesa26 que recoge algo 

2·' http://www. ifla.org/ V1 / 7/ icabs. h tm 
25 EllibTO Y la lectum en el Santander de fin de siglo, Xavier Agenj o; Santander, fin de siglo, 

Xavier Agenj o Bullón , Manue l Suárez Cortina, editores. [San tander): Caj a de Ahorros de 
SaJ1lander y Cantabl-ia, 1998. XIV, 591 p. ISBN 84-86993-23-7. 

LibTO, lectura )' lectoTes, Xavier Ageruo; La cultu'm española en la Restaum.ción, I Encuentro 
de Historia de la Restauración; Manuel Suárez Cortina (editor). Santander: Sociedad 
Menéndez Pe layo, 1999. V11, 623 p . ISBN 84-86993-34-2. 

Libro y lectOTes en el Santander finiseculaT, Xavier Agenj o Bullón; Santander hace un siglo, edi­
tor, Manuel Suárez Cortina. [Santander) : U nive rsidad de Cantablia, (2000).238 p . ISBN 84-
8102-258-6. 

26 Cfr. Prensa periódica en BUTgOS dUTante el siglo XJX, juan Carlos Pérez Manrique; [prólo­
go Celso Alm ui lia). Burgos: Ayun tami ento, 1996. 244 p. ISBN 84-7009-475-0. p. 20. 
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más del centenar de títulos (129) , el propio autor declara que de esos títulos 
apenas ha podido ver más que 21 y que el resto son referencias secundarias . En 
la Biblioteca Virtual de Prensa Histórica pueden recuperarse únicamente 6 títu­
los correspondientes a la Biblioteca Pública del Estado de esa provincia. Yo, 
mucho me temo, y lo puedo confirmar con la experiencia que estoy pudiendo 
tener en este proceso de digitalización de millones de páginas de prensa histó­
rica, que esta historia se repite una y otra vez, y no es que se vaya a perder una 
gran cantidad de prensa, sino que, por desgracia, ya se ha perdirlo. 

En muy pocos casos se puede dar un porcentaj e elevado de coincidencia, 
entre lo que podríamos llamar la 'bibliografía ' o la 'historia de la prensa' con 
el 'catálogo de la prensa '. U n caso singular es, volvemos al caso de San tander, 
en el que si se coteja la Hist01ia de la prensa santanderina de Simón Cabarga27 

con el Catálogo de publicaciones períodicas de Cantabria en la Biblioteca Municipal de 
Santande¡28, por cierto publicado en papel permanente; se comprueba como 
el porcentaje no es 16%, ya comentado, de la prensa burgalesa, sino que supe­
ra ampliamente el 90%. Con todo y con eso se ha perdido multitud de publi­
caciones. 

¿A dónde nos lleva todo ello? Pues nos hace pensar que, efectivamente, es 
que es más complicado, más difícil, más trabajoso llevar a cabo una bibliogra­
fía de publicacio nes periódicas hem erográficas que una bibliografía de incu­
nables o de impresos de los siglos XVI, XVII o XVIII. Es desagradable decir 
esto, pero no dej a de ser exactamente la realidad . 

C RiTICA y PALINODiA DE LOS ESTUDIOS T IPOBIBLlOGRÁFICOS 

Antes de iniciarse el Catálogo Colec tivo del Patrimonio Bibliográfico del 
siglo XIX, se llevó a cabo un estudio preliminar29 en el cuál se ponía de mani­
fi esto como una cosa era lo que las bibliografías recogían y otra cosa, muy dis­
tinta, lo que las bibliotecas conservaban . Si esto se presumía así en aquel estu­
dio metodológico incipiente, que se realizó el año 1986, la realidad actual lo 
corrobora de la forma más palmaria . Se da, por lo tanto , la paradoja de que 
mientras, por un lado, tenemos las fuentes bibliográficas impresas (y las 
manuscritas) de la Edad Moderna, en un papel que no plantea, en la mayoría 
de los casos, ningún tipo de problema y se hallan perfectamente conse rvadas, 
no podemos decir lo mismo, ni con mucho, en lo que se refiere a la Época 

27 Historia de ta pl1msa santanderina / J osé Simón Cabarga. Sal1lande r: Centro de Estudios 
IllOntÚ¡eses. Diputación regional de Cantab ri a, 1982. XXIV, 414 p. ISBN 84-500-8281-1. 

28 Cfr. , Catálogo de publicaciones periódicas de Cantabria .. . , ob. cit., nota 19. 
29 .cs tudio prelimina-r para la confección del catálogo colectivo de obras imp-resas en el siglo XIX por 

Ananda Andújar Velasco, Xavie r Agenj o Bullón y Pila r Palá Gasós; Boletín de la ANABAD. 
Madrid : ANABAD. ISSN 0210-4164. XXXVl , 3 Uu l.-sept. 1986), p. 461-471. 

Puede consultarse también en Boletín de la ANABIlD en cd-Tom [ReCUTSO electrónico). 2 d is­
cos; Boletín de laANIlBAD. ISSN 0210-4164. LIJ, 1-2 (2000). 
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27 Historia de ta pl1msa santanderina / J osé Simón Cabarga. Sal1lande r: Centro de Estudios 
IllOntÚ¡eses. Diputación regional de Cantab ri a, 1982. XXIV, 414 p. ISBN 84-500-8281-1. 

28 Cfr. , Catálogo de publicaciones periódicas de Cantabria .. . , ob. cit., nota 19. 
29 .cs tudio prelimina-r para la confección del catálogo colectivo de obras imp-resas en el siglo XIX por 

Ananda Andújar Velasco, Xavie r Agenj o Bullón y Pila r Palá Gasós; Boletín de la ANABAD. 
Madrid : ANABAD. ISSN 0210-4164. XXXVl , 3 Uu l.-sept. 1986), p. 461-471. 

Puede consultarse también en Boletín de la ANABIlD en cd-Tom [ReCUTSO electrónico). 2 d is­
cos; Boletín de laANIlBAD. ISSN 0210-4164. LIJ, 1-2 (2000). 
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Contemporánea, admitiendo un décalage de medio siglo entre 1789 y la déca­
da de los 40 de la siguiente centuria, que es cuando, por ejemplo, en Inglate­
rra empiezan a encontrarse los primeros impresos en papel de pasta de celu­
losa. Esto va a provocar el fenómeno, verdaderamente curioso, de que para el 
periodo de siglos XV-XVIII y hasta el primer tercio del XIX se disponga ya de 
la mayoría de las fuentes bibliográficas impresas, cada vez mejor identificadas 
y localizadas (son procesos iterativos), se esté llegando a unas identificaciones 
absolutamente precisas (aunque más bien fruto de trabajos y catá logos indivi­
duales y no tanto de catálogos colectivos o proyectos colectivos que abordan 
toda la realidad), mientras que, por el contrario, no se puede decir lo mismo, 
ni de lejos, en el periodo contemporáneo. 

Ocurre además que algu no de los nuevos bibliógrafos (qu e se titulan a sí 
m ismos tipobibliógrafos), adoptan hacia la bibliografía catalográfica, es decir 
aque lla que nace de los grandes catálogos o proyectos que implican a Comu­
nidades Autónomas o países enteros, o incluso continentes, en la creación y 
mantenimiento de bases de datos bibliográficas, una actitud, en cierto modo, 
desdeñosa, lo cual es contradictorio con su propia actividad. Ya Simón Díaz se 
lamentaba amargamente de que las bibliografías eran publicaciones que so­
lían despreciarse como si fueran fruto de la obra de la naturaleza; se utilizaban 
omitiendo su cita sin ningún rubor, y que sólo se mencionaban cuando se 
encontraba en ellas algún fallo. No deja de ser curioso que los bibliógrafos 
materiales, los suceso res de Gaskell30 y de la bibliografía textual francesa, apli­
quen a estos grandes proyectos catalográficos los mismos melindres que aque­
llos historiadores que despreciaban la bibliografía de la época de Simón Díaz. 
Bien que se valen de ellas para localizar las obras que luego estudian meticu­
losísimamente, pero raramente las mencionan con elogio (vamos, que no las 
mencionan), aunque sí señalan con ac ritud todos su s defectos. A veces puede 
darse el caso de un tipo bibliógrafo que se ocupa de la imprenta en una 
pequeña localidad dónde se llevaron a cabo unas decenas de impresiones 
durante 30 o 40 años y que se permite burlas e ironías sobre catálogos que 
cuentan con centenares de miles, cuando no millones, de descripciones 
bibliográficas, de las cuales, naturalmente, él se vale, aunque ya hemos dicho 
que para criticarlas cuando encuentra algún error y nunca para reconocer la 
importancia de la fue n te y la utilidad que ha tenido para su trabajo a la hora 
de localizar una edición o incorporar u n nuevo ejemplar. El bib liógrafo es 
para el tipobibliógrafo el a lguacil alguacilado. 

Sin embargo, ante todo ello, nuestro monje d igital, que ya había llegado, 
fruto de la deontología, a saber que debía salvar determinado tipo de mate-

~o Nueva introducción a la bibliografía rnaterial, Phili p Gaskell; [traducción, Consuelo 
Fernández Cuartas y Faustino Álvarez Álvarez] . la ed. Gijón : Trea, 1999. XXXI, 540 p. 
(Biblioteconornía)' adrninistmción cultuml; 23). ISBN 84-89427-76-3. Véase también la reseña A 
propósito de la edición española de A new introductio n to Bibliography, Xavier Agenjo; Boletín 
de la Biblioteca de Menéndez Pela)'o. ISSN 0006-1646. LXXVI (enero-diciembre 2000) 611-617. 
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riales y no otro, puede que tenga que replantearse algún tipo de tarea. Se trata 
de un trabajo particularmente ingrato y laborioso. Quizá voy a incurrir en las 
iras de algunos, pero no será la primera vez, ni tampoco la última, cuando 
digo que la tipo bibliografía del siglo XVI está muy bien, pero que tiene 
muchísima menos urgencia y, sobre todo, que es técnicamente mucho más 
sencilla de realizar que la bibliografía (o la tipobibliografía) de la prensa del 
siglo XIX y XX. Por eso el caso de Fermín de los Reyes y su ImjJrenta en Sego­
vici3 1 es tan digno de alabanza y ejemplo de bibliógrafos. 

Mientras existían , como es sabido, hasta Carlos 111, y sobre todo Carlos IV, 
multitud de instrumentos de control; mientras la desamortización de Mendi­
zábal reunió en bibliotecas concretas los fondos que podían estar dispersos 
en multitud de instituciones religiosas; mientras se han elaborado repertorios 
y catálogos constantemente, desde Nicolás Antonio y antes (las ferias de 
Frankfurt), sobre este tipo de impresos; mientras que se han multiplicado a 
lo largo de los años, y ahí tenemos el ejemplo del maravilloso libro de Juan 
Delgado sobre los Premios Bibliográficos de la Biblioteca NacionaJ32, que 
explica documentadamente cómo se ha gestado gran parte de la bibliografía 
española; o conocemos ahora los avatares del proyecto TipobibliograJía Espa­
'ñolci33 o del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfica34, vemos como la pren­
sa sigue siendo dejada de lado cuando se da la circunstancia verdaderamen­
te especial-hay que volverlo a repe tir y no deberá ser la última vez- de que 
es justamente el material que está desapareciendo o que, por desgracia, ha 
desaparecido ya. Es decir que mientras catalogamos con exquisito cuidado un 
impreso del siglo XVI que va a perdurar durante siglos, dejamos que se des­
vanezca delante de nuestros ojos una hoja suelta, un anuncio, un material efí­
mero o sencillamente un diario local que no podrá describirse nunca, ni 
bien, ni mal. 

31 La imprenta en Segovia (1472-1900), Fermín d e los Reyes GÓmez. Madrid: Arco Libros, 
1997.2 v. (1036 p.). (TifJobibliografia española) . ISBN 84-7635-241-7. 

~2 Un siglo de bibliografia en Espmia: los concuTSOS bibliográficos de la Biblioteca Nacional (1857-
1953),Juan Delgado Casado. Madrid: Ollero y Ramos, [2001) . 2 v. ISBN 84-7895-153-9. 

Puede verse mi reseña sobre esta obra en Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo. 
Santander: Sociedad Menéndez Pelayo, 1919. ISSN 0006-1646. LXXVIII (Enero-Diciembre 
2002) pp. 283-285. 

33 El proyecto Tipobibliografia espmiola, Fermín de los Reyes; Boletín de la Biblioteca de 
Menéndez Pelayo. Santander: Sociedad Menéndez Pelayo, 1919. ISSN 0006-1646. LXXVIII 
(Enero-Diciembre 2002) pp. 171-197. 

3'1 Para conocer e l es tado d e la cuestión del Catalogo Colectivo a fin ales de 2003 quizá 
lo mejor sea esperar a la publicación de las actas de las 1 Jornadas sobre Patrimonio Bibliográfico 
en Castilla-La Mancha, celebradas en Toledo los días 12, 13 Y 14 de noviembre de 2003 yorga­
nizadas por el Servicio Regi onal del Libro, Arch ivos y Bibliotecas de esa Comunidad , y las 
ponencias d e MaríaJesús Bernaldo de Quirós, El Catálogo Colectivo: fJersfJectiva de futuro, y de 
Xavier Agenjo y Francisca H ernández Del Catálogo Colectivo a la Biblioteca Virtual : La Biblioteca 
Virtual del Patrimonio Bibliográfico. 
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LA BIBLJOGRAFÍA DE LA PRENSA LOCAL O TIPOHEMEROGRAFÍA 

Entrando en el terreno de la prensa local, h ay que poner de manifiesto que 
aquellas primeras Jomadas de Especialistas en Prensa Loca[l5 que, lógicamente no 
podía ser otra persona, don José Simón Díaz re unió en Almería en los años 80, 
no han tenido ninguna continuidad , siendo como la hermana pobre, la ceni­
cienta de la bibliografía, la que se dedica al estudio de la prensa local. No tuvo 
la reunión de Almería la misma y magnífica descendencia que la 11 Reunión de 
Especialistas en Bibliografía Local, dónde se tomo la decisión de iniciar la realización 
del inventario general de la producción tipográfica nacional bajo la denominación de 
«Tipobibliografía Española »36. 

Realmente, si ate ndemos a un criterio estrictamente bibhográfico, pues ya 
se ha dicho el escaso éxito de la iniciativa de Simón Díaz para impulsar un pro­
yecto entre los especialistas en la pre nsa local, vemos que las grandes historias 
de la prensa, de la imprenta o de la lectura, se basan en generalidades y 
demuestran una escasísisma precisión h emerográfica. Desde el artículo, nada 
menos que de 1987, de José Altabella, Historia del periodismo español: programas 
y fuentes37

, -que viene a ser en realidad una especie de extracto seco, por usar 
la fantástica expresión del gran Odriozola, de su tesis doctoral y que resumía 
decenas de publicaciones sobre prensa local de su famosa Fuentes critico-biblio­
gráficas pam la historia de la prensa provincial española38 y que deja fuera Madrid, 
que se soluciona sólo en parte hasta 1870, con la bibliografía de Hartzen­
busch39- e l avance es verdaderamente muy pequeño. En cierto sentido, 
podría decirse que el avan ce es inversamente proporcional a la degradación y 
desaparición de los materiales. 

Difícil va a ser poder estudiar en un futuro cercano la historia de la pren­
sa o del periodismo y todo lo que se deriva de ello, que es mucho y abarca 
todas las disciplinas histó ricas, sencillamente porque, hay que volver a insistir, 
está desapareciendo ante nosotros. Muchos proyectos de es tudio de la lectura 
en Espaiia son erróneos desde su base, puesto que parten del supuesto (no 
explícito) de que la lec tura es la lectura de los libros, cuando la sociología (o 
la literatura misma) nos indica que, al igual que en la actualidad, la lectura no 

:15 La Prensa esjiañola durante el siglo XIX, I J orn adas de Especialistas en Prensa Regional y 
Local. [l " ed .] . Almería: [Instituto de Estudios Almerienses] , 1988. 157 p. (Temas monográfi­
cos. fEA, Instituto de Estudios Almerienses, 2) . ISBN 84-86862-01-9. 

36 Cfr. El jJ'royecto "Tijiobibliografía ES/Jañola", ob. cit. , p. 180. 
37 Histmia del Peliodismo esjJañol: jJrogramas y fuentes, J osé AltabellaMM Documentación de las 

ciencias de la información. Madrid : Facultad de Ciencias de la Info rmación , Universidad 
Complutense de Madrid, 1976. ISSN 0210-4210. XI (1987-1988) pp. 11-52. 

38 Fuentes C1itico-bibliográficas jJara la historia de la prensa provincial española, José Altabella 
Hernández; Depa rta men to d e Histo ri a, Fac ultad d e Cie ncias d e la Información , 
Universidad Complutense de Madrid. Madrid: Editorial de la Universidad Complutense, 
1983. 646 p . (Colección Tesis doctorales, 72/ 83). Nunca se publicó comercialmente. 

39 AjJuntes jJara un catálogo de peliódicos madrileños desde el año 1661 hasta 1870, Eugenio 
Hartze nbusch. Madrid: Biblioteca Nacional : O llero y Ramos, D.L. 1993.421 p. Reproducción 
de la ed ición de: Madrid: Suce ores de Rivadeneyra, 1894. ISBN 84-7895-018-4. 
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es sólo de libros, sino también, y predominantemente, de publicaciones perió­
dicas y de revistas. Lo que ocurre ah ora, al igual que antes, es que la prensa y 
las publicaciones periódicas raramente se conservan, mientras que los libros, 
especialmente si los libros tienen, o tenían , ciertas características formales que 
implicaran valor, sí se han conservado. 

Volvamos al ejemplo burgalés que es concluyente. Nunca, digo, nunca, 
podremos saber la influencia que tenía la lectura de la prensa en Burgos cuan­
do de las 129 cabeceras no han aparecido, de momento, más que 6. Pues está 
claro que nuestro conocimiento será limitado, muy limitado, y las conclusio­
nes que se saquen serán muy provisionales, muy poco fundamentadas. Y, sobre 
todo, ¿cuántos quedarán dentro de 30 aíi.os? La Biblioteca Virtual de Prensa 
Histórica de la Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria garantiza 
al menos la pervivencia de la información contenida en esos 6 títulos. 

LA TIPOHEMEROGRAFÍA VIRTUAL y LOS CONSTRUCTORES DE CATEDRALES 

Por lo tanto , si el monje digital, y vuelvo a mi metáfora primera, ya tenía 
un quehacer, es decir, digitalizar los materiales que corren mayor peligro de 
desaparecer, aunque estos materiales le interesen poco o nada, al igual que el 
monje medieval había mantenido la cultura clásica, aunque esa cultura le inte­
resara poco (al menos teóricamente) , el monje, estoy diciendo el bibliotecario 
o bibliógrafo, tiene que fijarse, procurarse, un nuevo obj etivo. La realización 
de bibliografías de la prensa, de la prensa y de las publicaciones periódicas y 
de algunos materiales efímeros que le solían acompaíi.ar. Podemos llamar a 
esa rama de la bibliografía, tipohemerografía. 

Sin embargo, yo me atrevería a introducir una cierta modificación meto­
dológica en este concepto bibliográfico. Desde siempre se ha debatido la idea 
de que si la bibliografía debe o no contener localizaciones. Los puristas dicen 
que no, debido a la distinción entre bibliografía y catálogo, aunque lo cierto 
es que en las bibliografías más solventes siempre han indicado el número de 
ejemplares que se conocían, precisamente porque se conocían muy pocos, y 
sobre todo para poner de relevancia que se habían visto los ejemplares des­
critos y que sus catalogaciones eran con el libro en la mano (cosa que no siem­
pre era cierta). Muchas veces se acumulan localizaciones, que tampoco son 
tan numerosas, debajo de las descripciones bibliográficas, de forma muy poco 
crítica, igual que alguien puede citar por un lado el Palau y por otro lado iden­
tificar una obra con el Palau y el Norton simultáneamente. 

Para no aplicar el mismo método, deberíamos hablar de una especie de 
tipohemerografía virtual e n la cual las localizaciones son imprescindibles , 
pero dada la naturaleza de las propias publicaciones nos veremos en las cir­
cunstancia de que van a ser mucho más escasas las localizaciones que las des­
cripciones bibliográficas y que para conformar un ejemplar ideal, no ya una 
edición ideal , sería necesario reconstruirlo virtualmente, digitalmente, a par­
tir de distintas localizaciones. Es decir, mie ntras de una obra del siglo XVI 
puede haber una decena de localizaciones distintas, nos encontramos con que 
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un periódico impreso en el siglo XIX puede que no tenga más que una o dos. 
Pero, una o dos ¿y cómo?, pues seguramente incompletas. 

Nuestro bibliógrafo clásico se siente preocupado y menciona que hay una 
errata en la paginación, que tal obra está falta de talo cual página, un ej em­
plar mútilo, término hábilmente recuperado por Juan Martín Abad. Pues si 
algún ejemplar de la imprenta alcalaína es mútilo, cómo estarán las coleccio­
nes de prensa; literalmente hechas polvo. Mútilo es poco término para lo que 
se puede decir, las lagunas son como las fuentes del Nilu, y sus riadas igual de 
fértiles en errores. Son rarísimas las colecciones que se conservan completas, 
del primer número al ú ltimo, y muy raras las colecciones que, conservándose 
completas, no presentan una pérdida parcial de texto por deterioro del origi­
nal. Pueden estar rasgados, pegadas las hojas por intervención de aprendices 
de encuadernadores, recortados, o totalmente ilegibles por la presencia de 
hongos, insectos, bacterias, etc. Un hemerófago es un 'gourmand ' aliado de 
un bibliófago, se dan grandes banquetes con la prensa. En general, qué mal 
conservadas están y qué difícil es hacer una bibliografía real. 

Por lo tanto, el modelo que se propone como metodología es trabajar por 
un lado en la redacción, como hacen todas las bibliotecas, de una bibliografía 
ideal de una publicación y luego detallar ese famoso y antiguo 'comprende'40 
que equivaldría al famoso mútilo de una edición gótica de 1525 y que en cual­
quier biblioteca, desde la Nacional a cualquier o tra, las lagunas, las faltas, los 
saltos son constantes y permanentes. No se puede decir que en Burgos se 
imprimieron 10 o 12 libros o 10 o 12 cabeceras, sino que esas 10 o 12 cabece­
ras, están en '0 cual biblioteca y se encuentran en un estado deplorable faltos 
de tales o cuales números, porque esa es la situación actual. y, desde luego, la 
metodología de trabajo debe contar con todas aquellas tecnologías que nos 
permitan ir aumentando, modificando y precisando los datos bibliográficos, 
para lo cual es imprescindible, como lo ha hecho la Biblioteca Virtual de Pren­
sa Histórica, crear una base de datos con una estructura de información per­
fectamente normalizada. En el proceso de recuperación de prensa histórica 
no será nada desdeñable la capacidad de difusión de los contenidos de esta 
base de datos a través de Internet, y entre ellos la aplicación del protocolo de 
arch ivos abiertos Open Archives Initiative- Protocol lar Metadata Harvestinrf'. Igual-

40 En inglés 'lO hold ' , de dónde se deriva 'holdings'. Para la descripción de los ejemplares 
y localizaciones véase además del MARC 21 Format far holdings Tecards (http://www.loc.gov/ 
marc/ holdings/ echdhome.html), la norma ANSI/ NISO Z39.71-1999 Holdings Statements fOT 
BibliogmPhic Items (hUp://urww.niso.arg/standaTds/TesouTces/239-71.tJdj) que agrotla las normas ante­
nares ANSI 239.44 pam publicaciones Periódicas y ANSI/NISO 239.57 pam el Testo de materiales. Par 
tanto, incluye y supem la ISO 10324:1997 Information and documentation. Holdings statements. 
Summary level. Todavía no hay ni traducción, ni adaptación española. Sí se ha publicado ya el 
Formato IBERMARC tJam Tegistrvs de fondos y localizaciones. Madrid: Biblioteca Nacional, 2004-. 

4' www.openarchives.org. 
Para una descripción de este protocolo y de su aplicació n en España Véase La Tecolección 

de metadatos (metadata haroesting) y su atJlicación en España, Xavier Agenjo y Francisca 
Hernández; IXJomadas EstJañolas de Documentación, 14-15 abril 2005. 
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mente, a partir de los propios registros e imágenes de la Biblioteca Virtual de 
Prensa Histórica, para lo que será muy conveniente su capacidad de exporta­
ción en Dublin Core RDF, y de la información anej a procedente de las histo­
rias de la imprenta, de la prensa, de la lectura, etc., adecuadamente normali­
zada según los estándares de la web semántica, puede configurarse de una 
ontología42 de la prensa española. 

Ese trabajo cooperativo y anónimo no deja de recordar a los constructores 
de catedrales, para seguir con la metáfora de los mOl-Des. Pero, aunque las 
catedrales son instituciones más avanzadas que los monasterios, acaso no con­
citan el entusiasmo que merecen entre los bibliógrafos. Quizá esa tipoheme­
rografía virtual, basada en la construcción anónima de catálogos, necesita no 
sólo de una justificación teórica, sino también de un empuj e anímico, del 
reconocimiento profesional a la labor rutinaria, muchas veces aburrida, de 
catalogadores, a los cuáles en no pocas ocasiones se les ha apeado el trata­
miento de bibliotecarios, y que nunca han entendido, ni teórica ni práctica­
mente, por qué una bibliografía tiene más ciencia que un catálogo, ni porqué 
las bibliografías se siguen haciendo en papel y no conforman una base de 
datos. Habrá que fortalecerles de algún modo para que sigan acarreando o, 
dicho más bibliográficamente, allegando piedras para las catedrales. En cual­
quier caso, el prurito personal siempre podrá salvarse: ahí está el Maestro 
Mateo. 

Así, por ejemplo, en la que es la obra maestra de la tipo bibliografía actual, 
-me refiero , desde luego, al repertorio Post-incunables ibéricos43 de mi querido 
amigo Julián Martin Abad, a quien deben, más que nadie , los bibliógrafos 
españoles la importante subida de nivel de los últimos quince años, paradig­
ma que podría mate rializarse en su Imprenta en Alcalá44 (1991), como para 
generaciones anteriores lo fue los Problemas bibliográficos del libro del siglo de Oro 
deJaime Mo1l4

5 (1979) - , se observa una notable falta de agilidad (llamémos­
lo así) para manejar bibliografías virtuales. Cita el BOOST6, pero la tercera 

·12 De las bibliotecas viTtuales a las ontologías y web semántica, Xavier Agenjo, Francisca 
Hernández; L a Biblioteca Pública, compTOmiso de jutuTO: actas: 11 Congreso Nacional de Bibliotecas 
Públicas, Salamanca, 17, 18 Y 19 de noviembre de 2004. Mad rid: Subdirección General de 
Coordinación Bibliotecaria. pp. 354-364. 

-13 Post-incunables ibéricos, Julián Martín Abad. Madrid : Oll ero y Ramos, [2001]. 572 p. 
ISBN 84-7895-165-2. 

4-1 La imprenta en Alcalá de Henares (1502-1600), Julián Martín Abad; introducción a la 
«Tipobibliografía española», José Simón Díaz. Madrid : Arco Libros, D.L. 1991. 3 v. 
(Tiflobibliografia española). ISBN 84-7635-095-3. 

45 Problemas bibliográficos del libTO del Siglo de Oro, J aime Moll ; Boletín de la Real Academia 
ESfJañola. Madrid : Real Academia EspaI'iola, 1914-. ISSN 0065-0455. 59 (1979) pp. 49-107. 

46 BibliograPhy oj old Spanish texts, compiled by Charles B. Faulhaber .. . [et al. ] . 3"d ed. 
Mad ison: Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1984. XXXVIII , 341 p .; 29 cm. 
(Bibliographic series; n. 4) . ISBN 0-942260-43-0. 

Incluida e n Philobiblon (h ttp:/ /sunsite.berkeley.ed u/ PhiloBiblon/ phhm .html) como 
BETA: Bibliografia Española de Textos Antigu.os, Co mpil ed by Charles B. Fau lhaber, Un iversity 
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edición de 1984, como si no hubiera aparecido una cuarta en Adrnyte47 y, sobre 
todo, no estuviera d ispo nible en PhiloBiblon48 desde h ace ya diez al1os. Sigue 
citando el Catálogo Colectivo de obras irnpresas en los siglos XVI al XVIII existentes en 
las bibliotecas esjJa1iolas49 como si ese catálogo no se hubiera volcado en el Catá­
logo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico hace ya casi 16 o 17 al1os, depu­
rado al menos parcialmen te de muchos de sus errores y enriquecido con cien­
tos de nuevas catalogaciones; además, y con sus errores, ya desde el primer 
momento se podía consultar por el pie de imprenta, hecho obviamente fun­
damental para un tipobibliógrafo . ¿Qué el Catálogo tiene errores? ¿Habrá que 
vo lver a recordar las quejas de Simón Díaz? Del CCPB50, en general, o de la 
Hand Press Databasé'l se puede decir lo mismo ¿habría que recordar que en 

of Californ ia, Berkeley; Angel Gómez Moreno (Universidad Complutense de Madlid); Angela 
Moll Dexeus; Anton io Cortijo Ocaña (University ofCalifornia, Santa Barbara). 

(http://su nsite. berkeley.edu/ PhiloBiblon/ phhmbe.htm l) y página de búsqueda pro­
pia en http:// sunsite.berkeley.edu/ PhiloBiblon/ phbusc.html 

.7 Archivo digital de manuscritos )' textos españoles: ADMYTE [RecuTSo electn5nico]. Da tos. 
Madrid: Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas, 1992. discos (CD-ROM) <0-2>. 
ISBN 84-87509-42-8. 

48 Su sitio web dice: Proyecto para la construcción de una base de datos bio-bibliográfica de tex­
tos antiguos jJroducidos en la Península Ibérica y para jJTOjJorcionar acceso a esta infonnación a través 
del un servicio en la Web. PhiloBiblon consiste en 3 bibliografías sejJaradas, con su pTopio sitio web: 

. BETA / Bibliografía Española de Textos Antiguos 
(http:// sunsite.berkeley.ed u/ PhiloBiblon / phhmbe.html) 

BITA CAP / Biblio?;J'afia de Textos Antigos Calegos e POTtugueses 
( http ://sunsite .be rkeley.edu / PhiloBiblon/ phhm bp. h tm) 

BITECA / Bibliografia de Textos Catalans Antics 
(h ttp ://sunsite.berke ley.edu/ PhiloBiblon / phhmbi .hbl1 ) 

La búsqueda conjunta en las tres bases de datos puede real izarse en http:// sunsite. ber­
keley.edu / PhiloBiblon / phsea. html , aunque cada una dispone de su propio mecanismo de 
búsqueda. 

49 Catálogo colectivo de obras impresas en los siglos XVI al XVIII existentes en las bibliotecas espa­
ñolas, Biblioteca Naciona l. Ed. provisional. Madrid: Dirección General de Archivos y 
Bibli otecas, 1972- <1984 >. v. <1-15>; 31 cm . 

50 http ://www.mcu.es/ ccpb/ccpb-esp .html. Ac tua lizado por últim a vez el 6 de agosto de 
2003 (asombrosamente se actualiza ¡anualmente!). Contiene 580.821 d escripciones biblio­
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es te catálogo está integrado el Goff y todos los demás repertorios clásicos del 
British Museum (entre otros muchos). Por cierto que un bibliógrafo tan rigu­
roso como Martín Abad afirma en la página 17, de su Post-Incunables, lo 
siguiente : «Ambos, el bibliotecario y el estudioso, deberán conocer que condicionantes 
impone una metodología descrijJtiva cuando se llegan a consultar el Cw, el BMC, el 
Co!! o el IBE, el Norton, el Novum Regestrum o el Carcía Rojo y Ortíz de Montalbán, o 
sencillamente consultan en su ordenador la base de datos del Consortium o! Research 
LibrCl1ies [se refiere , lógicamente , a la Hand Press Database] o al CCPB ." . y dice 
en la nota 9: Véase la bibliografía consultada. Pero en la bibliografía consultada 
ni es tán, ni se les espera. Sí figura el Novum Regestrurri'2 pero no la base de 
datos del proyecto Tipobibliografía españolcf>3 ¿Qué tiene defec tos? ¿Habrá que 
recordar de nuevo el lamento de Simón Díaz? En cualquier caso, el tipobi­
bliógrafo no debe temer el anonimato porque al final todo se sabe. Además 
ahí está el maestro Mateo y, más modestamente, las marcas de los masones, 
íntimamente ligadas a esas edificaciones. 

EL QUE HACER TIPOHEMEROGRÁFICO y EL MO ~E DIGITAL 

Ese quehacer del bibliógrafo, intentar la recuperación de la prensa 
mediante la identificación de lo que falta y de la localización de esos números 
que faltan , es fundamental. Es claro que este proyecto del Min isterio de Cul­
tura, esta Biblioteca Virtual de Prensa H istórica va a ser un aldabonazo para la 
recuperación de estos materiales, pero si los bibliógrafos no acuden con su 
conocimien tos técnicos, con sus prácticas para identifi car de forma precisa y 
exacta estas obras no podremos trabajar correctamente. Es necesario identifi­
car, describir, para luego posteriormente digitalizar y conformar bibliotecas o 
colecciones virtuales de de terminadas cabeceras. 

Antes h e citado el libro de Altabella, o la conferencia de Almería de espe­
cialistas en prensa local; vaya citar una referencia bibliográfica mucho más 
moderna, la del magnífico libro de Juan Delgado Las bibliografías regionales: 
situación y perspectivai'4 que dedica siempre, aunque es té entremezclando 
bibliografía y catálogos de prensa, un apartado a la prensa. Todo aquello que 
he estado afirmando entre ambos títulos, separados por casi veinte aúos en el 

',2 Novum Tligestnl7n [Recurso electrónico}: catálogo colectivo de fondo antiguo, siglos XV-XIX, de 
la Asociación de Bibliotecas Nacionales de /beroamérica (ABJNJA). Datos. [Madrid]: Biblioteca 

acional: Chadwyck-Healey Espa,ia, [1995]. 1 disco . ISBN 84-880-3207-2. 
5~ El proceso de creación de es ta base de datos y de la automatización de los datos "per­

mitió remitir a los colaboradores encmgados de elaborar las tipobibliografías, los listados corresfJondien­
tes a sus localidades ... ", según se describe e n El pro)'ecto "TifJobibliografia E;jJa'ñola" , ob. cit., pp. 
185. Sería deseable que cuanto antes esta base de datos estuviera accesible en la web, aun­
que fuera de modo restringido a los inves tigadores del proyecto . 

5-' Las bibliografías regionales)' locales eSf){/1iolas: (evolución histórica )' situación actual), Juan 
Delgado Casado. Madrid: O ll ero y Ramos, [2003]. 370 p. ISBN 84-7895-178-4. 
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tiemp055 , se confi rma: la mayoría de las localidades españ olas no tienen una 
buena historia de la prensa, un buen catálogo de prensa, y, por lo tanto , el 
monj e digital tiene que ponerse desde ahora mismo man os a la obra. Y siem­
pre, como un mantra, la quej a de Simón Díaz. 

Hay mucha historia de la prensa, pero poca bibliografía que la sustente, 
luego, lo que se diga sobre la prensa en tal sitio estará poco fundamentado y 
menos aún lo es tará la historia de la lec tura si , por un lado, se afirma que se 
leía mucha prensa y por otro lado no se puede saber materialmente qué pren­
sa se leía. La tipohemerografia n o puede ser sino virtual porque para recons­
trui r una colección ideal habrá que extrae r los datos, e incluso así no se puede 
estar seguro, de los ejemplares existentes, de la descripción que pueda obte­
nerse de la suma de unos 'comprende' poco o nada normalizados. La des­
cripción normalizada de todos los números que componen un ej emplar es el 
p roblema que ha de solucionar el monj e digital, las herramientas bibliográfi­
cas e informativas, las bases de datos y los sistemas de codificación y d igitaliza­
ción podrán estar a su alcance, pero el verdade ro p roblema es que no tien e 
un minuto que perder. 

55 La obra de Juan Delgado se corresponde con la recopilación d e bibliografía local que 
prometía publicar el Servicio de Información Bibliográfi ca de la Biblioteca Nacional en el 
prólogo, firm ado por Juan Delgado y Paloma Peña, de Ensayo de una bibliografía de bibliogra­
fías locales esjJañolas (1960-1986) q ue se editó como un apé nd ice de Colección y bibliografía local 
en la biblioteca: / j amadas, Madrid, 19, 20 Y 21 de noviembre 1987: conf erencias. [Mad rid] : 
Biblioteca Nacional, Cen tro de Coordinación Biblio tecaria, D.L. 1987. 106 h. 
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Políticas de información en las 
Administraciones de la Comunidad de Madrid 

ANTONIO MuÑoz CAÑA VATE 

RESUMEN: Este trabajo contiene tres partes. En la primera se describe el pro­
ceso de transformación que han experimentado las Administraciones Públicas 
durante las últimas décadas. Varios han sido los factores: La necesidad de redu­
cir los costes de funcionamiento de estas organizaciones, la llegada de las nue­
vas tecnologías de la información y de las comunicaciones al sector público , 
junto con una mayor concienciación por parte de los ciudadanos de sus dere­
chos, ha generado el estado ideal para introducir un nuevo marco de relacio­
nes con los ciudadanos. 

Las Administraciones están realizando un importante desarrollo normativo 
y, consecuentemente, entre ellas las Administraciones Regionales en España 
han aprobado decretos y planes políticos para encauzar un nuevo sistema de 
relaciones con los administrados. Es así como se llega a la segunda parte de este 
trabajo que describe el proceso normativo impulsado desde el Gobierno de la 
Comunidad de Madrid. 

Finalmente, la última parte , describe la implantación, en ese nuevo mode­
lo de relaciones, de la penetración del web como herramienta de difusión de 
información en los ayuntamientos de la Comunidad de Madrid . En este caso 
los resultados que se presentan ofrecen la evo lución experimentada por esta 
parte de la Administración Local en un estud io que comienza en 1997 y ter­
mina en 2002. 

PALABRAS CLAVE: Comunidad de Mad rid , Ayuntamientos, Internet, Políticas 
de información, Sociedad de la Información . 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las Administraciones Públicas son complej as organizaciones que pueden 
analizarse desde diversas perspectivas, aunque desde el punto de vista de su 
gestión nos quedaremos con dos vertientes: la administrativa y la política. Si la 
primera regula la organ ización según normas establecidas y se rige a través del 
personal, más o menos estable de las Administraciones, la segunda se confi­
gura como u n motor que se mueve a través de personas que llegan a sus car­
gos desde mecanismos de representación ciudadana perfectamente regula­
dos, pero con una capacidad de acción más dinámica y diferente a la del 
personal de estos organismos. 

Duran te las últimas décadas, en los países occidentales, Se asienta en el 
ámbito público una nueva visión en la forma de gestionar es tas organizacio­
nes. Ello provoca un cambio paulatino en la percepción que se tiene tan to 
desde el in terior de las Administraciones como desde el exterior. Desde el 
in terior tanto las estructuras políticas como el personal empiezan a asumir, 
entre otros, los cambios en la manera de tratar a los ciudadanos, las empresas 
o los medios de comunicación; pero también desde el exterior se comienza a 
tomar conciencia de la capacidad de presión que se tiene sobre la forma de 
hacer las cosas en las Administraciones Públicas y la necesidad de exigir que 
la prestación de servicios tenga la misma calidad que se pide a los servicios que 
proceden del sector privado. 

Lo que queda claro es que distintos factores han h echo su aparición en las 
últimas décadas y han propiciado un proceso de cambio latente, pero n o 
carente de tensiones, en los que el recurso información ha ejercido un papel 
este lar. 

Encontramos de esta manera que los modos de gestionar las Administra­
ciones Públicas han variado su proceder. Si los mecanismos de funcionamien­
to de este tipo de organizaciones han venido regulados, tradicionalmente, por 
las estructuras burocráticas, las nuevas formas de gestión asumen plantea­
mientos que hasta fechas muy recientes eran rechazadas desde el interior de 
las Administraciones. 

Podemos decir que hasta los años cin cuenta el modelo de es tructura orga­
nizacional podía aplicarse sin grandes cambios tanto en el sector público 
como en el privado. Este modelo basado en el modo burocrá tico plan teaba en 
su estructura, expresado brevemente, una división j e rárquica que podía ser 
más o menos es tricta y, a la vez, en su forma de funcionamiento se configura­
ba un marco re lacional en el que las personas que se encontraban en la parte 
más alta de las estructuras recibían información desde el inferior y a su vez 
enviaban órdenes en función de los datos obten idos. La regulación por un sis­
tema estricto de normas y reglamentos hacía el resto. 

Sin embargo, la necesidad de buscar un nuevo marco de actuación en el 
sector privado, en el que la rigidez de las formas diera paso a estructuras más 
dinámi cas, tanto en su aparie ncia como en su funcionamiento, dará lugar a 
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nuevos esquemas de trabajo, que han recibido numerosas denominaciones, 
entre otras: organización aprehendiente l o modelo de red de información 
compartida2. 

Ha sido, por otra parte, Peter Drucker uno de los autores que más ha estu­
diado el cambio de modelo. Señala que hacia los años setenta la información 
comenzó a adquirir un papel preponderante en las empresas. Así, la mayor 
apertura de los mercados, el incipiente uso de las telecomunicaciones y el 
mayor peso del sector terciario materializado en empresas intensivas en cono­
cimiento, lo que Drucker denomina como saber, acelerarán el cambio hacia 
un nuevo modelo en el que las fórmulas rígidas que se aplicaban con el mode­
lo burocrático empezarán a originar problemas. Drucker dice que: «En la orga­
nización tmdicional la mayoría de pe-rsonas llamadas directivos no dirigían realmente; 
lo que hacían e-ra pasar órdenes hacia abajo e infoTmación hacia amba. Si la informa­
ción está disponible sobmn,,3. El modelo que presenta este autor es el de la orga­
nización orquestal, de tal manera que al igual que las orquestas en las que 
todos los músicos conocen en tiempo real a través del oído la interpretación 
del resto, y por tanto tienen la misma información, en la nueva organización 
la información debe estar disponible a todos los miembros de tal forma que 
aunque cada uno haga su trabajo en un marco especializado, el resto pueda 
disponer de la información y del conocimiento de los demás. 

Este breve repaso por los cambios estructurales en el ámbito privado nos 
sirve para adentrarnos en el dominio de las organizaciones públicas . y es así, 
ya que la aceptación de esquemas procedentes del ámbito privado tendrá, 
cada vez más, desde los años setenta una mayor acogida en el sector público. 
Así, la crisis económica internacional provocada por el aumento de los precios 
del petróleo provoca la necesidad de aceptar modelos y herramie ntas de ges­
tión procedentes de las empresas privadas para conseguir la reducción del 
gasto público. 

Sin embargo, no será nada fácil. La Administración regu lada por normas y 
leyes había generado un «hiperpositivismo jurídico,,4 y un marco de actuac ión 
regulado por el Derecho que todavía hoy genera tensiones cuando se plante­
an innovaciones en estas organizaciones. De cualquier manera, la realidad y 

1 SENGE, Peter. T he leader's new work: building learning organizations. Sloan Manage­
ment Review, 1990, fa ll , pp. 7-23 . Citado en CORNELLA, A1fons. Los TeCUTSOS de información. Ven­
laja competitiva de las empresas. Madrid: McGrawHi ll , 1994, p. 112. 

2 STAI AT, Ruth. The shared information ne twork. Infonnation Managemenl Review, 1990, 
sprin g, pp. 33-45. Citado en CORNELLA, Alfons. Ibíd., p. 119-1 20 

~ DRUCKER, Peter. La sociedad posca1Jitalisla. Barcelona: Apóstrofe, 1993, p. 111. 
" Manuel Vi ll oria entiende por hiperpositivismo jurídico «el intento de dar Tes1Juestas a la 

cambiante realidad actual con normas positivas, confundiendo el deber ser con el ser y pretendiendo sos­
tener el fundamento autónomo del Derecho positivo, sin comprender que el Derecho requiere de la legiti­
midad social1Jara su aPlicación )' ejecución)' de la moralidad 1Jam su p1'Opio sostenimiento momb •. 
VILLORIA, Manue l. Modernización Admin istrativa y Gobierno Postburocrático . (cap. 3). En 
BAÑÓ N, Rafae l y CARRlLLO, Ernesto (comps.) La nueva Adminislmción Pública. Madrid: Alian­
za Editorial, 1997, p. 79. 
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los cambios sociales han obligado a las Administraciones a introducir nume­
rosas novedades que hasta hace unos años habrían sido impensables. 

Aunque son muchas las denominaciones que se utilizan para definir los 
nuevos esquemas de funcionamiento, Hughes menciona el «gerencialismo», 
la <<llueva gestión pública», la «administración basada en el mercado», o el 
«gobierno emprendedor» como algunas de las diversas etiquetas puestas en la 
literatura sobre gestión5 . Y se queda con la de nueva gestión pública para esta­
blecer los puntos en común de un nuevo modelo que se caracteriza por: 

a) dar más importancia a los resultados que se obtienen y otorgar más res­
ponsabilidad a los gestores, 

b) la intención de trasladarse desde la burocracia clásica· a modelos más 
flexib les, 

c) la posibilidad de medir claramente los servicios con indicadores, 
d) la presumible implicación en tareas de gobierno del personal de las 

Administraciones con cargos de responsabilidad, 
e) el sometimiento al mercado, 
f) y la privatización de muchas func iones que antes se realizaban dentro 

del ámbito estrictamente públic06. 

Michael Crozieri cita cuatro elementos de la nueva lógica de la Administra­
ción para entender el nuevo marco operativo de las organizaciones públicas: 

1. La capacidad de innovar. Así, por ejemplo, la creación de nuevos servi­
cios en función de las posibilidades de la técnica permite ofrecer a los 
ciudadanos nuevas prestaciones que terminan creando una necesidad 
que antes no existía ni era planteada. 

2. La calidad. De tal m anera que se innova, pero no respecto a la cantidad 
sino a la calidad. 

3. La mayor implicación de los recursos humanos, ya que difícilmente se 
puede llegar a un servicio de calidad si no se cu enta con e l personal de 
las Administraciones. 

4. y, finalmente , derivado de todo lo anterior, por la necesaria e impres­
cindible exigencia en generar una nueva cul tura en las organizaciones 
a las que se añade un nuevo concepto: el aprendizaj e. 

Si bien los elementos anteriores sirven para resaltar la importancia que 
tiene la gestión en el ámbito administrativo, no hay que olvidar que las orga-

5 H UGHES, Owen E. La nueva ges tión pública (cap. 5). En BRUGUÉ, Quim y SUBIRATS, 

l oan . Lecturas de Gestión Pública (Selección de textos). Madrid: Ministerio de Administraciones 
Públicas, 1997, p. 103. 

6 ¡bid., pp. 103-104. 
7 CROZIER, Michel. La necesidad urgente de una nueva lógica (cap. 1). En BRUGUÉ, 

Qu im y SUBIRATS, loan. Lecturas de Gestión Pública (Selección de textos). Madrid : Ministerio de 
Adm inistraciones Públi cas, 1997, pp. 30-32. 
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nizaciones del sector público se deben de contemplar, además, tal y como se 
ha descrito al principio, desde el punto de vista político. Esta otra visión per­
mite que se deba tener una mayor preocupación por aspectos como la demo­
cracia, el control del ejercicio de la gestión pública y la responsabilidad. Pero 
también por la disposición de información para la toma de decisiones de los 
cuadros políticos. 

Los modelos de gestión tradicionales, que contemplaban las relaciones úni­
camente desde el punto de vista interno, hacían poco o nulo caso a las relacio­
nes externas, de manera que difícilmente la preocupación por los ciudadanos 
se planteaba como una cuestión a tener en cuenta en el día a día. La toma de 
conciencia por parte del ciudadano como contribuyente y como receptor de 
unos servicios, y, a la vez, la asunción por parte de la clase política de la necesi­
dad de ofrecer mejores servicios, por muy diversas razones, entre ellas las elec­
torales, dará lugar a que agentes externos que hasta el momento no eran obje­
tivos estratégicos en la toma de decisiones, vengan ahora a configurarse como 
piezas imprescindibles. De tal manera que ciudadanos, pero también medios de 
comunicación, como creadores de opinión, sean objetivos a tener en cuenta, 
tanto desde el ámbito administrativo como desde el político. 

Pero no hay que olvidar que las Administraciones han crecido asumiendo 
competencias de servicios que antes ni existían. Como dice Baena del Alcázar8: 

«se ha pasado de un Estado liberal que llevó a cabo el robustecimiento de las estructuras 
administrativas para el ejercicio del poder, a un Estado prestador de servicios al conjunto 
de la población, para desembocar en el Estado programador de toda la economía de 
forma directa o indirecta». 

Llegamos de esta forma a una aproximación, el modelo de Allison9, que des­
cribe las funciones generales de la gestión pública en tres ámbitos: la Estrategia, 
la Gestión de los Elementos Internos y la Gestión de los Elementos Externos. 

a) La Estrategia se fundamenta en el establecimiento de objetivos y priori­
dades y de planes operativos. 

b) La Gestión de los Elementos Internos en la organización de los recur­
sos humanos con todo lo que implica de gestión de personal y el con­
trol de la gestión. 

c) y la Gestión de los Elementos Externos, la que más nos interesa, se sus­
tenta en una triple dimensión: en el trato con organizaciones externas 
pero que pertenecen a la misma organización (por ejemplo, distintos 
ministerios dentro de una Administración Central) ; el trato con orga­
nizaciones independientes (como asociaciones, empresas o grupos de 
interés) ; y, finalmente, el trato con la prensa y con los ciudadanos. 

8 BAENA DEL ALCÁZAR, M. Curso de Ciencia de la Administración. ·Madrid: Tecnos, 1996, p. 28. 
9 HUGHES, Owen E. La nueva gesúón ... , pp. 105-108; Y H UGHES, Owen E. La gesúón de las 

re laciones externas (cap. 16). En BRUGUÉ, Quim y SUBIRATS, loan. Lecturas de Cestión Pública 
(Selección de textos). Madrid: Ministerio de Administraciones Públicas, 1997, pp . 355-376. 
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2. LA IMPORTANCLA DE LA INFORMACIÓN EN LAS ADMINISTRACIONES 

Hemos hecho referencia en el apartado anterior a una nueva concepción 
organizativa que al menos en la intencionalidad política parece querer des­
plazar al modo burocrático tradicional hacia nuevas formas de gestionar. En 
este nuevo modelo , además de prestar más importancia a esos agentes exter­
nos también los empleados adquieren un protagonismo mayor que el que 
tenían en los arque tipos anteriores. Pero, además, no hay que olvidar que los 
sistemas democráticos permiten la participación sindical en las estructuras 
labo rales y que eso supone, en sí mismo, un control sobre las prác ticas de ges­
tión. El mayor acceso, por parte de otros agentes, a la información que obtie­
ne n los cuadros políticos para la toma de decisiones hace que, 'en muchas oca­
siones, la transparencia del proceso decisorio genere conflictos y malestar, y 
que la alteración del control de esos flujos informativos «desgas te», en cierta 
forma, a aquellos que tradicionalmente habían ej ercido el control informati­
vo, al hacerse conti nuamente pública su forma de administrar. 

También hemos hecho referencia a la capacidad de innovar que tienen las 
Administraciones, y en ese contexto la evolución tecnológica pe rmite a las 
Adm inistraciones Públicas ofrecer prestaciones que terminan asumiendo los 
ciudadanos. 

\', finalmente , el modelo de Allison da una especial relevancia a la n ecesi­
dad de gestionar las re laciones con la prensa y con los ciudadanos. 

Si unimos estas características podemos observar que los sistemas de infor­
mación conforman excelentes herramientas para la gestión en todas sus face­
tas: la planificación, los mecanismos de coordinación en las organizaciones, la 
comunicación y el propio con trol. Yes así ya que, tal y como se considera en 
la literatura sobre ges tión de la información , los sistemas de información h an 
pasado de ser partes de la organización a contener a toda la organización . Así, 
se co nsidera en la actualidad que la organización es en sí misma un complej o 
sistema de informac ión. 

3. L'\S POLÍTICAS DE 1 FORM.ACIÓN E LA COMUNIDAD DE MADRID 

Nos introducimos, ahora, una vez estudiada la evolución experimentada 
en las últimas décadas por la gestión de las Administraciones Públicas, en la 
segunda parte de este trabaj o. Realizaremos un repaso por las diversas políti­
cas de información puestas en marcha e n el marco del sector público en la 
Comunidad de Madrid. 

Tradicionalmente el contexto de es tudio de las políticas de información ha 
tomado como base aquellos ámbitos des tinados a proveer acceso a los ciuda­
danos en el ámbito de las bibliotecas y archivos. Así, las distintas Administra­
ciones han desarrollado leyes sobre bibliotecas, archivos , patrimonio docu­
mental o documentación, es te último entorno desde distintas perspectivas 
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como la difusión de información científica, necesaria para el progreso de la 
ciencia, o la información para la empresaIO . La Comunidad de Madrid no ha 
sido distinta al resto y en las últimas décadas ha publicado la Ley de Bibliotecas 
(Ley 10/1989) y la Ley de Archivos y Patrimonio Documental (Ley 4/ 1993). 

La llegada de Internet, la nueva concepción de Administración Pública, 
descrita en la primera parte de este trabajo, y la mayor concienciación del ciu­
dadano que asume que Internet es un nuevo canal de acceso a información 
que es de su interés y que gestionan las Administraciones, ha dado lugar en 
España, tanto desde el ámbito estatal como autonómico, a todo un desarrollo 
legislativo tendente a adecuar el flujo informativo que tiene como origen a la 
Administración Pública. 

Como sabemos el estudio de las políticas de información puede estable­
cerse desde distintos parámetros: 

a) El que hace referencia al despliegue de infraestructuras informáticas y 
de telecomunicaciones, imprescindibles para la gestión de información 
de calidad. 

b) El referido a las leyes que establecen los derechos de ciudadanos y 
empresas para acceder a información y documentación que gestionan 
los organismos públicos, o que determinan las propias relaciones entre 
estas Administraciones, y en definitiva al funcionam iento general de las 
mIsmas. 

c) y el parámetro referente a los planes e iniciativas políticas en el ámbito 
de la gestión de información en estas organizaciones. Asumimos, aquí, 
a la gestión de los recursos de información en su concepción más 
amplia, lo que implica estructurar el tratamiento de la información 
desde la perspectiva que analiza el ciclo de la información en tres ámbi­
tos: información ambiental, información interna e información corpo­
rativa. Incluimos aquí a los procesos de gestión internos ya la gestión 
de información corporativa. 

Pero las propias normativas regionales que hacen mención a la gestión de 
los flujos informativos y procesos comunicativos con los ciudadanos pueden 
describirse desde dos ángulos. Nos referimos en este caso: 

a) a las normas que inciden en los procesos de calidad y evaluación de la 
gestión pública, 

b) y a aquellas que estructuran los servicios de atención al ciudadano, 
haciendo mención a la aplicación de las nuevas tecnologías en los pro­
cesos de interacción entre la Administración Regional y los ciudadanos 

10 Véase Ros GARCÍA, Juan y LÓPEZ YEPES, José. Políticas de In!onnación y Documentación. 
Madrid: Síntesis, 1994. 
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Si bien , no podemos hacer una distinción es tricta entre los diferentes 
decretos, ya que todos ac túan en beneficio de un mejor servicio al ciudadano 
y están relacionados, necesitamos estructurar de alguna manera su estudio. 
H emos decidido, así, en primer lugar, describir el marco normativo entre las 
medidas adoptadas para mejorar la calidad e introducir la evaluación de los 
servicios, y en segundo lugar hace r alusión al contexto que expone la estruc­
tura informativa al ciudadano y los mecanismos introducidos para es tablecer 
la Administración electrónica a través de la aplicación de las nuevas tecnolo­
gías. Sin embargo, hemos de aclarar que mencionamos los aspectos, decretos 
y planes que consideramos más importantes. 

En el contexto de ese binomio norm ativo incluiremos, en su caso, los pla­
nes que puedan tener alguna re lación con las es tructuras informativas hacia el 
ci udadano. 

3.1. La calidad 

Precisamente las normas de calidad se han configurado en una pieza bási­
ca en e l entramado de las políticas de información en el conjunto de las Admi­
nistraciones . Parece obvio que si la razón de la existencia de una Administra­
ción (tanto en su vertiente administrativa como política) es el ciudadano 
como eje sobre el que gira el trabajo de estos organismos, el inicio de proce­
sos de ges tión de calidad y de evaluación de los diferentes servicios sea una 
preocupación indispensable. 

Es así como en este contexto se crea la Dirección General de Calidad de los 
Servicios (Decre to 84/ 1995, de 1 de julio), aparece el Plan de Calidad de los 
Servicios Públicos en la misma línea que otros gobiernos regionales y se publi­
ca desde el Gobierno de la Comunidad de Madrid el Decálogo de los Dere­
chos de los Ciudadanos en 1996, el Decre to 27/ 1997 11

, de 6 de marzo, que 
regula las cartas de se rvicios y los sistemas de evaluación de calidad (modifi­
cado parcialmente por el Decreto 85/ 2002), el Decreto 21 / 2002, de 24 de 
enero , por el que se regula la a tención al ciudadano en la Comunidad de 
Madrid l2

, y el Decreto 85/ 2002, de 23 de mayo, de la Consejería de Presiden­
cia, que regula los sistemas de evaluación de la calidad de los servicios públi­
cos y se ap rueban los Criterios de Calidad de la Actuación Administrativa en 
la Com unidad de Madrid. 

11 Este Decre to es modificado por el 44/ 1998 (BOCM, 27 de marzo de 1998) ya través 
del Decreto 85/ 2002, cambia su denominación y pasa a llamarse «Decre to 27/ 1997, por el 
que se regulan las Cartas de Servicios y los premios anuales a la excelencia y calidad del ser­
vicio público en la Comunidad de Madrid », además, entre otras modificaciones, cambia la 
num eración del Capítulo IV y del a rtículo 15, qu e pasan a se r Capítulo III y artículo 8, no 
afectando esta modifi cación ni a su denominación ni a su conten ido. 

12 Mod ificado por e l Decreto 49/ 2003, ele 3 ele abril , que aprueba el Reglamen to ele 
Co ntratación Pública (BOCM, 11 ele abri l 2003) 
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El Plan de Calidad de los Servicios Públicos establece todo un marco de tra­
bajo que se materializará en distintas iniciativas, algunas de las cuales mencio­
namos más detenidamente en el Decreto 27/ 1997 y en el apartado referente 
a la atención al ciudadano. Entre es tas actuaciones destacamos la puesta en 
marcha del Teléfono 012 y de la red corporativa en Internet a través del domi­
nio madrid.org, ambas actuaciones iniciadas en 1997. 

El Decreto 27/ 1997 destaca que una de las misiones que tiene la Adminis­
tración es facilitar el conocimiento que tienen los ciudadanos de los servicios 
que pagan con sus impuestos, y que ello requiere, por parte de la Administra­
ción, un mayor esfuerzo informativo y de transparencia. Se introducen las 
«cartas de servicios». Así, estas «cartas» se «articulan como documentos accesibles 
al público en general, a través de los cuales los órganos de la Administración Autonó­
mica y sus entidades difunden los compromisos de calidad de sus servicios ¡rente al ciu­
dadano». 

Según el Decreto 27/ 1997 las Cartas de Servicios deben disponer de: 

a) Las prescripciones de contenido. Éstas pueden ser de carácter general 
y legal que identifica a las entidades que prestan los servicios, sus catá­
logos de servicios, la forma de articular la participación de los ciudada­
nos, el sistema de reclamaciones; también establece los compromisos de 
calidad, como los plazos previstos para tramitar un procedimiento, los 
mecanismos de atención al público, horarios; y establece con carác ter 
complementario, entre otros datos, el directorio de ofi cinas. 

b) Un contenido mínimo. Con datos identificativos del órgano o entidad, 
principales servicios pres tados , compromisos de calidad a través de 
objetivos e indicadores y sistemas de sugerencias y reclamaciones. 

La norma anterior es modificada por el Decreto 85/2002, de 23 de mayo, 
de la Consejería de Presidencia, que regula los sistemas de evaluación de la 
calidad de los servicios públicos y aprueba los Criterios de Calidad de la Actua­
ción Administrativa en la Comunidad de Madrid. 

Este Decreto introduce nuevos sis temas de evaluac ión de la calidad de 
los servicios públicos, como, por ej e mplo, los que h acen referencia al trato 
dispensado por el personal d e las Administrac ion es de la Comunidad de 
Madrid ' 3. 

El artículo 2 define calidad de un servicio público como «el conjunto de Tequi­
sitos, características o estándares que debe cumPlir dicho servicio, en términos de efica­
cia, eficiencia y adecuación a las demandas sociales» y los criterios de calidad de la 

13 Sigue la trayectoria iniciada, dentro ele la Unión Europea, por e l Cóel igo de buena 
conducta administrativa para la Secretaría General elel Consejo y su personal en sus re la­
ciones profesionales con el público, meeliante Decisión elel Secretario General del Consejo, 
Alto Represe ntante ele la Política Exterior y ele Seguridad Común , ele 25 de junio ele 2001. 
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actuación administrativa como «el conjunto de pautas y reglas que deben respetar los 
árganos administrativos y empleados públicos con el fin de garantizar un nivel mínimo 
de calidad en los servicios que se prestan a los ciudadanos, para hacer efectivo el ejercicio 
de sus derechos, el cumplimiento de sus obligaciones y el acceso a los servicios públicos» . 

Precisamente el anexo único del Decreto 85/2002 es tablece 16 criterios en 
la actuación admin istrativa. Si bien la totalidad de los criterios determinan las 
pautas de interacción con los ciudadanos , el cinco introduce explícitamente 
las subcriterios de calidad en la información al ciudadano y el seis las deman­
das de información de los mismos. 

« Criterio 5. Información al ciudadano 
1. Los subcriterios de calidad de la infoTmación contenida en el. Sistema de Infor­

mación al Ciudadano de la Comunidad de Madrid, que serán objeto de evalua­
ción e informe periódicos, son: 
a) Homogeneidad de la estructura de la infoTrnación, que deberá ser siempre la 

misma. 
b) Exactitud: La información sobre los servicios que presta la Administración de 

la Comunidad de Madrid deberá referirse con precisión a las caracteristicas y 
contenido del servicio sobre el que se infOTme. 

c) Integridad: La infoTmación debe ser completa, permitiendo dar cauce a las 
demandas planteadas por el ciudadano o iniciar procesos sin tener que hacer 
nuevas consultas. 

d) Concreción: La infoTmación contenida en el Sistema se expresará de la fOTma 
más precisa y sintética posible. 

e) Adecuación: La infoTmación obtenida deberá coincidir con la infoTmación 
solicitada. 

j) Actualización: Los nuevos contenidos o modificaciones de infoTmación que 
generen las unidades administrativas deberán incorporarse al Sistema de 
InfOTmación. 

g) Orientación a la demanda: El contenido de la infoTmación y su acceso esta­
rá en función de las necesidades de los ciudadanos. 

2. La Oficina de Atención al Ciudadano, la Comisión para la Coordinación de la 
InfoTmación y Atención al Ciudadano y los Coordinadores de InfoTmación y 
Atención al Ciudadano de las distintas Consejerías velarán por el cumplimiento 
de los subcriterios establecidos en el apartado anterior. 

3. Los sistemas específicos de infoTmación que se constituyan en determinadas uni­
dades comunicarán su finalidad, destinatarios y fOTma de acceso a la Oficina de 
Atención al Ciudadano, a través de los Coordinadores de InfoTmación y Aten­
ción al Ciudadano de las respectivas Consejerías, al objeto de canalizar las 
demandas de ese tipo de infoTmación». 

«Criterio 6. Demandas de infoTmación de los ciudadanos 
1. Cuando la demanda de infoTmación realizada por el ciudadano no esté fOTmU­

lada con claridad, el emPleado que le atienda se pondrá a su disposición para 
aclarar y concretar su petición. 
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2. Si la demanda formulada por el ciudadano no pudiera ser resuelta con los medios 
de que dispone el empleado de atención aljJúblico, éste tomará sus datos de contacto 
y le proporcionará su nombre y número de teléfono, con el compromiso de contestar­
le en un jJlazo de dos días hábiles. 

3. Cuando, por razones de confidencialidad o de seguridad contemjJladas en el orde­
namiento jurídico, un empleado público no pudiera revelar la información solici­
tada, indicará a la persona afectada los motivos por los que no puede comunicar 
la información. Si la Administración de la Comunidad de Madrid no presta el ser­
vicio sobre el que pide información, al ciudadano se le informará en ese sentido». 

3.2. La atención al ciudadano 

Los órganos dedicados a informar al ciudadano en el Gobierno de la 
Comunidad de Madrid han venido regulados, entre otras, por distintas nor­
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14 Modificado por el Decreto 49/2003, de 3 de abril, que aprueba e l Reglamento de 
Contratación Pública (BCM 11 de abri l 2003) . 

15 Puede obtenerse más información sobre el proyecto Ventanilla Única e n: Mu ·'oz 
CAÑAVATE, An ton io. La Administmción General del Estado en Intemet: un estudio sobre la VI Legis­
latUTa. Badajoz: Universidad de Extremadura, 2003, pp. 79-81. 
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sus ciudadanos !Jara el ejercicio de sus derechos, el cumplimiento de sus obligaciones y el 
acceso a los servicios !Júblicos» . 

El Decreto 201 / 1998 regulará la Oficina de Atención al Ciudadano a tra­
vés de sus facetas de información y sugerencias y reclamaciones, aunque será 
derogado posteriormente por el Decreto 21 / 2002. 

Antes, el Gobierno de la Comunidad de Madrid tramita otra norma el Decre­
to 73/ 2000, de 27 de ablil, de información, agilización de procedimientos y apli­
cación de nuevas tecnologías en la Comunidad de Madrid. Esta norma estable­
ce en su capítulo I el Sistema de Información al Ciudadano que con carácter 
hori zontal recoge y reúne la información de interés para los ciudadanos. Para 
ello el Gobierno Regional determina la responsabilidad del proyecto sobre: 

a) una estructura de organismos formada por las distintas unidades admi­
nistrativas de la Comunidad, como generadoras de información; 

b) diferentes coordinadores en las Secretarías Generales Técnicas de las 
Consejerías, responsables de verificar y homogeneizar la información 
de cada Consejería; 

c) la Oficina de Atención al Ciudadano de la Consejería de Presidencia; 
encargada de administrar el sistema; 

d) la Dirección General de Calidad de los Servicios de la Consejería de 
Hacienda, para realizar evaluaciones periódicas; y 

e) el Organismo Autónomo «Informática y Comunicaciones de la Comu­
nidad de Madrid» con responsabilidad sobre la administración técnica. 

Otra novedad de este Decreto es la inclusión, desde el artículo 6 al 8, de la 
información de las instituciones en Intemet a través de la aplicación World Wide 
Web, de tal manera que implica al co~unto de las unidades de la Administración 
Regional, a la propia Oficina de Atención al Ciudadano, cuya misión, también 
aquí, es la de integrar el contenido que reciba, ejerciendo las labores de coor­
dinación, y del Organismo Autónomo mencionado que debe de garantizar el 
buen diseño de las páginas, además de retirar las páginas no actualizadas. Esta­
blece el dominio «comadrid.es»16, siendo una de las primeras Comunidades 
Autónomas en crear un sistema de información al ciudadano en Interneti7

. 

El capítulo II del mencionado Decreto establece la forma de presentación 
y tramitación de los procedimientos administrativos, que podrá facilitar por 
vía telefónica y telemática información a cualquier interesado de la tramita­
ción de expedientes concretos, la publicación de los procedimientos en Inter-

16 El Gobiern o de la Comunidad de Madrid in ició su presencia en Internet en la direc­
ción http ://www.tsai.es/ cam a mediados de los años noventa. 

17 MuÑoz CAÑAvAn:, An tonio . Un estudio sobre políticas de información en las regiones 
españolas . El uso del web en las Adm inistración regional. Documentación de las Ciencias de las 
/ nJonnación, 2000, n° 23, pp . 123-139 Y MuÑoz CAÑAVATE, Antonio y C1-IAlN NAVARRO. The 
World Wide Web as an information system in Spain 's Regional Administrations (1997-2000) . 
Covemment InJon nation Quarterly, 2004, vol. 21, n° 2, pp. 199-218. 
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net y la posibilidad de que puedan tramitarse por la Red, gracias al uso de la 
firma electrónica. Si bien, en el caso de la tramitación telemática se mencio­
na, en la disposición adicional segunda, la futura realización de un Plan de 
Simplificación de Procedimientos Administrativos susceptible de plantear la 
realización de trámites por vía telemática l 8

. 

Ese Plan se concreta finalmente en agosto de 2001 en el Plan Estratégico 
de Simplificación de la Gestión Administrativa centrado en tres ámbitos: los 
ciudadanos, los gestores y la toma de decisiones, además de otro ámbiLO lIlás 
de carácter transversal, y con la intención de hacer avanzar a la Administra­
ción madrileña en el camino de la Administración elec trónica. El siguiente 
cuadro presenta un resumen de las iniciativas y objetivos de cada uno de ellos. 

CUADRO l. PLAN ESTRATÉGICO DE SIMPLIFICACIÓ 

DE LA GESTIÓN ADMINISTRATIVA (2001-2003) 

Á.\IBITO DE APLICACiÓN 

Para el ciudadano 

Para el gestor 

Para la LOma de decisiones 

Transversales 

OBJETIVOS 

- Simplificar y mejorar el Sistema 
de Información al ciudadano. 

INICIATIVA (lodas son horizontales) 

- Sistema de Información 
al ciudadano. 

- Simplificar y facilitar las relaciones - Administración electrón ica. 
entre los ciudadanos 
y la Administración de la 
Comunidad de Madrid. 

- Simplificar y racionalizar los - Simplificación y racionalización de 
procedimientos administrativos. los procedimientos adminisu<ltivos. 

- Simplificar y facilitar la tramitación - Gestión informatizada 
interna de los expedien tes. de expedientes. 

- Simplificación y mejora continua - Sistema de Indicadores de Gestión 
de la gestión administrativa para - Cuadros de mando 
la LOma de decisiones (políticos y 
responsables de la gestión), 
mediante la utilización de las 
técnicas y sistemas de información 
necesarios. 

- Plan de Comunicación 
- Plan de Formación 

Fuente: Plan Estratégico ... , págs. 53 y 57. 

18 El Decreto 93/ 2001, de 28 dejunio, una vez que el Gobierno Regional ha redactado 
el mencionado Plan, modifica e l Decreto 73/ 2000, de 27 de abri l, y ca mbia, a través de un 
artículo único, la disposición adicional segunda del Decreto de 2000 de manera que pasa a 
llamarlo "Plan Estratégico de Simplificación de la Gestión Adm inisu·ativa ., . Puede obtene r­
se copia de este Plan en: <http:// ges tiona.madrid.org/ psga_gestiona/ download/ pan.pdf> 
[Consu lta: enero 2005] 
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El Decreto 21 / 2002, de 24 de enero, por el que se regula la atención al ciu­

dadano en la Comunidad de Madrid 19, supone un paso más en la estructuración 

de todos los servicios de información al ciudadano, basados en una cada vez 

mayor reglamentación jurídica derivada de la introducción, entre otros factores, 

de las nuevas tecnologías)' deroga los Decretos 21 / 1993 de registro, e120l/1998 

de la Oficina de Atención al Ciudadano y el capítulo 1 del 73/ 2000. 

Al margen del capítulo 1 que describe el objeto y ámbito de aplicación de 

la norma, el capítulo II establece el Sistema de Información al Ciudadano 

(SIC), en sus tres ámbitos: información , registro y sugerencias y reclamacio­

nes , y, fin almente, el capítulo III organiza el sistema de a te nción al ciudadano. 

Ya el artículo 3 señala que «La Información al Ciudadano de la Comunidad de 

lVladrid se configura como un Sistema de Información de carácter horizontal que recoge 

la información de interés pam el ciudadano y tiene como finalidad mejorar y facilitar el 

acceso a los seroicios que presta la Administmción Regional y sus relaciones con los ciu­

dadanos». El arúculo 6 distingue en tre info rmación general, especializada y 

particular. 
Hay que destacar que Interne t se configura aquí como una parte muy 

importante de la difusión de información, ya que aunque el acceso al SIC se 

puede realizar desde distintos ámbitos y la información que aparece en el sitio 

web de la Comunidad de Madrid es parte in tegrante del SIC se des taca que 

«Desde la primera página del sitio web de la Comunidad de Madrid se podrá acceder al 

Sistema de Información al Ciudadano, al Sistema de Sugerencias y Reclamaciones y al 

Sistema de Tramitación Telemática de Procedimientos, además del acceso al Boletín Ofi­

cial de la Comunidad de Madrid>, (art. 12.2) . 

Hemos hecho mención a las distintas formas de acceso a la información para 

un ciudadano. Con más detalle el capítulo III desarrolla esa organización en: 

a) La Oficina de Atención al Ciudadano, que pertenece a la Consej ería de 

Presidencia y es la encargada de la coordinación de la atención al ciu­

dadano. Si bien cuenta con el apoyo de otras unidades (art. 34). 

b) Los Puntos de Información y Atención al Ciudadano, que son unidades 

pertenecien tes a cada Consej ería (art. 35) . 

c) Las Oficinas de Información Especializada, dependientes de una direc­

ción general, organismos autónomos, y otras en tidades o entes públicos 

pertenecientes a la Comunidad de Madrid (art. 36). 

d) Los coordinadores de Atención al Ciudadano, person as dependientes 

de la Secretaría General Técnica de cada Consej ería para su coordina­

ción in formativa (art. 37). 

e) Y la Co misión para la Coordinac ió n de la Atención al Ciudadano 

(art. 38) . 

19 Modificado por el Decreto 49/2003, de 3 de abril, que aprueba el Reglame nto de 

Contratación Pública (BOCM 11 de abril 2003) . 

152 ANTONIO MUÑOZ CAÑAVATE 

El Decreto 21 / 2002, de 24 de enero, por el que se regula la atención al ciu­

dadano en la Comunidad de Madrid 19, supone un paso más en la estructuración 

de todos los servicios de información al ciudadano, basados en una cada vez 

mayor reglamentación jurídica derivada de la introducción, entre otros factores, 

de las nuevas tecnologías)' deroga los Decretos 21 / 1993 de registro, e120l/1998 

de la Oficina de Atención al Ciudadano y el capítulo 1 del 73/ 2000. 

Al margen del capítulo 1 que describe el objeto y ámbito de aplicación de 

la norma, el capítulo II establece el Sistema de Información al Ciudadano 

(SIC), en sus tres ámbitos: información , registro y sugerencias y reclamacio­

nes , y, fin almente, el capítulo III organiza el sistema de a te nción al ciudadano. 

Ya el artículo 3 señala que «La Información al Ciudadano de la Comunidad de 

lVladrid se configura como un Sistema de Información de carácter horizontal que recoge 

la información de interés pam el ciudadano y tiene como finalidad mejorar y facilitar el 

acceso a los seroicios que presta la Administmción Regional y sus relaciones con los ciu­

dadanos». El arúculo 6 distingue en tre info rmación general, especializada y 

particular. 
Hay que destacar que Interne t se configura aquí como una parte muy 

importante de la difusión de información, ya que aunque el acceso al SIC se 

puede realizar desde distintos ámbitos y la información que aparece en el sitio 

web de la Comunidad de Madrid es parte in tegrante del SIC se des taca que 

«Desde la primera página del sitio web de la Comunidad de Madrid se podrá acceder al 

Sistema de Información al Ciudadano, al Sistema de Sugerencias y Reclamaciones y al 

Sistema de Tramitación Telemática de Procedimientos, además del acceso al Boletín Ofi­

cial de la Comunidad de Madrid>, (art. 12.2) . 

Hemos hecho mención a las distintas formas de acceso a la información para 

un ciudadano. Con más detalle el capítulo III desarrolla esa organización en: 

a) La Oficina de Atención al Ciudadano, que pertenece a la Consej ería de 

Presidencia y es la encargada de la coordinación de la atención al ciu­

dadano. Si bien cuenta con el apoyo de otras unidades (art. 34). 

b) Los Puntos de Información y Atención al Ciudadano, que son unidades 

pertenecien tes a cada Consej ería (art. 35) . 

c) Las Oficinas de Información Especializada, dependientes de una direc­

ción general, organismos autónomos, y otras en tidades o entes públicos 

pertenecientes a la Comunidad de Madrid (art. 36). 

d) Los coordinadores de Atención al Ciudadano, person as dependientes 

de la Secretaría General Técnica de cada Consej ería para su coordina­

ción in formativa (art. 37). 

e) Y la Co misión para la Coordinac ió n de la Atención al Ciudadano 

(art. 38) . 

19 Modificado por el Decreto 49/2003, de 3 de abril, que aprueba el Reglame nto de 

Contratación Pública (BOCM 11 de abril 2003) . 

Digitalizado por www.vinfra.es



POLÍTICAS DE INFORMACIONES EN LAS ADMINISTRACIONES ... 153 

4. EL WEB COMO HERRAMIENTA DE GESTIÓN DE INFORMACIÓN CORPORATIVA EN LA 

ADMINISTRACIÓN LOCAL 

Hasta el momento nos hemos referido al ámbito normativo que afec ta , fun­
damentalmente, a los organismos adscritos al organigrama del Gobierno 
Regional madrileño. Sin embargo, la Administración Local, y en el caso que 
nos ocupa los ayuntamientos de la Comunidad, como entidades autónomas, 
han desarrollado en los últimos años, todo un proceso de modernización , si 
bien, y debido a la diversidad de los municipios en su número de habitantes y 
por tanto en recursos , el despegue ha sido distinto entre ayuntamientos. 

Los ayuntamientos españoles se rigen , entre otras normas, por la Ley 
7/ 1985 de 2 de abril , de Bases de Régimen Local, por el RD 2568/ 1986, de 
Reglamento de Organización, Funcionamiento y Régimen Jurídico de las 
Entidades Locales, y por la Ley 57/ 2003 de Medidas de Modernización para el 
Gobierno Local. Además, la Ley 30/ 1992, marcará el contexto de desarrollo 
de todas las Administraciones españolas en el ámbito de las relaciones tele­
máticas con los ciudadanos. 

En el caso de la Comunidad de Madrid destacamos el Decreto 61/1992, de 
Creación del Centro Regional de Coordinación e Información Municipal20 

que se encuentra adscrito a la Dirección General de Cooperación con la Admi­
nistración Local , y la Ley 2/ 2003, de 11 de marzo, de Administración Local de 
la Comunidad de Madrid. Pero además diferentes proyectos de moderniza­
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c) Los Centros de Acceso Público a Internet (CAPIS) con la finalidad de 
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d) Y el Programa de Ciudades Digitales, que gestiona el Ministerio de 
Industria con la finalidad de acelerar el desarrollo de las distintas apli­
caciones de la Sociedad de la Información en dive rsos municipios. 

En es ta últim a parte de l trabajo describimos la evolución experimentada, 
aunque sólo e n el ámbito de la presencia y no de contenidos (que dejamos 
para otros trabajos) , del total de los ayuntamientos madrileños en Internet. 
Por tanto la parte final de este arlÍculo describe los resultados para la Comu­
nidad de Madrid de un estudio más amplio realizado para el conjunto de los 
ayu n tamien tos españoles en el periodo 1997 a 2002. 

4 .1. Metodología y objetivos 

El estud io presenta, así, la evolución de los 179 ayuntamientos de la Comu­
nidad, según el Padrón de 1996, con datos tanto para la totalidad de los ayun­
tamientos como por franjas en función de la población de los municipios de 
los ayuntamientos estudiados (de 1 a 5.000 hab.; de 5.001 a 10.000 hab.; de 
10.001 a 50.000 hab.; de 50.001 a 100.000 hab.; y más de 100.001 hab.). 

Los resultados se presentan en doce series históricas (dos semestres a lo 
largo de los seis años de es tudio) y reflej an : 

a) La penetración real del web como herramienta de difusión de informa­
ción corporativa en los ayuntamientos madrileños (tabla 1 y gráfico 1). 

b) La representación de los datos anteriores por fra)~as de población 
(tabla 1) . 

c) El tipo de dominio utilizado como parámetro de estudio, y a la vez a tra­
vés de dos indicadores: el dominio ajeno y el dominio propio (tabla 2 y 
gráfico 2) . 

d) Y la confrontación entre dominios ajenos y dominios propios, tanto 
para el total de ayuntamientos analizados como por franjas de pobla­
ción (tabla 3). 

Las tres tablas y los dos gráficos hacen refe rencia a un concepto que desa­
ITa lia Internet, como es el del tipo de dominio. Se distingue, de esta manera, 
entre los ayuntamientos que registran un dominio de segundo nivel para algu­
no de los dominios más utilizados en Internet (<< es», «org», «net», «com», 
«info») de manera que han realizado un esfue rzo por afianzar una imagen 
co rporativa en Inte rn et (ej. http ://www.ayuntamientoparla.es). y aquellos que 
mantie nen sus con tenidos e n algún servidor aj eno y sus páginas aparecen en 
algún direc tori0 21 (ej. fi cticio http: //www.terra.es/ayuntami en toparla ) . 

~l No se tuvieron las páginas registradas en el proyecto Gemma. Un análisis detenido de 
la información, la comprobación de la existencia de otros dominios que sí eran responsabili­
dad de los ayun tam ientos y que también aparecían en Gemma, y la confirmación por parte de 
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A lo largo del trabajo se revisaron visualmente los contenidos de los domi­
nios, de manera que sólo se aceptaron aquellos sitios web que realmente se 
correspondían con e l marco institucional de los ayuntamientos, es decir, eran 
responsabilidad de los distintos ayuntamientos. 

4.2. Los resultados 

La tabla 1 presenta la evolución de los ayuntamientos de la Comunidad de 
Madrid en Internet, tanto en valores absolutos como en cifras porcentuales. 
Los resultados de cada franja se presentan en una estructura de tres filas, la 
primera (A) refleja la presencia total de los ayuntamientos, ya sea con domi­
nios propios O ajenos y en valores absolutos , mientras la segunda (B) presen­
ta esos mismos datos pero en valores relativos. Finalmente la última fila (C) a 
través de valores relativos presenta la evolución de los ayuntamientos de cada 
franja pero sólo refiriéndose a ayuntamientos con dominios propios, es decir 
el indicador que refleja una mayor madurez informacional de las instituciones 
municipales. 

El gráfico 1 presenta la evolución experimentada para el total de ayunta­
mientos a lo largo de todo el estudio tanto para el conjunto de dominios (pro­
pios y aj enos) como de los dominios propios. Obviamente, la línea que hace 
referencia a los dominios propios está siempre por debajo de la que repre­
senta al total de dominios incluidos los propios. 

Es necesario destacar que los ayuntamientos de la Comunidad d e Madrid 
muestran unos índices de penetración a Internet muy elevados respecto a la 
media de los ayuntamientos españoles. Aunque no se presentan en este tra­
baj022, y exceptuando la franja de municipios cuya población oscila entre los 
5.001 y los 10.000 habitantes, en todas las franjas de población las medias de 
la Comunidad de Madrid son sensiblemente más elevadas que la media del 
resto de España. Destaca que e l 100% de los ayuntam ientos d e ciudades con 
más de cincuenta mil habitantes se encuentren en Internet a finales de 2002 
y además con dominio propio. 

La tabla 2 presenta la evolución sufrida a lo largo de los seis años de estu­
dio para el total de ayuntamientos estudiados en función del parámetro de 

esos ayuntamientos, e liminaron desde e l primer momento esas páginas, aunque se volvía 
a acced er en cada análisis semes tral pa ra verificar la posibl e existencia ele a lgún posible 
cambio . 

n Pueelen consultarse los elatos para toda España en: MuÑoz CAÑAVATE, Antonio y CHAÍN 
NAVARRO, Celia. La Aelminisu·ación local española en Interne t: es tudio cuantitativo ele la evo­
lución de los sistemas ele información Web ele los ayuntamientos (1997-2002). Ciencias de la 
Información (La Habana) , 2004, vol. 35, n.O 1, pp. 43-55 . CHAÍN NAVARRO, Celia y MuÑoz CAÑA· 
VATE, Antonio. Análisis comparativo regional e1el desarro llo de la Aelministración local espa­
ñola en Inte rnet (1997-2002) . Investigación Bibliotecológica, 2004, vol. 18, n.O 36, pp. 96-116. 
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dominio de primer nivel «<es», «org», «net», «com», <<info» u otros) y de los 
dos indicadores de ese parámetro (dominio propio y dominio ajeno). Se 
observa tanto en la tabla mencionada como en el gráfico 2 la subida de los 
dom ini os propios bajo «com» y «org», y el mantenimiento de los dominios 
bajo «es», si bien este ú ltimo con porcentajes más elevados que el resto. Este 
último dato es inte resante de comentar, ya que si bien sería lógico pensar que 
la prese ncia de una Adm inistración Pública en España, ayuntamiento en el 
caso que nos ocupa, debería de realizarse bajo la j erarquía principal «es» no 
siempre es así. Incluso podemos señalar que la Comunidad de Madrid, con un 
42,86% de los ayuntamientos utilizando el dominio propio «es» en diciembre 
de 2002 se convierte en una de las regiones españolas que más usan este domi­
nio (la media española en diciembre de 2002 era del 12,12%)'. Puede resultar 
extraño que, al margen de regiones con mayor peso de partidos nacionalistas 
en sus instituciones en los que parecería más lógico, desde la perspectiva polí­
tica, e l uso de dominios ajenos o propios bajo «org», «com» o «net», existan 
regio nes españolas donde el peso de los dominios «es» sea escaso y así lo es. 
Pensamos que se debe a dos factores: al menor coste en registrar un dominio 
de segunda categoría bajo los «org», «com» o «nel» y a la tramitación más rápi­
da que con lleva. 

Finalmente, la tabla 3 confronta, sobre los ayuntamientos de la Comunidad 
de Madrid que en cada momento tienen presencia en Internet, el indicador 
de dominio ajeno frente al indicador de dominio propio. Todas las franjas des­
criben la caída de los dominios ajenos frente a los dominios propios. En el 
caso de los ayuntamientos que se encuentran en la fra~a de población entre 
50.001 y 10.000 habitantes, la presencia de dichas instituciones se hace desde 
el primer momento con dominios propios. 

5. Co CLUSIONES 

Las Administraciones Públicas han experimentado una progreslOn muy 
importante en sus pofíticas informativas hacia el ciudadano en los últimos 
años. En el apartado introductorio se ha descrito como la necesidad de ges­
tionar un mayor número de servicios y la presión ejercida por agentes exter­
nos a estas organizaciones, llámense ciudadanos, empresas o los propios 
medios de comunicación han establecido la necesidad de introducir criterios 
de calidad en las Administraciones buscando la eficacia, la eficiencia y la 
mayor economía. 

Hemos observado que el proceso de introducción de técnicas del sector 
privado en el sector público tiene su origen en los años setenta. Sin embargo, 
la evolución tecnológica que se produce gracias a la microinformática, al desa­
rrollo del sector de las telecomunicaciones y a la unión de la informática con 
las telecomunicaciones, permite introducir procesos de innovación de enor-
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TABLA l. COMUNIDAD DE MADRID. .." 
O 

EVOLUCIÓN PORCENTUAL DE LA PRESENCIA INSTITUCIONAL DE LOS AYUNTAMIENTOS EN I NTERNET. t"" 
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(PADRÓN 1996) 'T) 
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GRAFlCO 1. COM UNIDAD DE MADRlD. EVOLUCIÓN DEL CRECIMIENTO DEL WEB 

INSTITUCIONAL EN LOS AYTOS. CUALQUIER DOMINIO Y SÓLO PROPIO. 

me interés en el trabajo diario del personal de las Administraciones, y ello da 
lugar a una mejor gestión de la información en los procesos internos, pero 
también a una mejor gestión de los flujos de información corporativos. 

En punto de arranque en España de la adecuación del marco normativo a 
este nuevo contexto tecnológico se produce con la publicación de la Ley 
30/ 1992 de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Proce­
dimiento Administrativo Común que reconoce el uso de medios técnicos y 
te lemáticos en el trabajo d e las Administraciones, pero también con la apro­
bación del 1 Plan de Modernización de la Admin istración del Estado, con 
diversas líneas en las que la gestión de información se manifiesta de forma 
explícita. 

Podemos decir, por tanto, que en España esos procesos de modernización 
arrancan de forma más o menos seria desde comienzos de los años noventa, 
aunque desde finales de los años ochenta ya existe un marco de reflexión y 
debate acerca de la importancia de la adecuación tecnológica de las Adminis­
traciones. Aunque ya desde los años setenta se podía acceder a distancia a 
depósitos de información, si bien en escasos lugares y enfocado a la informa­
ción científica y técnica, la introducción en los ochenta del videotext da lugar 
a que desde diversos organismos públicos se utilice este nuevo canal para dis­
tribuir informacióno Si embargo, su escasa penetración entre los ciudadanos, 
no sólo en España sino también en el resto del mundo, con la excepción de 
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GRÁFI CO 2. COMUNIDAD DE MADRlD. EVOLUCIÓN DEL CRECIMIENTO DEL WEB 

INSTITUCIONAL EN LOS AYTOS. CUALQUIER DOMINIO Y SÓLO PROPIO. 

Francia, obligará a abandonar proyectos ya iniciados, entre otras razones por­
que la llegada de Internet al gran público, a mediados de los noventa, permi­
tirá in troducir nuevas prácticas cuya evolución y madurez puede identificarse 
en la actualidad con el concepto de Administración Electrónica. 

Esta generalización del acceso a la información generada por las Admi­
nistraciones permite adecuar el marco normativo de todas las Administra­
ciones que, aunque arranca con la Ley 30/ 1992 mencionada, obliga sobre 
todo a la Administración Regional a iniciar un novedoso proceso de moder­
nizac ión a través de leyes, decretos y planes políticos que marcan las líneas a 
seguir. 

El uso de Internet por parte de la Administración Local y en el caso que 
nos ocupa, para la parte final de este artículo, de los ayuntamientos, ha abier­
to un marco de actuación, en los procesos de comunicación con los ciudada­
nos , sin precedentes. Si bien, nos encontramos en un estadio inicial en su apli­
cación al sector público, que se detecta tanto en los contenidos como en la 
forma de estructurar la información, y que podría solventarse con la publica­
ción consensuada de normas que obligaran a estas Administraciones, dentro 
de su autonomía, a publicar su información en Internet ya hacerlo de alguna 
forma normalizada y efectiva. 
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RECENSIONES 

El Consejo General de Castilla y León: Inventario (1978-1983). Consejería de Cul­
tura y Turismo; Fundación Vi llalar, 2004. 

La publicación de este instrumento descriptivo supone el inicio de las tare­
as de difusión de los contenidos informativos de la documentación custodia­
da por el Archivo General de Castilla y León , centro que tiene su sede en Valla­
dolid y es cabecera del Sistema Archivístico de esta Comunidad Autónoma. 
Según el Decreto por el que se establece su estructura y funciones, se encarga 
de recibir la documentación de los Archivos Centrales de las Consejerías (Red 
Central de Archivos). La documentación del Consejo General de Castilla y 
León fue transferida desde el Archivo Central de la Consejería de Presidencia 
y Administración Territorial, donde había sido custodiada desde su extinción , 
en virtud de su declaración como histórica por la Consejería de Cultura y 
Turismo de laJunta Castilla y León al no contar aún con cuarenta aúos de anti­
güedad. La edición ha sido apoyada, además por la Fundación Villalar de Cas­
ti lla y León. 

La obra consta de dos partes bien diferenciadas, por un lado un intento de 
contextualización de la documentación mediante una breve pero necesaria 
introducción histórica titulada La formación de la Autonomía de Castilla y León, a 
cargo de Manuel González Clavero, profundo conocedor de la época de la 
Transición en Castilla y León. Es autor de la tesis doctoral Fuerzas políticas en el 
proceso autonómico de Castilla y León 1975-1973, presentada en la Universidad de 
Valladolid y posteriormente publicada por la Fundación Villalar, en dos tomos, 
bajo el título general de Castilla y León: El Proceso Autonómico. De esta forma se 
pretende mostrar la interrelación de los documentos con su contexto de pro­
ducción, entendiendo éste más allá de la mera historia institucional (que se 
desarrolla en su propio elemento de ISAD(G)) para enmarcarlo dentro de la 
historia de Castilla y León y del momento crucial de la Transición y del propio 
proceso de consecución de la autonomía. Gracias a dicha contextualización, 
muchas de las circunstancias de la producción documental, del desarrollo ins­
titucional, de la asunción de funciones y del devenir del propio fondo , inclu­
so de su propia esencia y organización, fueron más evidentes para el respon­
sable de la descripción. 
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La segunda parte ocupa el grueso de la obra e incluye la descripción del 
fondo documental del Consejo General de Castilla y León y del fondo de la 
Autonomía de Segovia, ambos asociados a la etapa preautonómica de esta 
Comunidad. Ha sido llevada a cabo por J osé Antonio Robles Quesada, Archi­
vero de la Consejería de Presidencia y Administración Territorial. Su principal 
característica es el intento de apl icar la norma ISAD (G) y más concretamen­
te la propuesta de adaptación realizada en el Manual de Desc'ripción Multinivel. 
La ISAD (G) establece una distinción clara entre proceso desc riptivo y la pre­
sentación de la información, respec to a la cual no interviene. No hay u n for­
mato normalizado para la edición de inventarios, catálogos, listas o cualquier 
otro instrumento de descripción de documentos de archivo. El Manual de Des­
cripción Multinivel surgió con la pretensión de ser una primera herramienta de 
trabajo y sobre todo un objeto de discusión y estudio. El Inventario del Con­
sejo General de Casti lla y León es el primer campo de pruebas al que se some­
ten sus indicaciones sobre la adaptación práctica de la Norma. De hech o esta 
obra supone la primera lectura seria y reflexiva de nuestro Manual, al que 
aporta además nuevos puntos de vista que habrá que tene r en cuenta en la 
segunda edición (si llega a hacerse). 

No es necesario advertir que la descripción archivística es una labor cuyos 
resultados no suelen ser ofrecidos más que de manera ocasional en forma de 
libro y por tanto ha parecido importante incluir una explicación (págs. 37 y 
38) acerca de los criterios empleados en la presen tación de la información. 

Como nota previa des taca la ausencia de los dígitos de las áreas y campos 
empleados, si bien sí aparecen en el orden indicado por la Norma. Aunque 
parezca una cuestión menor, es importante empezar a acostumbrarse a con­
templar la información con esa disposición , sobre todo en los niveles intelec­
tuales. 

Cabe considerar un hallazgo el uso exclusivo de números para indicar los 
niveles de descripción , con la pretensión clara de prescindir de la termino­
logía trad icional: fondo, subfondo, serie, etc. Con toda seguridad nos acos­
tumbraremos más pronto de lo que parece a no dar a este punto mayor tras­
cendencia. 

La descripción realizada de los n iveles 1 y 2 emplea cuantos campos se 
han considerado necesarios para la adecuada comprensión. Así, para el 
fondo docu mental de l Consejo General de Casti lla y León se incluye un 
amplio estudio instituc ional, completado con cuadros anexos relativos a la 
evolución orgánica, así como con un repertorio de puntos de acceso de auto­
ridad de entidades y pe rsonas que puede resu ltar úti l como punto de parti­
da para la confección de un fichero de autoridades de acuerdo a la norma 
ISAAR (CPF) en nues tro Archivo General de Casti lla y León . El área dedi­
cada a la historia archivística nos pone sobre la pista de los avatares sufridos 
por el fondo a lo largo de los más de ve inte años transcurridos desde e l pri­
mer ingreso en el Archivo de la Consejería de Presidencia y Administración 
Te rritorial. 
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En los niveles 3 y 4 (con sus subdivisiones) tan sólo se han hecho constar 
los campos obligatorios de la Norma, presentando la información heredada 
mediante llaves según propone el MDM, lo cual resul ta útil sobre todo en el 
Código de referencia y Organismo jJroductor para no perder en ningún momento la 
pe rspec tiva con textual de cada uno de los niveles descriptivos, En este sen tido 
también es útil que los encabezamien tos de las páginas recoj an el código del 
cuadro de organización y el título del nivel descrip tivo en que se nos hallamos. 
Aunque se pueda calificar casi de «ej ercicio compositivo» la pretensión de 
citar todos los ó rganos y oficinas que han generado la documentación con 
an te rio ridad a su último productor, sí puede ser destacada la ace rtada decisión 
de colocar en último lugar de la lista el primero desde el punto de vista cro­
nológico. 

Aún en los niveles in telectuales, a partir del n ivel 5 (Serie documental) la 
presentac ión de los datos se adapta más al modelo tradicional de Inventario , 
de hech o es el único nivel en que aparece el nombre y no el número del nivel 
de descripción . Los títulos de las series aparecen subrayados y para el último 
nivel intelec tual (subserie, 6) se utiliza un asterisco, aunque se emplea m uy 
escasamen te. 

Todos los títulos de los niveles f ísicos aparecen p recedidos de un guión, sin 
que se haga cons tar tampoco ante qué tipo de documento, simple o com­
pues to (8 o 9) , nos encontramos. Es te aspec to puede resultar chocan te sobre 
todo respec to a los títulos de las unidad de localización (7) , bien sean carpe­
tas o caj as. Sin embargo, cumple la función primordial de todo análisis des­
criptivo que es la de dar la mayor cantidad de información en el menor espa­
cio posible, obviando tediosas discusion es «n ominalistas» para fac ili tar al 
usuario el obj e to de su búsqueda. 

Es singularmen te irreveren te la mezcla de órganos y funciones en un 
mismo nivel de descripción , algo a lo que tal vez no es tamos acostumbrados, 
así como la formación del código de referencia a partir de los d ígitos del cuadro 
de clasificac ión , tenie ndo en cuen ta que, para los niveles físicos, se trata de un 
código abreviado en el que se ha prescindido de existente numeración de 
se ries y subseries. 

El instrumen to se comple ta con dos índices, uno de títulos de los niveles de 
descripción 1 a 4. l. y o tro de abreviaturas. La incl usión de un completo índ i­
ce onomás tico-geográfico hubiera comple tado la obra, pero también habría 
duplicado irremediablemente su volumen físico y los cos tes de edición, que 
quedan suplidos po r la existe ncia tan to de una base de datos como del texto 
en fo rmato digita l. Esto permite la realizac ión de búsquedas terminológicas 
desde el propio Archivo General de Cas tilla y León y desde el Archivo de Pre­
sidencia y Administración Territo rial. 

El Inventario del Consejo General de Castilla y L eón demuestra que no es incom­
patible la normalización con la trad ición, ya que en su aspecto más tangible 
responde al modelo de instrumento descriptivo tradicional amplia y sabia-
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mente utilizado en la archivística española. La misma ausencia de principios 
en cuanto al aspecto formal de la información ofrecida ha obligado a la toma 
de decisiones respecto a puntos aún no convalidados por la práctica corrien­
te. Está claro que algunas cuestiones habrán de ser matizadas y perfeccionadas 
con ulteriores propuestas, ni debemos olvidar que un inventario también es 
una obra sujeta a constante modificación en virtud del análisis de los fondos 
documentales y de las instituciones que los produjeron. Desde este punto de 
vista, un mejor conocimiento de toda la documentación complementaria 
(Administración periférica, partidos y organizaciones sindicales, etc.) en los 
distintos archivos de nuestra comunidad y del territorio nacional, permitirá 
sin duda la definición completa del corpus documental correspondiente a esta 
época de nuestra historia. Además, todo instrumento de descripción preten­
de , sobre todo, la difusión y conocimiento de los documentos referidos entre 
el público en general y e ntre los investigadores. Se trata de una labor que 
deberá irse complementando con otras publicaciones similares a medida que 
se reciban nuevos fondos e n el Archivo. 

En resumen, se trata de una obra muy interesante y novedosa, que puede 
servi r de plataforma a partir de la cual emprender nuevos intentos de nor­
malización en la presentación de la información relativa a los documentos de 
archivo. o en vano con esta misma pretensión abre la obra una cita del 
Orlando Furioso de Ludovico Ariosto cuyo significado explica el m ismo Miguel 
de Cervantes en la Segunda Parte de El Quijote (adecuado recuerdo para un 
año de conmemoraciones cervantinas): un poeta, al no querer o no atrever­
se a seguir con su canto, procede a dejarlo en manos de otro que lo sucede­
rá quizás con mejor inspiración. Así, este primer acercamiento que supone el 
Inventario del Consejo Ceneral de Castilla y León se nos presenta como el 
resultado de un estado de los conocimientos y una acumulación de expe­
ri encias que con seguridad alcanzará en el futuro cotas de excelencia mucho 
más altas. 

CARCl!\ RUIPÉREZ, MARIANO ; OLIVARES SÁNCHEZ, MARíA DEL PRADO; REYES RODRÍ­

GUEZ, RAQUEL DE LOS. Catálogo de Mapas, Planos y Dibujos del Archivo Municipal 
de Toledo. 1. Toledo: Antonio Pareja Editor, 2004, 304 p.: principalmente il. 

Un convenio de colaboración, firmado el 23 de abril de 2002 , entre el 
Ayuntamiento de Toledo y el Consorcio de la Ciudad de Toledo, ha permi­
tido la descripción, restauración y digitalización de la colección municipal 
de documentos cartográficos, que se presentan en este catálogo, revestido 
de una edición muy bella de Antonio Pareja, diseñador y maquetador tam­
bién de Archivo Secreto, la revista cultural de Toledo, que edita su Archivo 
Municipal. 
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CARCl!\ RUIPÉREZ, MARIANO ; OLIVARES SÁNCHEZ, MARíA DEL PRADO; REYES RODRÍ­

GUEZ, RAQUEL DE LOS. Catálogo de Mapas, Planos y Dibujos del Archivo Municipal 
de Toledo. 1. Toledo: Antonio Pareja Editor, 2004, 304 p.: principalmente il. 

Un convenio de colaboración, firmado el 23 de abril de 2002 , entre el 
Ayuntamiento de Toledo y el Consorcio de la Ciudad de Toledo, ha permi­
tido la descripción, restauración y digitalización de la colección municipal 
de documentos cartográficos, que se presentan en este catálogo, revestido 
de una edición muy bella de Antonio Pareja, diseñador y maquetador tam­
bién de Archivo Secreto, la revista cultural de Toledo, que edita su Archivo 
Municipal. 
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RECENSIONES 167 

Los autores se sirven de la Introducción para poner al día el estado de la 
cu estión en relación con la descripción de los documentos cartográficos, 
analizando las diferentes fichas catalográficas que aparecen en la bibliogra­
fía consultada y las Normas Generales de Descripción Archivística ISAD (G) 
Tras un repaso a las actividades de la administración municipal que dan 
lugar a expedientes de los que forman parte mapas, planos y dibujos, pasan 
a concretar los pasos dados en la descripción de la Colección Car tográfica 
del Archivo Municipal de Toledo, al tiempo que nos informan del proceso 
de conservación y restauración al que han sido sometidos los ejemplares de 
la Colección. 

La ficha catalográfica que ha servido de base para el trabajo se compone 
de 15 campos, que en la publicación han sido reducidos a 12: 1) (J de orden; 
2) Encabezamiento; 3) Descripción y autor; 4) Data; 5) Escala; 6) Caracteca 
externos; 7) Procedencia; 8) Observaciones; 9) Publicación; 10) Restauración; 
11) Reproducción; 12) Sign atura. Los sacrificados fueron: Año, que se íllldtllf­
ye en el campo Data completa; Tipología, que lo hace en el de DescripciólDl. '1 
Descriptores, que ha quedado sólo para la fi cha de trabajo. La infonnac:ñóiIDl 
que corresponde a cada campo está ampliamente definida en el texto pubnií-­
cado y a él nos remitimos. La homologación de criterios en la descripción Cf$ 

un objetivo insistentemente perseguido, porque es la llave maesna p.;ma fu¡¡ 

difusión y el intercambio de toda información. Cabe decir que e tamos;:ffirlEIIIlt!Je 
a un modelo, que puede sentar bases para la unificación de los crittelfÍÍoo; <rll~ 

descripción de esta clase de documentos. 
Son 127 documentos, datados e ntre 1574 y 1923, los que pooemm; <rllii<;4finrn­

tar en este catálogo. Murallas, calles, p lazas, fuentes , puente > ínmlllelllnes;r<E«llii­
ficios emblemáticos, como el Teatro de Rojas o las Ca as C01]sDslrlOlJrii¡;¡¡]ke¡;,. ((í) 

entrañables, como la Casa de Corcho; planos topográficos }' croqu.ñs <d!<e cdkdIoo:'­
sas y hasta d ibuj os y bocetos de arcos ornamentales o uimulos. ~«Ifli (mruJl 

motivo de algunas efemérides o acontecimientos festivo . se ptreSJEUllÚ@l]]]j ;;n Iln 
vista de los curiosos y al interés de los profesionales. Es una IDllMe:>1rn:;;n (Q)rrliceJmnanrii .. 
va y bien lograda de las competencias que los mwucipios nieDJI.eJIJl ~¡ajl;¡fj; 

desde tiempos pretéritos. Para facilitar la visión de la imao-en y b llrt'druulral ~ Iln 
fic ha descriptiva, aquélla aparece a la derecha, en el an\:'er d<i" ll;;n "~)~ 31 

la izquierda, en el reverso de la página anterior, la ficha; es lL1lnl1 d<i"n2llilIle «lk?> tdlii><t­
ño muy acertado. 

Un glosario de términos utilizados en la descripción, tU11< hllbJllii<oJ'.&,rraúfi'út tdka:­
cionada sobre documentos cartográficos, más tre índjc : de lIl!ll<lltr<i"riw:,. CCd1l!lr<í!$ 

e instituciones; topográfico, y onomástico, completan la oblrJ!" llRulI.4."l'l.ll<dln <dI (1Íí1M..'­

lo anuncia su continuación, pues aquí tratamo d . la l,<.1I. !?]f((lJIlU1!«S ~!rlkr" 
ce muy gratamente, porque no hay trabajo en el que ap'~(czu. Ci.;l¡ 111l0ml1lm~ cdJ'c 
Mariano García Ruipérez, que no sea resultado de un :ludiiCilJ ni],~1tlUT(() Wl"a:.<rt.ü!aI! 
y didáctico del tema tratado;junto con él, María d 1 Pntdo On~'I;<liJ[((';' ." 'lh~4:.)\ 

Raquel de los Reyes Rodríguez, han acometido lUl'1 >,' D"&adZllIl?lUl'((~, . CíJIWft' ~a\ 4: 

permitir que los documentos conservados en el Al' } hu MUltClliicóiJlM1l Q!.lc(. lfi¡tJ~db' 
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168 RECENSIONES 

cumplan con su come tido de dar testimonio a un amplio abanico de interesa­
dos y sirvan para popularizar los documentos históricos toledanos, que (en 
palabras del Alcalde de Toledo en la presentación) es uno de los fines de esta 
publicación. 

SOLEDAD BENITO FERNÁNDEZ 

ME DOZA NAVARRO, A. L.: Transparencia vs wrrupción. Los archivos: Políticas paTa 
su pmtección. Perú: Perú textos editores, 2004. 231 p. 

Con este título tan sugestivo la autora peruana nos invita a reflexionar 
sobre un tema tan presente y constante en todas las sociedades. La tesis que 
formula queda suficientemente expresada en el título: La transparencia de la 
administración ataca en la línea de flotación a la corrupción. Pero lógicamen­
te para que la transparencia y el acceso a los documentos puedan materiali­
zarse es necesaria la conservación de los documentos desde el momento de su 
génesis. 

En segundo lugar hay que conservarlos íntegros, únicos, originales, veraces 
y auténticos, como nos han enseñado que deben ser los documentos de archi­
vo. Para ello deben procurarse las condiciones legales, materiales y humanas 
para recibir, conservar y poner a disposición de los usuarios la documentación, 
no sólo para la información y el testimonio, sino como en este caso para la fis­
calización de la gestión pública y la denuncia, si es el caso, de corrupción. 

La formac ión jurídica de la autora informa su posición ante el documento 
como testimon io, la necesidad de la normajurídica que organice y vertebre la 
sociedad y las instituciones. Pero si las nociones básicas de archivÍstica son fun­
damentales, y las de legislación determinantes para administradores y admi­
nistrados, apli car estos conceptos básicos a la idea utilitaria y cívica de ejerci­
tar el acceso a la documentación como medio de denuncia de la corrupción, 
resulta cuanto menos innovadora y sugerente como decía al principio de esta 
reseña. 

Completa la obra con la exposición de las políticas de estado sobre la pro­
tección de los archivos y con un memorandum realizado con ayuda de perso­
nal docente de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, sobre catástro­
fes e incendios acaecidos en archivos, en el que analiza los puntos esenciales 
para la protección del patrimonio documental en cada una de las fases del 
ciclo vital de los archivos. 

Por último materializa todos estos supuestos teóricos en una propuesta de 
ley de archivos. En e lla estructura las actividades que tienen no sólo que regu­
larse, sino también que materializarse para que la protección de los docu­
mentos públicos permitan la posibilidad de denuncia de los casos de corrup­
ción. 
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RECENSIONES 169 

Tal vez e l entrecomillado que sigue reseñ e a la perfecció n la idea de la pro­
pia autora: 

«La corrupció n ti ene co nsecuencias nefastas para la vida mo ral de los pue­
blos, para la democracia, la política y la economía. Desde la perspec tiva de la 
é tica y la política, cuando la població n conoce que las auto ridades que eli­
gie ron o asume n las ta reas de la administració n del Es tado se involucran en 
ac tos de corrupció n y que las autoridades compe tentes no ado p tan co n deci­
sión y seriedad ac titudes que impidan la impunidad q ue suele acompallarla, 
e nto nces se produce un creciente desencanto de la poblac ió n y la apatía que 
se observa en la mayo ría cu ando se toca e l tema de los políticos y su parti ci­
pació n e n la vida nac io nal igualm ente se hace m ás late n te . Se exige en tonces 
ac titudes firmes y cerrar todos camin os que puedan fac ilitar los actos de 
corrupció n .» 

I SABEL SECO CAMPOS 
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